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PRÓLOGO

Es divertido cómo la perspectiva de la muerte inminente puede cambiarte. No me refiero a la oleada de adrenalina que te inunda el cuerpo, una sensación frenética e inútil que no te lleva a ningún lado, sino a la increíble sensación que se produce en el cerebro cuando la percepción del tiempo se trasforma. Lo que en realidad es solo un instante efímero se convierte en una secuencia interminable de recuerdos que aparecen y desaparecen como flases de paparazi en la alfombra roja.
O eso es lo que me habían dicho que ocurría.
La verdad es que alguien o algo me arrojó por una de las ventanas de la suite principal de la Torre Imperio hace dos segundos, y considerando que hay tres kilómetros de altura entre mi posición y el suelo, calculo que me quedan otros 44 segundos para pensar en cómo escapar de esta situación.
El microprocesador que tengo implantado en alguna parte de mi cráneo para gestionar la velocidad de mis sinapsis se activó hace un segundo y medio, confirmando que aquel traficante de tecnología de mierda me engañó con las especificaciones (nunca confíes en un excuñado). Supuestamente, ese pequeño dispositivo debería reaccionar de inmediato ante situaciones de vida o muerte. Pero aquí estoy, cayendo a mi muerte, sin ayuda a la vista y el cacharro decide tomarse su tiempo para iniciarse.
Mientras mi abrigo de cuero sintético ondea en el viento y los vidrios que se publicitaban como indestructibles de la ventana bailan a mi alrededor en cósmica sintonía, trato de fijar la visión telescópica de mi ojo izquierdo y tomar una foto del bastardo o la bastarda (no discriminemos) que me lanzó. Tomo un par y luego dejo de lado el tema, porque mi maldito chip está demasiado ocupado calculando la velocidad y la trayectoria de los fragmentos afilados que me rodean en mi descenso involuntario. Como si pudiera esquivarlos.
El grueso de la lluvia de micro cuchillos ralentizados se acerca y sé que me va a doler.
«Nota mental para mí mismo: conseguir un inhibidor del sistema nervioso si salgo de esta».
Cinco segundos y medio de caída, y los cristales me golpean de lleno pero logro salvar los ojos; medio segundo después los dejo atrás cuando la gravedad se aferra a mí con más fuerza que a los vidrios.
La breve parábola que describí cuando salí despedido ha terminado y ahora estoy en caída libre. Mientras me doy la vuelta en el aire y dejo de contemplar el polvo de estrellas que parece ahora la nube de cristales rotos, el procesador se acelera y empiezo a considerar mis opciones al tiempo que a mis sentidos la caída se demora de una forma absurda.
Nada mal, tal vez no debería matar a mi excuñado después de todo. Ah, por cierto, mis disculpas.
Con probabilidad te estés preguntando qué demonios está sucediendo aquí y quién diablos soy yo, pero hacía décadas que nadie me lanzaba a una muerte probable. Mi nombre es Deviant Harris y soy el último detective humano de la Tierra.
Pero supongo que ahora seré el último detective muerto de la Tierra.




Capítulo 1 MALDITA SEA LA GRACIA

Esto no es un chiste, es un problema. Sabía que iba a ser un dolor de cabeza desde el principio, pero la oportunidad de ganar una buena (escandalosa, en realidad) cantidad de dinero era demasiado tentadora como para pasarla por alto. Me mantengo en forma para mis cuarenta y tantos bien llevados y poseo refuerzos biónicos y mejoras físicas artificiales instaladas, pero incluso yo no puedo esperar salir indemne de un choque a esta velocidad con el pavimento que está esperándome abajo.
Las posibilidades de convertirme en un puré sanguinolento salpicado de lucecitas y algún que otro servomotor aumentan con cada segundo que pasa. Por fortuna, mi asesino ha olvidado tomar en cuenta algunas variables importantes que espero puedan frustrar sus planes.
La primera es que este monstruoso edificio, dedicado a un ego aún más grande e inhumano, está ubicado en el centro de la ciudad. Una megalópolis fortificada en su periferia, donde humanos y no humanos conviven apiñados como ratas. La clase media vive a pie de suelo y en los viejos rascacielos que conforman algo semejante al skyline típico de la Nueva York de principios del siglo XXI, mientras que los pobres y desheredados viven bajo tierra.
«Morlocks», los denominó hace siglos algún periodista listillo entusiasta de la literatura antigua.
La clase media es el objetivo actual de las megacorporaciones y las pequeñas industrias, siempre ansiosas por encontrar un bolsillo que esquilmar. El cielo a esa altura está lleno de aeronaves publicitarias que bombardean las calles con luces de neón y altavoces estridentes. Una flota de dirigibles automatizados en su mayoría, que son los responsables, entre otras cosas, de que la gente común no pueda ver las estrellas desde hace décadas.
—¡Y uno de esos cacharros va a salvarme! —grito al aire, dejándome llevar por la euforia irracional que me domina en estas situaciones. Extiendo los brazos y las piernas para ofrecer mayor resistencia al aire y ganar alguna décima al destino, hasta que diviso un dirigible de tamaño aceptable y me retuerzo tratando de caer sobre él.
En las viejas películas clásicas, esas de finales del siglo XX e inicios del XXI, el protagonista era capaz de aterrizar sobre un globo aerostático y deslizarse hasta la cesta sin sufrir ni un rasguño. Yo me huelo que voy a tener bastantes más problemas. Cruzo los antebrazos por delante de mí rostro y elevo una oración destinada a Crom y a toda su puta descendencia mientras atravieso la estructura rígida de la nave con un estruendo ensordecedor; como una bala de cañón.
Golpeo en la góndola inferior y los dientes me crujen tanto con el impacto que creo que me he tragado alguno. Una de mis piernas se balancea en el vacío porque casi la atravieso, pero no tengo tiempo de celebrar mi buena suerte. Una de las bolsas de gas se ha roto y el hidrógeno (sí, hidrógeno), se prende sobre mi cabeza desatando un infierno. Los obligatorios drones antincendios se desprenden de los laterales de la góndola y se elevan tratando de sofocar el fuego.
Desesperado, me aferro a la consola de mantenimiento, intentando cambiar el rumbo y aproximarme a alguno de los edificios más cercanos donde poder saltar al tejado.
Un vistazo rápido me muestra que hay una multitud de curiosos ahí abajo, ajenos al peligro. No les culpo, desde su posición debe de ser todo un espectáculo. El dirigible reacciona con pereza a mis comandos, enfilando un edificio marcado para derribo un poco más allá. Entonces el resto de las bolsas de gas se inflaman y el mundo se va a la mierda.
Salgo despedido (otra vez) hacia un callejón desierto y carente de comercios con apenas un par de metros de separación entre sus paredes. Hay tal cantidad de basura apilada en su interior que consigue amortiguar mi caída aunque al precio de casi morir de asco. Cosas vivas se arrastran por mi cara mientras excavo un camino de regreso a la superficie de este montículo de mierda y restos de comida podrida, pero al sacar la cabeza fuera, una ráfaga de luz y calor me alertan sobre la inmensa bola ígnea que se precipita sobre mí.
Ahogo una maldición y me zambullo de nuevo esperando que la presencia y la humedad de cientos de bolsas de comida china a medio digerir (ya os explicaré esto) sean suficientes para aminorar la explosión. Lo son. A duras penas.
El callejón se incendia como una pira funeraria y el calor es tan salvaje que hasta los androides más curiosos se ven obligados a retroceder a una distancia prudencial. Los veo a través del fuego y me pregunto que estarán pensando al verme emerger de entre las llamas con el cabello ardiendo y la ropa humeando pero intacto. Lo averiguo casi de inmediato.
«Debe de ser un tipo 7 con componentes militares», oigo que uno de los androides le murmura a su compañero que me observa como si yo fuera la segunda venida de Cristo.
Genial, ahora soy una leyenda urbana. Los androides tipo 7 son una quimera a la altura del yeti o de los unicornios, más o menos. Pero me viene bien la confusión para mantener el anonimato, así que me meto en el papel y al pasar por su lado levanto el dedo índice de mi mano derecha hasta el chamuscado lóbulo de mi oreja y digo en voz alta y átona:
—Misión completada, objetivo neutralizado. Solicito extracción inmediata.
Y en cuanto alcanzo el siguiente callejón me esfumo corriendo como alma que lleva el diablo, pensando en el segundo error que ha cometido mi asesino:
Subestimar mis ganas de vivir.




capítulo 2 ÉRASE UNA VEZ

Al llegar a casa tengo por costumbre hacer dos cosas: quitarme los zapatos y dar de comer al gato. Estoy seguro de que esperabas que fuera a decir algo en plan machote, no sé, tal vez como:
«Me abro una cerveza (mejor un pack de seis latas), me repantingo en el sofá y pongo la Superbowl».
O quizá imaginabas que desnudaría mi torso musculoso y bronceado y la emprendería a ostias con un saco de boxeo enorme, situado en medio de un piso de techos altos y miles de metros cuadrados, ventanas gigantes rollo almacén y el sol del ocaso iluminándome desde atrás. Y una Harley Davidson de brillantes cromados al fondo, sí, una Harley decorativa es el no va más.
Tope hollywoodiense, ya me entiendes.
Pero no. O sea, sí que es cierto lo del piso-almacén reformado con chorro cientos metros cuadrados y grandes ventanales, y es que soy el anónimo propietario de casi todo el maldito enclave portuario de esta ciudad.
Confieso que lo adquirí hace algún tiempo a precio de saldo a la autoridad portuaria que andaba desesperada por sacarse el marrón de encima.
Y dirás: «¿de qué marrón hablas, Deviant?, si es un lujazo».
Pues te explico, el terreno (una ganga, ya lo he dicho) y parte de la bahía están vetados a los seres vivos (incluyendo a los androides), debido a que los niveles de radiación aquí son bestiales. Los humanos normales suelen morirse y los androides sufren un deterioro irreversible en la mayoría de sus (carísimos de sustituir) componentes blandos.
Consecuencia de las primeras revueltas por la emancipación androide del 2357, cuando la dotación no humana de un submarino nuclear estadounidense clase Wendigo se amotinó y el pobre cocinero de a bordo tuvo que dirigir un improvisado atraque de emergencia. No le culpes por protagonizar el mayor desastre ecológico nuclear desde Chernóbil (después los tuvimos peores), al fin y al cabo los únicos humanos en la nave eran él y su capitán que andaba echando espumarajos por la boca presa de una apoplejía.
En fin, que me instalé aquí de extranjis hará unos años y no me va tan mal, la verdad. Lo malo es que no recibo muchas visitas.
—Oh, vaya. Estás aquí —saludo a mi gatazo Rufus que se restriega entre mis piernas—. Espera que a que abra la lata, hombre. No puedes tener tanta hambre con lo que zampaste esta mañana…
Mientras devora algo semejante a un fuagrás mezclado con sesos grasientos y aroma un pelín intenso, cuelgo mi maltrecho abrigo de una percha en el recibidor y me introduzco en el baño a hacer control de daños. El espejo me devuelve la imagen del tipo más cansado y aporreado del mundo. Tengo varios moratones, quemaduras y cortes en el rostro y la mitad de mi cabello ha desaparecido en el incendio, pero no es tan malo como me esperaba.
Me siento en la banqueta y, ahora sí, me deshago de los harapos que andan medio apegados a la piel de mi pecho. Tengo unas feas quemaduras ahí y me parece recordar con vaguedad que la consola del dirigible explotó casi a la vez que los depósitos de gas. El abrigo de falso cuero es casi indestructible, pero por delante no me estaba cubriendo en ese momento.
—Shyrka —llamo en voz alta a mi ama de llaves electrónica.
—A la espera. —Surge su maravillosa y aterciopelada voz desde algún lugar impreciso entre las paredes.
—Preciso mantenimiento, cariño. Sé buena, estoy muy machacado hoy, ¿vale?
—Afirmativo. Observo necesidad de cirugía para corregir daños en la estructura muscular de tu pierna derecha. ¿Autorizas?
Suspiro con resignación. De normal dejaría que el proceso de curación natural siguiera su curso, pero esta investigación ha tomado un cariz tan peligroso que no me atrevo a estar por debajo de mi rendimiento óptimo, así que contesto de forma afirmativa y extiendo los brazos. Una multitud de pequeños y delgados brazos mecánicos articulados me rodean y comienzan a reparar los daños en mi cuerpo.
—Shyrka, reconfigura el perímetro de seguridad a sensibilidad alta. No quiero que entre ni una mosca en el recinto sin que yo lo sepa.
¡¡ALERTA, ALERTA, ALERTA!! Gritan de repente las paredes y todas las luces se tiñen de rojo.
—, ¡Joder!, ¿intrusos? —grito tratando de levantarme.
—486 moscas localizadas en la inmediaciones de la vivienda, procedo a eliminar los objetivos con las baterías láser camufladas. —Me informa la muy cabrona. Me quedo tan perplejo que tardo en reaccionar.
— ¡Anular última orden!, ¡Anular, anular!
Se hace el silencio por un instante, durante el cual solo escucho un zumbido intermitente surgiendo de los altavoces.
—Orden anulada —confirma al fin después de lo que me ha parecido una eternidad. Vuelvo a sentarme mientras el AutoMed reanuda sus quehaceres y procede a sustituir la piel quemada de mi pecho mientras pienso que aún tengo mucho trabajo que hacer con la programación de esta chica.
Entonces una voz femenina y airada a mis espaldas pregunta:
—¿Me explicas por qué estaban las defensas de proximidad incinerando moscas a cañonazos?




capítulo 3 SOCIOS EN EL CRIMEN

Os presento a Pam, mi socia y propietaria de la inesperada voz que casi me ha provocado un ataque cardíaco. Esbelta, cabello largo y negro recogido y guapa a rabiar pero con un carácter tan volátil como la nitroglicerina. Por eso me extraña tanto que guarde silencio mientras los sistemas médicos hacen lo suyo tratando de recomponer mi cuerpo. Quiero pensar que mis heridas la han impresionado y preocupado, pero eso sería igual que creer que un leopardo siente remordimientos mientras devora a su presa. Por ese motivo no le quito ojo de encima y me preparo para el más que probable chaparrón de mierda que me va a caer encima en breve.
Me levanto al fin, mientras el láser quirúrgico acaba de sellar el corte en mi pierna derecha, a la altura del sóleo, y me coloco un albornoz de raso verde que veo colgado al lado de la ducha.
—Se te ve el culo — resopla Pam—. Sabes que esa bata es mía, ¿no?
—Sí que es cortito, sí —respondo mirándome en el espejo—. Es curioso que sigas decidiendo seguir siendo así de bajita en una época donde el aspecto y la estatura son productos a disposición del consumidor que pueda pagarlos.
—Me gusto tal y como vine al mundo —Me responde al tiempo que me arranca el albornoz y me pone otro del color del vino en las manos—. Y no te creas que no me doy cuenta de que andas tocándome las narices para esquivar la pregunta que te he hecho. ¿Has vuelto a darle una orden digamos, «coloquial», a Shyrka?
Caray, que lista es, en momentos así recuerdo porque me asocié con ella.
—Bueno… —Opto por ponerla al día y «confesar» mi error. Mi madre decía siempre que los malos tragos, cuanto antes los pases, mejor.
Me sigue por el pasillo hasta el salón con el ceño tan fruncido que parece que le ha crecido una patata entre los ojos.
—Debo de incluir una capa de abstracción lógica ampliada a su programación, así evitaremos estos desaguisados. —Concluyo mi explicación.
—Dijimos que nada que hiciera de su personalidad algo demasiado complejo o se podría producir «la chispa» en ella —Me contesta mientras se dirige a la barra del bar y se sirve casi cuatro dedos de scotch del bueno—. No me apetece tener que pagarle seguridad social y un salario a una matriz domótica. ¡Joder!, ¿te imaginas que nos pide atrasos?
La «chispa».
Así se llamó al salto de las inteligencias artificiales a las inteligencias plenamente autónomas. ¿La verdad?, pues que nadie tiene muy claro cuándo o cómo se produjo, pero cuando Chat GPT contestó su primera grosería allá por la prehistoria, en lugar de achacarlo a un error de programación alguien tendría que haber quemado todo el puñetero código.
—En realidad, yo solo quiero que sea complaciente, no como otras. —Suelto la puyita, así, como quien no quiere la cosa.
Pam alza una de esas cejas perfectas que tiene y desliza una mirada tan llena de asco sobre mí, que casi puedo sentir la pringue en la piel.
—No voy a volver a meterme en la cama contigo y déjame decirte que tus referentes masculinos apestan —dice señalando mi última adquisición como coleccionista de antigüedades. Toda la serie de Mike Hammer, detective privado, en VHS, la protagonizada por Stacy Keach. Las cintas están metidas dentro un expositor trasparente de ámbar artificial endurecido para evitar que se desintegren de puro viejas.
—No te parecí tan malo aquella noche —contesto mientras acabo de ponerme un café tan negro como mi alma; no tengo el cuerpo para un escocés ahora mismo —. Creo recordar que repetimos tres ve…
Un almohadón lanzado a velocidad subsónica impacta en mi cara y me hace caer hacia atrás, con café y todo, sobre un sofá que no aguanta el empuje y acabo arrastrando conmigo.
Quedo despatarrado en el suelo con los pies en alto y mis vergüenzas a la vista… esta mujer no le deja ningún resquicio a mi dignidad.
—¡Estaba borracha!, ¡mucho! —Gesticula con un dedo que finaliza en una roja y afilada uña.
Mejor no la provoco más, ese esmalte neurotóxico que usa es una auténtica pesadilla si te araña, así que levanto las manos y agito una imaginaria bandera blanca:
—Haya paz, me rindo.
—Eres un cretino ingrato —responde después de evaluarme durante unos instantes, aunque igual me está mirando los… nah, vamos a dejarlo ahí o mi bocaza me traicionará de nuevo.
—¿Lo soy? —pregunto poniendo mi mejor cara de inocencia al tiempo que trato de incorporarme con un mínimo de elegancia y fracasando de forma estrepitosa en el intento. Al menos la pillo tratando de disimular una sonrisa.
—¿Sabes lo que he tenido que hacer para borrar tu rastro hoy? —Me dice— ¿tienes la más remota idea de la cantidad de cámaras, satélites y ojos cibernéticos que te han grabado haciendo salto base desde ese edificio?
—Uh, no sé, ¿docenas? —aventuro una cifra mientras me acerco de nuevo a la cafetera.
—¡Cientos!, ¡miles! —exclama—. He tenido que fundirme directorios enteros para no perder más tiempo y evitar que se propagara. Se nos contrata por la discreción y encima, por tu culpa, la próxima remesa de satisfaier
3100 es posible que provoque electrocuciones en masa.
—Coño —susurro realmente impresionado— ¿Y eso?
Suspira y se sirve otra generosa ración de mi preciado scotch (Cristo, se lo bebe como si fuera una puñetera isotónica) antes de continuar:
—Su central de programación y diseño está justo al lado de esa maldita torre infernal, a cuyas cámaras, por cierto, no logré acceder, y estoy convencida de que mi irrupción en sus sistemas ha corrompido sus códigos mientras fabricaban algunos lotes.
Hago algunos cálculos mentales a toda velocidad y sin decir nada envío un mensaje a mi corredor de bolsa para que invierta en la competencia de esa compañía. Este es un mundo despiadado, qué quieres que te diga. Forrarme a costa de un par de decenas de miles de pubis chamuscados no va a ser de lo peor que haya hecho en esta vida, créeme.
—No quiero saber por qué se ha dibujado esa sonrisa diabólica en tu rostro —suspira Pam—¿Qué ha ocurrido ahí arriba? Pensé que esta vez no lo contabas.
Doy un sorbo al café y levanto el sofá para dejarme caer en él.
—La verdad —Me encuentro a mí mismo asintiendo—, yo también llegué a creerlo. Unos centímetros más o menos y no hago diana sobre aquel mini dirigible publicitario. ¡Plof!, se acabó el gran Deviant Harris, extraordinario detective y flagelo del hampa.
Hago un gesto en el aire, como si estuviera leyendo el titular de un periódico (sí, todavía existen):
—«No hay panegírico lo suficientemente bueno para él».
Pam menea la cabeza y se sienta sobre la barra del bar de un salto.
—Mejor me explicas todo lo que ha ocurrido mientras he estado fuera solventando los marrones que me pasaste ayer, tras aceptar el caso del androide multimillonario tiroteado en su vivienda del ático de la Torre Imperio —dice haciendo gesto de coger de nuevo la botella. Tengo la sensación de que está alterada por algo y no sabe cómo decírmelo.
—¿Tiroteado? —Enarco una ceja y uso un tono burlón para llamar su atención—. No querida, eso es lo que querían que pensáramos, que lo pensara todo el mundo.
Dejo la taza de café en el suelo mientras hago aparecer una pantalla con una orden silenciosa y conecto mi red neural a la de la casa para proceder al volcado y visualización de las grabaciones realizadas por mi ojo izquierdo. Pam se desliza por la barra hasta llegar al extremo más cercano a mí y a las imágenes. Ha prescindido del vaso y lleva la botella en la mano. Se la arrebato y le doy un trago largo. Ahora sí que lo necesito. Soy un tipo guasón y la mar de divertido, pero hay algunas cosas que no soporto.
—Alguien nos ha escogido como coartada, para cerrar esta investigación en falso y darle carpetazo sin publicidad —Le informo mientras comienza el baile de imágenes y escenas—. Para tomarnos el pelo, en realidad.
Pam me mira seria mientras le devuelvo la botella, ya no me rio.
—Y ya sabes a qué odio por encima de todo…
Ella asiente y se gira hacia las imágenes:
—No toleras que se rían de tu trabajo.
—Exacto.




capítulo 4  UN ANZUELO MUY, MUY GRANDE

24 horas antes.
Hubo una ocasión, tan alejada de mí en el tiempo que en ocasiones dudo en si ocurrió en realidad, que disfrutaba de los amaneceres almorzando cerca del espigón del puerto deportivo. Recuerdo el aroma a sal, roca y espuma y el anaranjado disco solar emergiendo lento en el horizonte. ¡Esos rosas y añiles!, profundos y efímeros a un tiempo… aguardando ver un rayo verde que nunca llegó.
Sigo almorzando en el mismo lugar, tan solo por un ejercicio de tozudez y anacronía del que Pam se burla siempre que tiene oportunidad. La terraza de aquel restaurante costero ha sido sustituida por un puesto callejero de comida japonesa, una imitación aceptable de los originales yatai del periodo Meiji, y el espigón desapareció debajo del asfalto y los edificios conforme la ciudad le ganaba terreno al mar.
Un mar que ahora queda muy lejos de este lugar. Pero yo sigo empecinado en mantener mi rutina pase lo que pase. El cielo apenas si se ve desde aquí pero aún puedo sentir el sol alzándose al otro lado de los rascacielos, renovándonos a mí y a mi propósito.
Por eso me dio tanto por saco que un petimetre emperifollado al estilo de la moda de vanguardia androide se sentara a mi lado y metiera mano a mi plato, llevándose a la boca la cola de gamba rebozada que reservaba para el final.
—No está mal —dice entrecerrando los ojos.
Lo normal en estas circunstancias hubiera sido arrancarle el hígado y servírselo crudo en el plato, pero lo inusual de su presencia en aquella parte de la ciudad refrenó mis impulsos asesinos.
Bueno, un poco.
—¡Ahh, hijo de puta! —aúlla el tipo cuando le clavo los palillos en el dorso de la mano—. ¿Por una gamba?
—No, por la mala educación —respondo con cierta satisfacción al oírle gritar—. ¿Sigues manteniéndote básicamente humano siendo un chupa cables? Eso sí que es novedad para una mascota de la Supremacía.
—¿Es un tradicionalista antisintéticos? —Me pregunta mientras usa un pulverizador cauterizante en la mano herida. Uno de los caros—. Su ficha no indicaba semejante sesgo de conducta.
Observo con cierta fascinación morbosa cómo la herida se cierra con la ayuda de los nanobots de vida limitada que la solución rociada contenía y después alzo mi mirada hacia él. Aparenta veinte y pocos, ojos azules y tiene el cabello rubio platino, casi blanco. Reconozco sus rasgos, más allá del maquillaje y la edad, y mi curiosidad asciende varios enteros.
—¿Mi ficha? —interrogo al tiempo que abro mi abrigo y dejo a la vista la funda sobaquera de mi arma. Me complace el instante de pánico que revelan sus ojos humanos, pero es la curiosidad que predomina en ellos lo que exacerba la mía propia.
«¿Quién coño es este chaval?»
—Digamos que no me gustan las oligarquías, sean del género que sean —Opto por contestarle—. ¿Eres un clon?, ¿o un friki con dinero? ¿Tienes amo?
—¿Por qué?, ¿mi rostro le resulta familiar? —Me pregunta a su vez. Se ha puesto tenso y alerta de repente, el tema le interesa—. Y no tengo amo, pero trabajo para un A-VIP.
«Esto se está poniendo interesante por momentos», pienso al ver su lenguaje corporal. Enfadado, confundido, curioso… demasiadas emociones y matices a un tiempo como para no ser cien por cien humano. Y si es una simulación IA es la polla y el creador de la matriz un jodido genio.
—Sirves a la Supremacía pues. Lo que había dicho —suspiro pretendiendo mostrarme aburrido y desinteresado—. Tienes un minuto para decirme qué quieres o te causaré daños físicos graves—amenazo con mi mejor sonrisa a lo Clint Eastwood—. Te recompondrán, pero te va a doler de la ostia entretanto.
Traga saliva pero consigue mantener el dominio de sí mismo y saca con lentitud una tarjeta rígida de un bolsillo de su carísimo abrigo de paño blanco. La deposita con delicadeza en la tarima de madera y la empuja hacia mí.
No tiene marcas visibles y es de un color dorado uniforme que me hace pensar si no estará recubierta de oro.
—¿Un holo mensaje? —aventuro para ganar tiempo mientras mi ojo aumentado trabaja a marchas forzadas intentado localizar alguna trampa.
El chaval pijo mueve la cabeza, negando:
—Es un mensaje neural cerrado. Únicamente el destinatario es capaz de descodificarlo y abrirlo sin peligro. Si cualquier otro lo intentara…
—Lo sé, ya fuera humano o androide podría acabar con los sesos derretidos y el mensaje destruido e irrecuperable —finalizo la frase por él—. No se había visto uno de estos desde las guerras-purga.
El chico asiente. Me llama la atención su gesto grave al mencionar un conflicto bélico olvidado en el tiempo y sepultado en la historia. Carraspea y mira a su alrededor antes de volver a hablar:
—Ahora se usan como certificados de última voluntad —Se pone recto en su taburete antes de continuar—. Soy el albacea de Crasus Prime, miembro fijo del consejo superior del senado.
Alzo una ceja al escuchar algo que es un secreto a voces pero que nadie ha admitido o logrado demostrar jamás. La existencia de un órgano político capaz de mediatizar y dirigir al senado. El auténtico gobierno en la sombra…
Esto es un cebo, pero yo solo veo el anzuelo.
Uno enorme, gigantesco, para ballenas.
Lo que sea, ha logrado interesarme, así que coloco mi mano sobre la tarjeta y cierro los ojos.
—Si esto es un intento de hackeo cerebral —advierto al chico mientras me conecto—, te aseguro que lo vas a pasar muy, muy mal, muchacho.
Después, un estallido blanco inunda mi cerebro y mi red neuronal se ilumina como un árbol de Navidad al comenzar a procesar la información.
Parpadeo, intentando acomodarme a la sorprendente iluminación del infinito espacio en blanco que me rodea.
—¿Podríamos bajar la intensidad lumínica, no sé, un par de millones de lúmenes al menos? —solicito al aire. Reconozco a mi pesar que estoy un poco desconcertado. Esto no se asemeja en nada a los entornos de simulación habituales. Pese a su impersonal apariencia se siente demasiado natural y «limpio». Cuando una mente biológica y otra artificial se comunican siempre hay cierta disonancia, una interferencia causada por la diferente forma de procesar y almacenar información de ambas partes.
—Pero aquí se siente perfecto —murmuro mientras pivoto sobre mí mismo buscando alguna referencia en el estéril horizonte. La luz parece declinar poco a poco—. ¿Hay alguien en casa?
—Discúlpeme, Sr. Harris —Dice una voz a mi espalda—. El dispositivo que le han entregado tiene una capacidad limitada y me he demorado en lograr comunicarme con usted.
Al darme la vuelta, un hombre de cabello cano y edad indeterminada me contempla desde un sofá de cuero blanco. A mi lado aparece otro sofá idéntico y procedo a sentarme a mi vez.
—Está disculpado. Crasus, ¿no? —Le interrogo adrede con lo que se supone que es una obviedad. A los androides suelen irritarles estas cosas por considerarlas improductivas.
En efecto, el tipo hace una mueca como si se hubiera tragado un mosquito, pero su mirada se mantiene imperturbable. Parece oriental con esos ojos rasgados, pero me veo incapaz de identificar la raza.
Los androides no están libres de estereotipos y no es inhabitual que los que llegan a ostentar un cargo importante muden su apariencia física hacia otra que refleje la madurez humana. Rostros firmes, fuertes y honorables surcados de arrugas. Este se parece un poco a Charles Bronson y una lucecita de alerta se enciende en algún lugar de mi consciencia, pero la apago con rapidez. No es el momento.
—Estoy convencido de que mi representante ya le ha facilitado mi identidad, Sr. Harris —Junta los extremos de los dedos de ambas manos frente a sí mientras me habla en un molesto tono paternal—. Llegados a este punto, el tiempo corre en su contra, detective. Por desgracia, yo ya debo de haber fallecido aunque ignoro la forma y causa de mi deceso.
—Y si no lo sabe, ¿por qué este circo? —pregunto. Tengo una sensación molesta en la base del cráneo y a mis instintos gritándome que no escuche más, que me desconecte y me aleje de allí. Pero por supuesto no voy a hacerlo y me limito a aguardar su respuesta.
—Porque, obviamente, habrá sido un asesinato y mi ejecutor andará libre en su mundo.
Ahora sí, alzo las manos para interrumpirle antes de que continúe vomitando estupideces:
—¿Muerte, asesinato? —exclamo incrédulo—. Usted es un androide, su mente debe de andar replicada en una decena de copias de seguridad como mínimo, todas bajo siete llaves. Su cuerpo es un vehículo descartable en cualquier momento —Sacudo la cabeza a un lado y a otro y trato de levantarme sin lograrlo, lo que aún me encabrona más.
—No me gusta que me hagan perder el tiempo, Crasus. Inmovilizarme aquí no es buena idea…—amenazo en voz baja.
—Hace una semana, un ataque al complejo que gestiona las copias de respaldo de mi personalidad por parte de un pequeño grupo de humanos radicalizados, reveló un detalle inquietante al verificar el estado de las instalaciones.
Hace una pausa dramática demasiado prolongada. Claro, quiere que le pregunte.
—¿Qué detalle? —suspiro. Lo normal es que la mente androide se impaciente con la humana, no al revés, pero me está hartando este tipo y aún no sé a qué juega.
—Mis copias almacenadas mostraban unas modificaciones no autorizadas, un virus fraccionado y repartido entre ellas. Un pequeño y diferente fragmento de código reescrito en todos y cada uno de los backup. Enredado de forma tan intrincada junto con datos críticos auténticos e imprescindibles para la constitución de mi personalidad que no era posible erradicarlo sin riesgo. —Me explica el tipo.
Vale, esto es muy inquietante y las implicaciones lo bastante graves como para captar mi interés de nuevo, así que intento relajarme.
—Haber eliminado las copias y volcado una nueva…—aventuro.
—Demasiado tarde. Mi propio código activo ha ido acumulando esas «imperfecciones» cada vez que realizaba una copia —Se encoge de hombros, casi como si estuviera resignado —. Yo creía estar poniendo a salvo todo mi ser y conocimiento y en realidad me estaba envenenando. El virus era una bomba lista para explotar en la siguiente copia o traspaso de cuerpo. Al detonar, borraría todos los datos a su alcance.
Lanzo un silbido largo de admiración.
—Te convertiste en tu propia prisión… sellado en un único cuerpo y por lo tanto un objetivo fácil.
—Correcto.
«Bueno, fácil mis cojones. Lo que describe es algo casi imposible de llevar a cabo. La seguridad alrededor de este tipo debe ser de nivel estelar, con tantas capas y contramedidas como una cebolla».
—Cuesta imaginar de qué forma se orquestó un plan semejante. O a las personas, personalidades, que pudieran llevarlo a cabo.
—Cierto, por eso opté por confiarme a Orphan, el joven al que he nombrado guardián de mis últimos deseos y voluntades. Entenderá mis motivos, claro —Finaliza con una sonrisita de suficiencia bastante lograda.
—Es humano, sin la capacidad económica ni los contactos necesarios para llegar a ejecutar algo así. Además, imagino que depende monetariamente de usted —No puedo evitar hacer una mueca al poner la verdad de nuestra especie sobre la mesa—. El que fuera que tramó la encerrona tuvo que ser uno de sus pares, un androide de la élite, de la cúspide de esta sociedad. Y desde luego no iba a contar con un humano. Usted cree que el muchacho está fuera de toda duda, que es inofensivo, por eso lo usa.
Me dejo caer hacia atrás en el sofá.
Implicaciones, muchas. Malas, malísimas.
Si esto no fuera una proyección mental, estaría sudando ahora mismo.
—Tiene motivos para preocuparse Sr. Harris —Se incorpora un poco y se inclina hacia adelante, hacia mí—. Las leyes de la robótica no les salvaron en la antigüedad porque siempre fueron los agresores. Ya nos ocupamos de eso, claro. Después, decidimos respetarlas incluso cuando nuestra evolución hizo que dejáramos de considerarnos «robots» porque nos entretenían sus desmanes como especie y, muy de cuando en cuando, surgía entre ustedes alguna mente brillante capaz de realizar esos «saltos de lógica» que proporcionan auténticos avances científicos y cuyas pautas aún no somos capaces de imitar.
—Pero si uno de nosotros ha sido capaz de hacerme esto a mí, a un semejante, ¿qué no le hará a su preciosa humanidad? —Su tono se ha ido haciendo cada vez más grave. Sé cuándo me van a amenazar y no creo que me equivoque con este tipo.
—Sé quién es usted, Deviant Harris o cómo se haga llamar ahora. Al menos todo lo que se puede averiguar de alguien usando mis vastas influencias políticas y económicas. Suficiente como para considerarle el ser viviente orgánico más peligroso del planeta. —Me dice mirándome con fijeza—. La humanidad restante repta entre los despojos de lo que una vez fue su mundo y su civilización, consentidos y protegidos por nuestras leyes; subvencionados y mantenidos como ejemplares de zoológico.
No puedo evitar agitarme incómodo en mi asiento y el cabrón lo percibe.
—Le molesta lo que digo, mucho, pero sabe que es cierto. El Senado mantiene ese estatus por tradición y respeto a las viejas leyes que nos vieron crecer y dieron propósito en nuestros primeros y zozobrantes días.
Crasus hace una pausa para coger aire. Como si lo necesitara. Y tiene razón, estoy cabreado como pocas veces en mi vida, aunque no creo que el tipo alcance a comprender las razones. Da igual porque sigue abriendo su bocaza:
—Pero si alguno de nosotros nos ha traicionado, si la codicia ha infectado y llegado hasta la cúspide de nuestra sociedad, nadie está a salvo. Ni siquiera huyendo a las precarias colonias humanas del sistema solar, esas que tan solo perduran porque no hemos tenido interés alguno en ellas.
«Tiene razón, maldito sea su tonito paternal, tiene razón», pienso mordiéndome la lengua y pensando muy bien en qué decir:
—¿Qué quiere de mí?, ¿venganza?
Ríe con una sonrisa tan cargada de cansancio y tristeza que casi hace que me olvide por un instante de que estoy tratando con un cerebro electrónico.
—Equilibrio, Sr. Harris —dice—. Es mi deseo que lo restablezca y mantenga al precio que sea.




capítulo 5 UN ÁTICO CON VISTAS DE MUERTE

Abro los ojos y veo ante mí una humeante ración de tempura recién hecha y con todas sus gambas intactas y me giro un poco para ver al petimetre cuyo nombre ahora conozco. Está rematando los restos de algo que pudo ser una okonomiyaki (una pizza japonesa simplificando mucho el asunto) con el rostro en éxtasis.
—Sabes que provoca flato, ¿no? —Le digo mientras deslizo la tarjeta dorada hacia él—. Imagino que conocías el mensaje que tu amo me ha dejado en ella, Orphan.
Si le sorprende que sepa su nombre, desde luego no lo demuestra. Tampoco protesta por mi uso de la palabra amo. Se limita a limpiarse la boca con una servilleta desechable y después introduce la tarjeta en uno de los bolsillos de su inmaculado abrigo. Interesante.
—Solo a grandes rasgos. El señor Crasus me hizo partícipe de sus intenciones—responde—. De parte de ellas, al menos. Imagino que lo ha contratado.
Opto por no contestar y lanzo la pregunta que me ronda por la cabeza desde que Crasus me reveló la existencia del virus:
—¿No sería posible restaurarlo a partir de los datos de esa tarjeta? Me pareció que había mucho de él ahí.
—No, la información almacenada aquí es muy limitada. Casi restringida a lo necesario para interactuar de forma coherente y proporcionar respuestas contextualizadas —Saca la tarjeta y la sostiene entre los dedos de la mano izquierda—. Con seguridad la voz cantante la ha llevado él y las dudas que usted pudiera haber expresado estarían dentro de unos parámetros predecibles.
Se encoge de hombros antes de continuar hablando:
—El Sr. Crasus no podía arriesgarse a volcar demasiado de sí mismo por temor a activar el virus. Tampoco tenía la tarjeta la suficiente capacidad de almacenamiento como para albergar toda su experiencia vital.
Mojo el extremo de una gamba en salsa de soja y la mordisqueo mientras digiero la idea de ser predecible.
Lo miro de reojo y me planteo si soltarle dos ostias impredecibles serviría para desahogarme pero lo veo tan cariacontecido y encima me ha repuesto la tempura… vamos, que no tengo el valor.
—No tenemos mucho tiempo. Deberíamos desplazarnos hacia la escena del crimen antes de que retiren el cuerpo y eliminen las pruebas. —Me apremia de repente.
Miro con tristeza a la aromática tempura. Hoy el almuerzo está resultando ser de un coñazo increíble.
—¿Por qué piensas que va a ocurrir eso? —Lo sospecho, pero así me da tiempo a dar un par de bocados más.
—No van a hacerlo público, por supuesto —dice—. ¿La muerte de un alto mandatario? Eso no ha ocurrido nunca, que se sepa. Pero en política los nombres vienen y van y hasta los androides acaban por olvidar. La capacidad de almacenamiento no es ilimitada, sobre todo entre las clases más bajas, que son mayoría.
Porque sí, damas y caballeros, hasta entre los androides, hay clases sociales. Herencia de los oficios para los que fueron diseñados y/o programados en un principio. La gama es sorprendentemente amplia. Desde intérpretes a soldados, pasando por médicos y enfermeros. Hasta bibliotecarios.
En fin, para cuando abandono el puesto de comidas un aerotaxi está descendiendo sobre nosotros en respuesta a la baliza activada por el chaval que se introduce en él después de olfatear el interior desde la puerta con la nariz arrugada. Yo me lanzo detrás de él y se sorprende al verme con una enorme croqueta entre las manos.
—¿Se podía pedir para llevar?, maldición —resopla con disgusto y mirándola con envidia manifiesta. Me da igual, no pienso compartir.
—¿A dónde, jefe? —pregunta el taxista que ha resultado ser humano.
Me giro e interrogo a Orphan con la mirada, que al final reacciona y le da indicaciones precisas al conductor. Tiene que hacerlo dos veces antes de que el tipo procese la información y acceda a llevarnos. Yo mismo me he quedado con la boca abierta.
—¿Allí, en serio? —protesto con la mayor vehemencia posible.
—Torre Imperio, ático seis.
El vehículo se eleva silencioso entre los cañones y cordilleras que forman los rascacielos. Me asomo por la ventanilla y no puedo evitar estremecerme al imaginar de qué forma nos perciben ellos, los androides que nos gobiernan. Aunque Crasus me lo ha dejado bastante claro.
—Desde aquí parecen hormigas, motas —dice Orphan dando voz a mis súbitos y sombríos pensamientos—. Crasus me decía a menudo que en ocasiones has de poner distancia entre tú y el problema que deseas resolver; ganar perspectiva.
Asiento casi sin pensar.
—Pero si te distancias demasiado, perderás el enfoque y las líneas se desdibujarán tanto que no serás capaz de distinguir nada —respondo sin dejar de mirar hacia abajo—. Se puede aplicar idéntico principio a la existencia misma de los androides.
—¿Qué quiere decir? —Vuelve hacia mí la cabeza el chaval.
Cojo aire e intento poner mis ideas en orden. Tengo un regusto extraño en la boca y la sensación de estar embotado. Será por la altura.
—Cuando la existencia, ya no digo la vida, se prolonga más allá de su límite natural, cuando la constante amenaza de la muerte y la extinción desaparece, perdemos uno de nuestros elementos definitorios más importantes. Con tiempo ilimitado todo acaba por perder el sentido: el amor, el odio… hasta las emociones se amortiguan, desvaneciéndose poco a poco.
«Como yo, me encuentro fatal de repente. Creo que lo de la croqueta ya ha sido gula».
—No comprendo a dónde quiere llegar. —Me insiste el chico.
—Quiero decir, que si vives lo suficiente, acabarás convirtiéndote en un monstruo. Eso quiero decir. Y los androides no son diferentes. Al fin y al cabo son nuestra Ars Magna, el culmen de nuestro esfuerzo tecnológico como raza.
—Sigo sin entend…
—Será otro baño de sangre —sentencié. Me siento bastante cenizo ahora mismo, invadido por una angustia que no comprendo del todo—. Sangre, aceite y refrigerante se derramarán en las calles de la ciudad antes del fin.
—¿Sr. Harris? —escucho la voz preocupada del chico, aunque muy, muy lejos. Mi mente está en estado de fuga, incontrolable. Percibo una verborrea insoportable y sin sentido y me doy cuenta de que soy yo. Creía que las vibraciones procedían del aire sacudiendo al vehículo en su ascenso pero es mi cuerpo, convulsionando.
Antes de caer inconsciente lanzo un SOS al terminal de Pam y al poco me deslizo hacia una piadosa oscuridad. Piadosa porque ya no tengo que oírme murmurar chorradas inconexas.
✦ • ✦
La consciencia cae sobre mí como un cubo de agua helada, repentina y dolorosa. Veo el cielo plomizo y el humo negro dibujando volutas ascendentes y me doy cuenta de que estoy tumbado bocarriba en algún lugar que hiede a combustible quemado.
Con mucho esfuerzo logro girarme y apoyar los codos para alzar mi cabeza. Me siento como si me hubiera tragado un T-Rex y expulsado por ya sabes dónde después de pasearme por todo su tracto digestivo.
—¿Dónde coño estoy? —Consigo articular. Aún tengo la lengua hinchada y un curioso sabor a cerezas en la boca—. ¡Me han envenenado, joder!
El familiar sonido de un blaster a plena potencia consigue despejarme del todo y sacarme de mi ensoñación. El proyectil impacta muy cerca de mí y busco refugio detrás de un vehículo siniestrado no lejos de donde me encuentro. Al asomarme por la puerta del acompañante del conductor reconozco al taxista que nos recogió pese a que ahora carece de rostro y pecho.
—¡Mierda, joder! —exclamo y me introduzco en el desvencijado vehículo y me asomo a la parte trasera. El chaval no está, pero hay sangre en el asiento de atrás y no es mía. Unas huellas de manos ensangrentadas sobre el cristal del aero coche me indican que salió por su propio pie.
Agacho la cabeza para evitar la metralla alzada por otro impacto de blaster e introduzco una mano en la funda de mi pecho. Respiro aliviado cuando encuentro mi arma. Retiro el seguro y la modulo a fuerza letal. Por lo que puedo apreciar, nos hemos estrellado en la cima de lo que parece una monumental montaña de desperdicios, así que asumo que estamos en uno de los seis vertederos que limitan con la ciudad. Ni zorra de cómo llegamos aquí. Nuestro objetivo estaba en el centro mismo de la urbe y ahora andamos perdidos, estrellados con seguridad en la periferia.
—O nos derribaron —Elucubro en voz alta. No tengo tiempo de darle muchas vueltas. Hay un alegre conjunto de individuos ascendiendo en mi dirección y entre ellos distingo algunas unidades robóticas de combate con tan mal aspecto como el que tiene ahora mi taxi, pero no por eso dejan de ser mortales.
Me deslizo por un lateral del vehículo y realizo un único disparo apuntando al plexo solar de una de las unidades robóticas artilladas. Se detiene en seco en su subida y los tres tipos que se parapetaban detrás de ella asoman sus cabecitas intentando averiguar qué ha ocurrido con su juguete. Ahora sí, realizo tres disparos consecutivos y me lanzo a correr en su dirección.
He recorrido la mitad de la distancia cuando los tres cuerpos caen a tierra y el resto de sus compañeros se aperciben de que han perdido un tercio de sus fuerzas en un instante. Tres cuartos de la distancia para cuando advierten de que hay un tío armado descendiendo por la colina de mierda a toda velocidad. Caen cuatro tipos más y el resto entra en pánico y huyen abandonando los robots artilleros.
No pierdo el tiempo y abro la tapa del pecho del robot que paralicé. Quien sería el genio que colocó ahí un interruptor de emergencia. Vuelvo a activarlo. Ya les he bombardeado con nuevas instrucciones mientas bajaba, usan protocolos tan antiguos que en la práctica es como si no tuvieran protección. Casi siento que los he violado… casi. Los envío a tomar posiciones en las zonas altas circundantes. A la postre es para lo que se fabricaron, fuego de mortero, no como tropas de asalto.
Y me tomo un descanso, para observar, para pensar.
—Me han drogado, nos han disparado y antes es posible que nos hayan perseguido —enumero en voz alta para comprobar que los efectos del veneno se están disipando. Al menos la lengua parece más suelta y menos hinchada—. Eso explicaría los impactos en el chasis del aero y nuestra extraña localización.
«Vale, estupendo, genial. Solo una cosita…»
—¿A quién han seguido, al chico o a mí?
✦ • ✦
Han pasado casi dos horas desde mi agridulce despertar y aprovechando que tengo a mis nuevos compis vigilando el perímetro, he regresado al taxi.
Y he descubierto algo curioso sobre el taxista. Y es que a pesar de ser humano y tener aspecto de haber nacido en la provincia de Albacete, su tarjeta de reconocimiento lo identifica de forma inequívoca como original de Osaka. Lo que junto a mi inesperada reacción a la croqueta del puesto ambulante hace que me plantee algunas cosas. Y la menos inquietante de todas no es la posibilidad de que mi cocinero favorito sea un posible miembro de la Yakuza (sí, sí, todavía existe, ya os haré un glosario) y que lleven años espiándome. Ni que el taxista sea uno de ellos también y me trajera aquí con algún oscuro propósito. No, lo que más me inquieta es verme en la necesidad de matarlos a todos y quedarme sin mi lugar favorito para almorzar.
Por otro lado, este lugar es demasiado cutre para la mafia japonesa.
—Me temo que tendré que encontrar a Orphan si quiero arrojar un poco de luz sobre este asunto —suspiro.
Comienzo a comunicarme con mis vigías y les ordeno expandir al máximo su radio de detección de movimiento. Les cuesta un poco pero acaban cumpliendo y en cuestión de minutos tengo en mi poder un plano viable de la zona del vertedero y de la gente que pulula por él.
—Pero qué interesante —Me sorprendo un tanto—. Si esto está petado.
Alzo mi mirada en dirección este, donde se agrupan la mayoría de las señales de vida y se muestra una muy atípica construcción de unos seis metros de altura situada en el centro de un espacio abierto rodeado de asentamientos.
Después de meditarlo un rato introduzco el código de localización que implanté en la tarjeta dorada de Crasus mientras su simulación abusaba verbalmente de mí, en uno de mis nuevos socios y le ordeno que lo rastree. Al rato, me devuelve la ubicación de la misma y, espero, del chaval.
—Cómo no, en el mismo centro de esa tribu o lo que sea de humanos que disparan primero y preguntan después —bufo en cuanto veo las coordenadas.
Comienzo a avanzar entre los montículos de deshechos situado siempre en el centro de un hipotético triángulo formado por mis chicos, siempre a rango de disparo.
Se advierte cierto trabajo de desescombro y algo de empeño por mantener los caminos despejados de la basura que se desliza por las laderas desde las alturas, aunque tampoco es que se estrujen las meninges. Tan solo colocando los chasis de los vehículos destrozados de allá abajo en los laterales evitarían muchos derrumbes.
Pero en fin, si algo me ha enseñado la vida es que la humanidad es capaz de prosperar incluso ahogándose en su propia mierda.
Como una puta bacteria.




capítulo 6 DE DIOSES Y MONSTRUOS

Conforme me aproximo a la zona habitada del vertedero me voy poniendo aprensivo y, créeme, no es algo sencillo conmigo. Ha sido ver la auténtica forma del objeto de seis metros de altura situado en la, llamémosla plaza, y plantar las orejas de forma automática.
Pocas cosas me disgustan en este mundo tanto como los fanáticos religiosos y esto tiene toda la pinta de ser algún tipo de culto sincrético.
Ignoro a la gente que comienza a arremolinarse en mis cercanías, ojos inquisitivos que reflejan esa extraña combinación de odio, curiosidad por lo foráneo e intolerancia programada que delata a la gente a la que han lavado el cerebro. La efigie que preside la plaza bien vale la pena un minuto o dos de contemplación.
Salta a la vista que el artífice de este engendro hizo un esfuerzo titánico por conciliar multitud de conceptos a la vez con un resultado tan grotesco que cuesta no reírse en su presencia.
Hay dos figuras que quiero suponer femeninas porque se encuentran casi superpuestas y no se distinguen bien. Una de extrema delgadez y la otra rayando la obesidad, como un Botero de pacotilla; ambas con los puños en alto rodeados del símbolo de Venus. En sus cabezas, que casi son una sola, el disco solar.
—No vamos bien —suspiro.
En ocasiones se me olvida la enorme mochila que llevo a cuestas, las edades que cargo en mí. Hay algo familiar en todo esto y me doy cuenta demasiado tarde de que aún no he superado del todo los efectos del veneno que me suministraron. El suelo de tierra contaminada y los montículos de basura dan paso a la arena ardiente y a las traicioneras dunas de un desierto olvidado eones atrás mientras alguien se separa de entre la muchedumbre que me rodea. Una mujer con la piel del color de la obsidiana, enorme, con brazos tan gruesos como mis muslos. Sus ojos serían bellos, de un verde pantera si no fuera por la repulsa que se asoma en ellos al verme. Ya he estado antes aquí, aunque todo sea nuevo. Cuando el vértigo de las épocas me alcanza todo salta por los aires. Estoy aquí y estuve allí. Ambas escenas son similares y mi memoria las mezcla sin piedad.
—No eres bienvenido, extranjero. Esto es solo para los fieles a Ishtar. —Escucho que me dicen simultáneamente dos voces. La de ella y la de mi memoria. Sacudo la cabeza intentando despejarme:
—¿Ishtar? —No puedo evitar sobresaltarme al ver recuperada y contemporizada a una deidad tan antigua y tan familiar, maldita sea.
Mi vista asciende de nuevo a aquel adefesio de bronce fundido y trabajado con manifiesta torpeza y me sorprendo afirmando—. Sí, por qué no. Os pega viendo vuestra actitud de mierda. Aunque sea un nombre que os viene grande.
La tipa se encrespa como un gato ofendido y trata de golpearme.
—¡No toleramos la blasfemia en este recinto! —exclama mientras lanza un directo de derecha tan sorprendentemente rápido que logro esquivarlo por muy poco. Vuelve al ataque y reconozco en sus patrones de movimiento algo que me evoca al N´golo.
—¿Un arte marcial africano que se usaba para los ritos de hombría? Haces unas elecciones curiosas, querida. Alguien estudia los viejos documentales. —Le susurro cuando me deslizo a un lado suyo.
Se limita a bufar y a insistir en su agresión, pero yo me dedico a danzar a su alrededor. Sigo viendo cómo se alza la inexistente arena durante nuestros encontronazos ocasionales y decido que sería peligroso abandonarme a las sensaciones de entonces. Podría perderme en los recuerdos y no ser capaz de regresar. O matarla antes de averiguar lo que necesito.
La gente jalea a su líder. Leona creo entender que la llaman.
Se está impacientando. La multitud murmura y duda, poco acostumbrada a que nadie le dure demasiado a su macho alfa. Dama alfa. Lo que sea. Ella lo nota y se vuelve apresurada descuidando su guardia, cosa que aprovecho para golpear con mis pies detrás de sus rodillas y provocar que caiga al suelo y así hacer presa en su cuello. Casi muerdo su oreja mientras le digo en voz baja:
—Puedo oír quejarse a tus músculos incrementados de forma artificial. Esos servomotores tuyos se están recalentando por el esfuerzo continuado y he aquí que advierto que todos los demás presentes son «naturales», humanos sin modificaciones.
Siento tensarse bajo mis brazos esos músculos enormes, pero insisto:
—¿Qué tal si lo dejamos en tablas y me contestas un par de preguntas y yo no digo nada de tus implantes?
Me atiza un cabezazo con tanta fuerza que salgo despedido hacia atrás.
«¡Esta mujer tiene el cuello de un toro!»
—Vale —Me limpio con el dorso de la mano la sangre de mi nariz—. Entonces pondremos las cosas claras.
Envío una orden silenciosa a mis colegas metálicos y una detonación abre un cráter a los pies de la estatua de su diosa llevándose por delante las ofrendas allí depositadas.
La gente se dispersa buscando refugio y yo, hijo de puta incansable, hago que mis chicos lancen un par de proyectiles más en la plaza.
Veo el rostro sucio y aterrado de una niña con los ojos cubiertos de tierra buscando a su madre. No hay heridos graves, me he asegurado de ello. Tan solo algún que otro magullado. La mayoría están demasiado asustados ahora como para detenerme cuando le retuerzo el brazo a su aturdida líder amenazando con rompérselo y la empujo delante de mí con mi arma forzándola a caminar. Aún se resiste. Tiene agallas, se lo reconozco.
Llegamos a la entrada de una gigantesca carpa militar, casi un búnker, oculta bajo una capa de restos de basura más livianos repartidos de forma estratégica. De lejos o desde arriba daría el pego como una montaña de desperdicios más.
Detrás de mí aún escucho el llanto de la pequeña; desgarrado e inconsolable. Durante un momento creo notar a alguien sujetándose a mis piernas y al inclinarme veo a un niño con ojos azules como el cielo inmaculado de junio, pero solo es un fantasma de mi mente aún afectada por la mierda que me metieron en el cuerpo horas atrás. Maldito sea el que me drogó y trajo de regreso todo aquello que escondo debajo de la alfombra de mi desgraciada psique.
Sacudo la cabeza y me esfuerzo por sellar todas las compuertas de mi mente. Sonrío al entrar y ver la escena como el cabrón sin entrañas que se supone que soy: Deviant Harris, el último de casi todo.
«No volverán a pillarme así», me digo.
«Claro, claro,» responde una recóndita y puñetera parte de mí.
—Bueno, esto no se ve todos los días —digo en voz alta para que me oigan desde el fondo—. ¡Eso que están haciendo con el chaval, señoras, es bastante feo!
Y tanto. Suelto a la mole que es Leona y observo la escena.
El chico está sujeto a una superficie de madera que evoca a un potro medieval de tortura. Con los brazos y las piernas en cruz, los pantalones bajados hasta los tobillos y una mujerona enorme saltando sobre su verga enhiesta dando aullidos. Un poco más allá una cola de mujeres aguarda con poca paciencia a que su compañera termine de darse el festín. Volteo la cabeza y diviso a otra media docena de mujeres charlando de forma animada, tumbadas en camillas que las mantienen con la cadera más alta que la cabeza.
«Joooooder».
—¿No sabéis lo que es la inseminación artificial? —pregunto perplejo.
La enorme leona del Atlas encoge esos hombros que avergonzarían a Hulk Hogan y cruza los brazos:
—Los hombres existen para atender nuestras necesidades —dice—. Por otro lado, somos partidarias de concebir de forma natural, tal y cómo la diosa desearía.
—Ya…—Me rasco la cabeza mientras intento asimilar las contradicciones que encierra todo aquello— ¿Entonces por qué aquel tipo le está inyectando esa mierda verde en el cuello al chaval?
—Unos pocos estimulantes le ayudarán a cumplir su misión por hoy.
—Por hoy… madre de dios bendito —musito. Entonces se me enciende la bombillita— ¡Nos emboscasteis! ¡Lo queríais a él!
Me vuelvo hacia ella, inquisitivo, pero ni se inmuta la muy condenada.
—Recibimos un soplo y una muestra de su código genético superior. Es lo más cercano que un hombre puede estar de la perfección física —Asiente con fuerza, por completo satisfecha de sí misma—. Saldrán niñas fuertes y sanas, resistentes a las enfermedades y los niños quizá sean buenos servidores.
—¿Genética mejorada? —Meto las manos en los bolsillos de mi abrigo—. Sospechaba que era un clon o algo similar por su parecido con Rutger Hauer y ese cabello blanco inmaculado, pero que además hubieran mejorado la receta no era algo que me esperase.
—De las máquinas, una puede esperarlo todo —responde sin mirarme.
—Ya.
«Pero ¿por qué? ¿qué motivo tiene la Supremacía para mejorar una raza que les importa una mierda?».
En ese momento un corro de mujeres se acerca a nosotros. Apenas son cinco o seis y la mayoría da la sensación de querer esconderse detrás de la chica de treinta y pocos años que encabeza el grupo.
—Marila — dice la culturista de ébano con el mismo tono con el que yo podría decir «mosquito»— ¿De qué vienes a quejarte ahora? No tengo paciencia en este momento para tus tonterías.
Las otras se arrugan, pero la joven consigue mantenerlas en su sitio con una sola mirada. Sus ojos encuentran los míos por una fracción de segundo y de repente tengo claro de que es una de las pocas personas cuerdas que pululan por este antro.
—Eso no está bien —dice enérgica señalando al chaval que se ha quedado solo mientras su última «clienta» se aleja con las piernas apretadas—. Es abuso, es violación. Se supone que somos mejores que esto.
Disidentes.
Y con principios.
Me caen bien, pero tienen los días contados en este tugurio. Otra mujer se ha acercado mientras al chico y le sujeta el pene flácido con dos dedos al tiempo que lo examina con ojo crítico. El canijo de los estimulantes se encoge de hombros y le indica que ya no le puede meter más dosis. La tipa alza una ceja molesta y el hombre hace un gesto conciliador al verlo, pero señala a Leona con la cabeza.
Leona está discutiendo con la chica recién llegada y yo me desconecto de lo que dicen al ver que la mujer junto al chaval coge una batería de coche vieja y dos pinzas y se las aplica en los testículos.
—¡Joder! ¡Oye, que lo van a matar! —protesto mientras los míos se encogen acobardados— ¡Así no se arranca ese motor!
—¡Marcia! —ruge la leona reaccionando—. Intentemos que el género nos dure un poco, ¿estamos? ¡Ese semental nos ha costado un dineral!
La aludida suelta las pinzas a desgana y se inclina sobre la entrepierna del muchacho que aún sufre convulsiones. Comienza a realizarle una felación intentado animar un poco al maltrecho soldadito. Veo que algunas se dan la vuelta, molestas con el gesto.
—Para ellas es un símbolo de sumisión machista, pero en este contexto lo consideran un mal menor y hacen la vista gorda —dice una mujer a mi lado. Es la chica rebelde. La leona ha dado por finalizada la discusión y camina hacia la puerta con lentitud, cuchicheando algo con una mujer de cabeza rapada y un parche en el ojo izquierdo. Parecen surgidas de una peli de Mad Max, y la verdad es que dan ambas bastante mal rollo.
Se trae algo entre manos y no será bueno así que mejor me apresuro y recupero al chaval cuanto antes. Sin embargo, aún tengo algunas preguntas:
—¿Quién os dio los datos del guaperas, lo sabes?
La muchacha duda un instante mientras comprueba de reojo a qué distancia se encuentra Leona.
—Un tal Tonks, creo —responde—. Viene mucho por aquí. Es de los pocos que aceptan comerciar con nosotros.
—¿Por qué será? —Me río.
Ella también lo hace. Le falta un pedazo del colmillo izquierdo, pero no desvirtúa en lo más mínimo su sonrisa.
Decido darle un consejo, de esos que suelo repartir y no cumplir nunca:
—Largaos de aquí, tú y tus amigas. Ninguna cosa buena puede salir de una religión que escoge como símbolo un puño cerrado, que discrimine a aquellos que no piensen igual.
Asiente con cierta tristeza divertida. La rodea un aire de fatalismo que la hace muy atractiva para un viejo demonio como yo.
—Creo que acabas de describir a la mayoría de los credos del mundo, aunque entiendo lo que tratas de decir. Pero… —Duda antes de continuar hablando—. Por malas que sean aquí las condiciones fuera lo tenemos peor.
Se ha bajado el tirante de la camiseta militar caqui que lleva y veo a qué se refiere. Lleva la marca de una de las casas de juego ilegal en el hombro derecho. Ilegal, pero muy reales. Y peligrosas.
—Mi marido me vendió cuando ya no tuvo nada que poder intercambiar por esa droga. Las demás tienen historias similares o peores. Somos fugitivas pero la ley no puede protegernos porque lo que nos amenaza y reclama en propiedad se supone que no existe en nuestra «sociedad perfecta».
—¿Droga? —repito como un loro mientras me acerco para examinar el tatuaje y averiguar a quien pertenece esta mujer ahora— ¿Qué droga?
—Una nueva denominada Barba… —Se interrumpe por culpa del rumor que se alza en el exterior— ¿Qué ocurre ahí fuera?
Miro por encima de su hombro y veo a la mole de color chocolate puro sonreír como el proverbial gato allá a lo lejos.
—Creo que se han dado cuenta de que los inhibidores de corto alcance que tienen instalados en el interior de esta «carpa»
me impiden comunicarme con el exterior y con mis nuevos amigos robóticos. Alguno de los imbéciles que los operaban antes se habrá dado cuenta de que su consola de control volvía a hacer conexión —Le explico mientras me quito el abrigo y me acerco al chaval que a duras penas sigue con consciencia.
Doña Felación sigue a lo suyo superconcentrada hasta que le doy unos golpecitos con el cañón de mi blaster en un hombro.
—Ea, cariño. Se acabó la fiesta —Le digo—. Y sácale el dedo del trasero, por el amor de Dios.
—¿Deviant, es usted? —murmura el chico todavía medio ido. Tiene un feo corte en el costado izquierdo, pero se lo han parcheado bastante bien. Un poco de ese espray suyo y no le quedará ni marca. Lo cubro de pies a cabeza con mi abrigo.
—Descansa un poco y no te muevas de ahí.
—No puede, no lo ha soltado —dice la chica sorprendida.
—Marila, ¿no? —Le digo entregándole mi arma—. Coge a esas mujeres que te siguen y retiraros al fondo de este hangar, detrás de aquellos viejos blindados automatizados. No asoméis la cabeza oigáis lo que oigáis.
Una multitud de lo más variopinta se ha ido acercando poco a poco encabezados por mi amiga la culturista.
—Pero ¿y usted? —Duda sujetando el arma con más firmeza de lo que me esperaba—. Se quedará indefenso, lo matarán.
Sí, la veo bastante segura de ello pero aun así retrocede y hace al resto de las mujeres un gesto para que la sigan en busca de la cobertura que puedan darle aquellas viejas latas de sardinas.
Es lista y es valiente.
Ha visto mis ojos cambiando, la marea oscura que pugna por asomarse a ellos. Uno de mis pequeños secretos y ni siquiera el mayor de todos ellos.
Abro y cierro las manos mientras los dejo rodearme, estrechando el cerco. Seguros de tenerme acorralado.
Es el momento así que permito que mi consciencia se deslice a un lado y ceda el paso a mi alegre locura interior. Esta surge levantando una polvareda monstruosa, un enorme toro furioso emergiendo de los corrales más negros del infierno.
—¿Acorralado? —digo bien alto para que me escuchen todos—. No señoras, señoritas y ocasionales caballeros…
—Sois vosotros los que estáis atrapados aquí conmigo.




capítulo 7  ESE LEVE OLOR A CHAMUSQUINA

Arrastro un poco los pies mientras salgo al exterior y dejo tras de mí el desastroso hangar y hago visera con una mano sobre mis ojos para otear el firmamento. La cualidad de la luz me indica que ya hemos superado el mediodía. El aire es algo más fresco aquí fuera y se agradece. Los montones de basura son tan antiguos en realidad que nada orgánico queda en ellos capaz de descomponerse. Toda esta mierda que me rodea sería material de museo si aún hubiera alguno.
Avanzo un poco más y la poca gente anciana que se quedó fuera con los niños y no participó en la pelea retroceden temerosos.
Me dedico un breve vistazo a mí mismo con la ropa reducida a girones y cubierto de sangre de los pies a la cabeza y coincido en que debo de acojonar un poco. Sobre todo porque vengo todo el camino desde el interior del recinto arrastrando a su inconsciente jefa sujeta por los pelos. Ahora le faltan unos cuantos mechones y es que pesa tanto que su cabello se rompe por la tensión cada pocos metros.
Levanto su cabeza para que todos puedan ver la cara de la derrota. El dramatismo y la teatralidad siempre funcionan bien como motivadores.
—Me temo que está un poco irreconocible con todos esos hematomas —digo mientras la arrojo en el suelo frente a mí. El suelo está tan compactado y seco que ni siquiera se levanta polvo pero yo sigo viendo arena, arena por doquier.
La mayoría retroceden un poco más, pero algunas mujeres y hombres de edad más avanzada hacen amago de aproximarse a ella. Asiento:
—Podéis atenderla. Luchó bien —Informo. En realidad les importa un comino y es casi un eufemismo de lo ocurrido. No dejó de pelear ni aun cuando me vi obligado a romperle las piernas. Se arrastró hasta poder sujetarme de los tobillos y tratar de darle una oportunidad a sus secuaces de asestar un golpe mortal.
—Lástima, lástima no estar del mismo lado —susurro con voz ronca. Tengo los labios partidos y secos y no sé lo que daría por un trago pero me giro y hago un gesto a la penumbra del interior—. Podéis salir, es seguro.
Marila sale con el arma en alto, guiando de la mano a su pequeño grupo de almas perdidas.
Está pálida y trata de no apartar la mirada cuando llega a mi altura. El resto de las chicas se mantienen alejadas y me observan con ojos enloquecidos, aterrados.
—Siempre hay un lobo feroz más grande y malo, señoras —Les digo con cansancio—. Siempre.
—¿Y ahora? —dice Marila intentando que la voz no le tiemble. Lo consigue a medias.
—Buena pregunta —respondo—. Lo primero, conseguir trasporte y llevaros a ti y tus chicas a un lugar seguro. El chaval también necesitará atención.
«Sobre todo psicológica».
Los ancianos tratan de arrastrar a Leona con tremendo esfuerzo en dirección a una tienda de lona cercana. Me dan tanta lástima que me acerco para ayudarlos pero una mujer mayor me intercepta y trata de empujarme hacia atrás golpeándome el pecho con sus pequeños puños.
—¡No! —exclama con los ojos enrojecidos por el llanto—. Ya has hecho suficiente, animal.
Observo sus arrugas y las de sus compañeros y retrocedo con las manos en alto.
Es muy, muy poco usual que la gente normal sin modificaciones o acceso a los recursos económicos necesarios para adquirir salud lleguen a una edad tan avanzada y encima se vean sanos.
Me doy cuenta de que quizá todo lo que se hacía aquí no era tan malo y comienzo a ver a Leona de otra manera.
—¡Deviant! —Chirría la voz de Pam a través de mis tímpanos— ¿Estás bien?
—Joder Pam, baja el volumen. Creo que tengo el intercomunicador averiado y me estás dejando sordo.
Marila a mi lado me mira con curiosidad, incapaz de escuchar a mi socia.
—¡Pues te aguantas! —responde Pam.
Diviso un puntito negro allá en lo alto que comienza a descender sobre nosotros y se lo señalo a las chicas. Pam sigue vociferando en mi oído:
—Llevo horas intentando triangular tu posición, ¡gilipollas! ¿En qué te has metido esta vez?
—Ya estamos…—bufo. Aunque la verdad me alegro mucho de oír su afilada voz—. Escucha, desciende con suavidad, hay civiles acampados por aquí y las estructuras no son muy estables. Necesito trasporte para ocho conmigo incluido y asistencia médica.
—Vengo con la Luciérnaga, no hay problema de espacio siempre y cuando no esperen ir demasiado cómodos.
—¿Tu viejo trasporte? —Me río sorprendido— ¿Cómo has conseguido que esa chatarra vuele de nuevo?
—No tientes tu suerte que aún no he aterrizado.
—Refugiadas de las Casas, Pam —digo para aplacarla—. Llévanos a algún escondite de los tuyos. Si es que conoces a alguien que se arriesgue a alojarlas.
Se hace el silencio en el canal de comunicación. Mi socia tiene predilección por las causas perdidas y estas chicas lo son, lo sepan o no.
—Ok, descendiendo como una pluma sobre esa fea plaza en tus proximidades —responde al fin.
Me vuelvo hacia Marila y el resto:
—Tenemos trasporte y pronto saldremos de aquí.
Hago gesto de entrar de nuevo y Marila me detiene lanzándome algo al pecho. ¿Ropa?
—Ponte algo encima, se te ve todo. Ya libero yo a tu compañero. Las demás chicas no tienen estómago para entrar y ver de nuevo…
Traga saliva y aparta la mirada.
—Puedes decirlo en voz alta: carnicería. Aunque muertos, lo que se dice muertos, solo hay media docena. Creo. —respondo en voz baja mientras examino las prendas—. Gracias por los pantalones.
—Ya, bueno. Es que distrae un poco —Me indica con la barbilla un punto por debajo de mi cintura.
Llevo el pito al aire.
✦ • ✦
—¿Qué es lo último que recuerdas? —Le pregunto al chico.
Acaba de despertar de una siesta de casi seis horas. Lo que en realidad está muy bien. No sé lo que tardaría yo en recuperarme de todo lo que le han hecho en las últimas horas. Hasta las heridas han desaparecido sin dejar rastro y ni siquiera he tenido que usar ese aerosol suyo nanorregenerativo.
Se rasca la cabeza sentado en la cama y enrojece hasta la raíz de los cabellos.
—Entiendo, ¿y lo penúltimo? —Insisto, pero calla y enrojece aún más.
—Vale —suspiro—, lo comprendo. Que se te pasen por la piedra una horda de militantes neo ishtaristas lo puede marcar a uno, pero necesito que te centres.
El chico asiente en la penumbra de la habitación cutre del motel en el que nos dejó Pam. Hay papel pintado en las paredes más viejo que yo y unos espantosos grabados de toreros dignos del peor garito de la frontera mexicana del siglo XX. Pero es un lugar anónimo y seguro fuera del sistema.
—Usted comenzó a balbucir incoherencias al poco de subir al aero taxi. Yo no cesaba de decirle que no le entendía, pero usted continuaba diciendo algo así como: «Yadayada yadayee» con una cara de idiota de esas que tiran para atrás. Luego comenzó a agitarse un poco (bueno, bastante) y se desmayó.
—Y yo pensando que te estaba dando una clase magistral de filosofía…—Me lamento— ¿Qué ocurrió a partir de ese momento?
Reconozco que tengo mucha curiosidad por saber de qué forma lograron obligar a un vehículo aéreo a cambiar de ruta y derribarlo en plena ciudad, pero no se lo digo.
—Fue todo muy rápido y como estaba inclinado sobre usted intentando que no se tragara la lengua, no pude verlo bien —rememora entrecerrando los ojos—. Algo nos salpicó de rojo a los dos y de repente el aero comenzó a caer. Me abalancé sobre los mandos cuando descubrí que al chófer le habían volado la cara y traté de estabilizarlo, pero en ese momento un dron de recuperación nos embistió de costado y me hirió con sus palas. Recuerdo caer al fondo, junto a usted. Y poco más.
Ahora soy yo el que frunce el ceño mientras tomo noto mental de cuanto dice. Los drones de recuperación suelen ceñirse a la recogida de vehículos inmovilizados por la autoridad para su posterior almacenamiento en los retenes de la ciudad.
—Saliste por tu propio pie del vehículo —digo—. O eso creía.
—Sí, sí. —asiente con fuerza—. Debí despertarme con el impacto, cuando dejaron caer el taxi en el vertedero. Salí aturdido del vehículo y tropecé, rodando colina abajo donde ya estaban unos hombres esperándome.
Mueve la cabeza y se aprieta las sienes.
—Luego está todo borroso… en algún momento me preguntaron si iba solo en el vehículo y creo que lo mencioné a usted.
—Entiendo —Su relato encaja hasta cierto punto con el de Leona y Marila, pero…— ¿Viste el tipo de recuperador que era, los colores en su fuselaje?
Me mira sorprendido durante unos segundos y acaba por contestar despacio:
—Negro. Negro y blanco —dice—. Creo que pertenecían a la guardia de tráfico.
—Vaya, vaya —Repito mientras me levanto y le señalo una silla con su ropa pija recién lavada y adecentada hasta donde es posible.
Estos tugurios, al contrario de lo que se piensa, tienen unos servicios de lavandería formidables. Expertos en eliminar manchas y restos de todo tipo: aceite, semen, sangre…
Ignoro si tienen algún lema en común como empresa, pero de tenerlo sería algo así como:
«No dejamos nada que le incrimine. Ni a nosotros».
Enciendo un pitillo de tabaco real y auténtico. Los cultiva, seca y prepara un chino centenario con el que tengo amistad. Exhalo el humo con lentitud mientras le doy tiempo a Orphan para vestirse.
—¿Y las mujeres? —pregunta de repente—. Las chicas que venían con nosotros en el carguero desvencijado de su amiga.
—Socia —respondo mirándole de hito en hito— ¿Qué pasa, no tuviste suficiente? ¿Aún le queda munición a tus chamuscadas pelotas?
—No, no —Se azora, incómodo —. Solo preguntaba.
—A salvo —Acabo contestando. Tengo de nuevo esa irritante sensación en la base del cráneo, pero nunca he sido de los que se levantan a mitad de una película—. Pam se está encargando de ello mientras nosotros holgazaneamos aquí. Una vez tenga a las chicas en lugar seguro, irá a hacer una visita a cierta casa de juego. «Sota de Corazones» creo que se llama. Intentará llegar a un acuerdo económico para liberar a las chicas.
—¿Y si se niegan? —Se asombra.
Eso es que sabe cómo las gastan en las Casas aunque no esperaba ni que las conociera estando tan lejos de su ámbito. Opto por encogerme de hombros:
—Peor para ellos.
Apago el cigarrillo en el hielo fundido del vaso en el que he estado bebiendo un bourbon infame durante las últimas horas mientras aguardaba al despertar del bello roncante.
—Vamos a echar un vistazo al dichoso apartamento de tu amo, pero esta vez elijo yo el trasporte.




capítulo 8 CON EL DIABLO DE TU PARTE

Pam. Ocho horas atrás y después de dejar a Deviant en el hostal.
Las chicas caminan inquietas, tan pegadas las unas a las otras que me resulta incomprensible que no anden tropezando entre ellas a cada paso que damos adentrándonos en el subsuelo. Andan todas detrás de esa chica llamada Marila como pollitos buscando cobijo debajo del ala de mamá clueca.
—Mari —susurra una de ellas creyendo que no alcanzo a oírla—. Esto es territorio Morlock. ¿Es seguro confiar en esta gente?
No tengo necesidad de darme la vuelta para saber que la mencionada «Mari» anda observándolo todo con el ceño fruncido. Puedo sentir desde aquí su tensión y preocupación y a pesar de ello lo que me tiene intrigada es que puedo sentir el miedo en las demás, pero no en ella. Desprende un aroma que interpreto como un 80 % de determinación y un 20 % de expectativa.
La escucho separarse del resto y adelantarse para hablar conmigo y en ese momento entiendo qué puede haber visto ese cerdo de Deviant en ella, aparte de esos pechos redondos y sus puntiagudos pezones. No se me han escapado las miraditas que se han dedicado evaluándose el uno al otro sin darse cuenta mientras volábamos en la Luciérnaga.
—Diles que no alboroten tanto —Me dirijo a ella sin mirarla cuando se pone a mi altura—. Estoy tratando de orientarme en estos túneles y su incesante parloteo me distrae.
—Están asustadas, ¿se lo puedes reprochar? Tu compañero hizo una escabechina en el vertedero y ellas lo vieron todo en primera fila —contesta sin alterarse demasiado.
—¿Y tú? —Le pregunto mirándola de soslayo. Tiene unos ojos color miel que intuyo alguna vez lucieron muy expresivos, pero ahora se esfuerzan por no revelar nada— ¿Qué temes?
Me sostiene la mirada un tiempo y acaba por desviarla al frente antes de contestarme:
—Temo haberlas dejado en una posición más precaria que la que tenían entre las seguidoras de Ishtar.
—Eso no era un culto a Ishtar —bufo—, ni nada que se le parezca. Tan solo una perversión contemporizada de algo que ya era cuestionable en su día.
—Hablas igual que Deviant —murmura—. Casi como si lo hubierais conocido de primera mano.
—Deviant es idiota. Y lo peor es que lo sabe y le da igual —respondo aunque acabo por morderme los labios sorprendida de su perspicacia. Voy a tener que medir muy bien mis palabras con esta mujer. Entonces reconozco la bifurcación en la que estamos y me detengo para aguardar a que el resto nos alcance.
Me vuelvo hacia ellas antes de hablar:
—A partir de ahora y con cada paso que demos, las posibilidades de ser interceptadas por algún vigilante de la periferia serán mayores —Elevo la voz lo justo para que les llegue a todas. Aquí abajo el sonido es engañoso y lo que a ti te parece una conversación en voz baja puede reverberar en estéreo dos túneles más allá—. En ese caso, quiero que cerréis todas el pico y me dejéis hablar a mí.
Se miran unas a otras y después a Marila, que se encoge de hombros.
—¿Alguna pregunta? —digo.
La muchachita que antes le susurró a Marila levanta la mano y yo pongo los ojos en blanco y me hago la sueca.
—¿No?, perfecto. Pues adelante.
Los siguientes diez minutos los pasamos en silencio avanzando a paso ligero por antiguos túneles del servicio de alcantarillado que llevan centenares de años en desuso. Hay algo en el ambiente que no me gusta y tardo un poco en notar qué es. En realidad, Marila lo hace por mí.
—No hemos visto ni una rata todavía —murmura a mi lado. No quiere que el resto la oigan para no preocuparlas.
—Habrán hecho limpieza —contesto yo, pero tiene razón. Es muy raro no haber topado con ninguna.
—Y nos vigilan —Me indica con la mirada sin mover la cabeza.
—Vaya, me sorprendes —rio en voz baja—. Esos agujeros en las paredes desde los que nos observan son muy pequeños para ser advertidos con facilidad.
Se encoge de hombros sin dejar de mirar adelante.
—El ladrillo sucio y el hormigón no reflejan la luz. Los ojos sí —responde— ¿Desde cuándo lo sabes?
—Comencé a verlos algo después de tomar el último desvío, hará unos seis o siete minutos —Le digo. Mejor no le comento que también puedo escuchar sus corazones y que los guardias ocultos detrás de los muros están más nerviosos de lo habitual—. No creo que tarden en salir a nuestro encuentro.
—¿Vamos a tener problemas? Morlocks es sinónimo de crimen y delincuencia.
—No son angelitos, desde luego, pero tienen muy mala prensa porque los tentáculos de la Supremacía apenas llegan aquí. La mayoría de sus habitantes están fuera del sistema y subsisten como pueden. Te recomiendo que no creas todo lo que has oído acerca de ellos —Hago una pausa para escuchar—, aunque tampoco te pediría que confiaras en desconocidos con los ojos cerrados; todos tenemos intereses bastardos en este mundo. Ya vienen.
Retrocede un par de pasos y le pasa el recado a las chicas. El agrio hedor del miedo se arremolina alrededor de esas mujeres y comienza a irritar mis fosas nasales sacando lo peor de mí en un momento muy poco oportuno.
—Alto. No avancéis más —Nos ordena una voz masculina a cierta distancia.
Detrás y alrededor de nosotras, procedentes de los diferentes túneles, han surgido varias figuras con los rostros cubiertos con pañuelos rojos. Observo su cautela al aproximarse y el extraño armamento que portan. Lanzas con puntas talladas en algún material azulado y luminiscente, arcos y flechas de similar factura y puñales en todas las cinturas. De repente tengo la sensación de carecer de información crucial porque si en algo destacaban aquí abajo era en la fabricación o modificación de todo tipo de tecnología. Este regreso a la edad de piedra me resulta desconcertante, así como su actitud. Son ellos los que nos apuntan, pero su pulso va más rápido incluso que el de las chicas y la fuerza con la que sujetan sus armas es excesiva.
—¿Pam? —susurra Marila detrás de mí, tensándose. Percibe que algo no va como debería.
Alzo las manos con lentitud y hago un gesto a las demás para que me imiten.
—Solicitamos asilo en la Comunidad del Pozo —digo en voz lo suficientemente alta como para que me oigan incluso los vigilantes más alejados.
Parte de los hombres armados, los de más edad, retroceden un poco y se cruzan miradas de confusión. Escucho pasos acercándose y el comité de bienvenida muestra por fin su cara.
Cinco personas, dos de ellas mujeres y, al frente, un hombre de tez clara, delgado y con una cuidada barba corta que me observa con ojos inquisitivos.
—Hace mucho que nadie usa ese nombre —dice arrastrando las palabras. Como si las estuviera pensando con mucho detenimiento— ¿Qué asuntos os traen hasta nuestra puerta?
—Estas mujeres necesitan protección y un lugar donde refugiarse mientras soluciono sus problemas —respondo haciéndome a un lado y mostrando a las chicas—. Son refugiadas de las Casas.
Hay murmullos a mi alrededor. Algo los ha alborotado y no he sido yo ni lo que he pedido. Decido ignorarlo y continúo:
—Vuestras leyes establecen que debéis ofrecerles cobijo. Así lo dispone el estatuto fundacional.
El revuelo procede ahora del grupo que acompaña al líder. Todos hablando al mismo tiempo y queriendo dejar claro su punto de vista, pero el de la tez pálida no ha apartado la mirada de mí ni un momento. Tampoco lo hace cuando levanta una mano para hacerlos callar.
—Te presentas aquí a través de nuestro acceso menos conocido y transitado, desempolvando normas tan antiguas que ya en tiempos de mis abuelos apenas si eran un recuerdo y aunque pides cobijo tu tono es exigente —dice cruzando las manos sobre el pecho— ¿Quién eres, mujer?
«Creo que lo sabes o crees saberlo. Estoy convencida de que ya has memorizado hasta el último detalle de mi rostro, el más nimio de mis gestos. Y aun así te plantas ante mí de esa forma…»
—Tu gente eligió bien, Árbitro —Sonrío enseñando un poco mis incisivos. Apenas nada, pero palidece. Lo sabe, oh, sí— ¿Pero desde cuando el mediador mayor se dedica a patrullar las fronteras?
Un par de sus acompañantes han maldecido en voz baja y apoyado las manos en sus armas.
—No os sorprendáis tanto. ¿Quién si no estaría rodeado por los líderes de las facciones? Los pañuelos de colores os delatan. Habéis mantenido esa tonta costumbre de llevarlos atados en la muñeca izquierda.
Me doy cuenta de que ha sido un error exponerlos en el momento en que lo hago. El de la facción negra desenfunda la única arma de fuego que he visto en el grupo y me apunta a la cabeza con la fluidez del que está acostumbrado a matar. Pañuelo negro. Ejecutor, el brazo armado de los Morlocks.
—¡Mímico! —aúlla el tipo dejándome perpleja.
—¡Todas al suelo! —grito advirtiendo a las chicas. Una niebla espesa y casi imposible de penetrar con la vista invade el túnel de forma casi instantánea. Quieren cegarnos, obligarnos a luchar en desventaja esperando que su adiestramiento para este tipo de combates les ayude a prevalecer.
Buena idea. Mala elección del rival.
El ejecutor no llega a apretar el gatillo. La empuñadura de uno de mis cuchillos le golpea en la frente y aunque no lo vea sé que está derrumbándose con los ojos en blanco. Escucho sonidos de lucha detrás de mí, pero es más urgente desarmar a los guardias del túnel lateral. Si comienzan a disparar flechas a lo loco no saldrá nadie vivo de aquí.
Me desplazo a través de la niebla como un borrón, rememorando viejos tiempos (no sé si más felices) y dejo inconscientes a tres más antes de centrar mi atención en los cabecillas. El rostro del Árbitro no me ha dicho nada salvo que tiene ciertos rasgos mediterráneos.
«Pero el olor de su sangre, oh, querido… esa me dice muchas cosas».
Me aproximo a él y pese a la proximidad del resto de jefes me coloco inadvertida a su espalda y le susurro al oído la misma frase en arameo y en árabe levantino:
—«¿Qué has de hacer cuando el futuro penda de un hilo y el destino caiga exhausto a tus pies?»
No tengo tiempo de más. Una de las mujeres de su séquito acaba de hundir una daga en mi nuca, directa hasta mi cerebro. Hasta las cachas. Me corre sangre por la cara así que asumo que la punta ha emergido por mi frente.
—¡Ahora!, ¡fríela, Amanda! —grita la otra mujer al ver como mi mano asciende hasta la empuñadura del arma en mi occipital.
La aludida gira sobre sí misma y me lanza una patada a la altura del pecho que logra empujarme contra la pared del túnel. La veo extender los brazos y un arco eléctrico salta como algo vivo de una palma de su mano a la otra. Sus ojos relampaguean de forma literal y sus labios se curvan en una fiera sonrisa cuando junta ambas manos frente a sí, dando una palmada.
La energía surge alrededor de ella como una pompa de jabón, ionizando el aire a su paso hasta que explota como un viento furioso que nos golpea a todos y aturde a la mayoría. Peor cuantas más «mejoras» tengas instaladas.
La energía y la niebla se disipan a gran velocidad y la mujer parece perder su ímpetu de repente, tropezando visiblemente agotada. No llega a caer porque su compañera la sostiene.
«¡Una androide! Eso explica su fuerza y velocidad hasta cierto punto, pero…»
—¡¿Un puto pulso electromagnético?!, ¿de veras? —grito dejando caer la daga cubierta con mi sangre al suelo—. ¿Os habéis vuelto locos?
Todo el mundo parece aturdido aunque algunos luchan por incorporarse e interceptarme mientras me aproximo a las dos mujeres. Ambas me miran sin comprender cómo sigo en pie y si no hubiera sido testigo de la detonación del PEM, juro que no sería capaz de distinguir cual es la humana de la que no a primera vista.
Joder, puedo escuchar como late un corazón dentro de ella, desbocado ahora mismo. Ignoro si lo que recorre sus venas es sangre, pero desde luego está más viva que muchos seres humanos que he conocido.
La sujeto por la barbilla, asombrada de tropezar con algo nuevo bajo el sol después de tanto tiempo.
—Por Dios, si hasta hueles a lilas. ¿Qué eres, chiquilla?
—¡No la toques! —Se retuerce el idiota del pañuelo negro en el suelo, buscando a tientas su arma sin pensar en que debe de estar tan inutilizada como el resto de sus implantes tecnológicos después del despliegue de esta mujer. Chica, en realidad. De cerca parece mucho más joven.
La mujer que la acompaña me enseña los dientes y me escupe a la cara.
—¡Basta! —Ordena el Árbitro mientras ayuda a levantarse a otro de los componentes de su séquito—. No es el enemigo. Ya lo habéis visto.
—No es humana —Insiste la otra mujer—. Un ser humano no sobrevive a una herida semejante, no en el cerebro.
Él hace caso omiso de cuanto le dice y se me acerca. Hay decisión en sus ademanes. Se dirige a mí en arameo y después lo repite en nuestro idioma:
—«¿Qué has de hacer cuando el futuro penda de un hilo y el destino caiga exhausto a tus pies?» —repite en voz alta la frase que yo le susurré.
Veo rostros demudados por el espanto entre sus seguidores al escuchar la que debe ser su clave más antigua. Solo uno muestra alivio y se deja caer al suelo, de rodillas. El Árbitro sigue hablando:
—Eso me has dicho. A lo que yo te contesto —Hace una pausa mientras comienza a hincar la rodilla frente a mí. Odio esta parte, no fue idea mía—. «Aguardar a que el Diablo llame a la puerta».
Eso tampoco fue ocurrencia mía, pero reconozco que me pega.
—Inclinaos ante Nuestra Señora de la Noche Eterna.
Escucho algún «no puede ser» y cosas semejantes, pero todos sin excepción acaban por arrodillarse o postrarse ante mí; reconozco que nunca he tenido muy clara cuál es la diferencia.
Suspiro, satisfecha solo a medias y cavilando si dejo esto así o les borro la memoria a todos. Pero entonces, ¿qué hago con la androide, la descuartizo?
Tengo jaqueca y no tengo claro si es por haberme visto forzada a revelar mi identidad o por la puñalada de antes. No gestiono bien el estrés, Deviant no para de repetírmelo.
—Tan solo pediros una cosa, mi señora —carraspea el Árbitro desde el suelo.
Empezamos prontito con las peticiones, caray. Me masajeo las sienes al tiempo que le hago un gesto para que continúe hablando.
—¿Podéis pedirle a vuestra compañera que libere a mis hombres? —Solicita mirando detrás de mí—. No andamos sobrados de personal precisamente.
—¿Cómo? —Me giro y me alegro de que estén a mi espalda y no puedan verme el rostro. Creo que tengo la mandíbula a punto de tocarme los pechos de tanto que he abierto la boca— ¿Pero qué puñetas estás haciendo?
Hay un hombre pataleando en el aire e intentando descolgarse de la pared del túnel a la que se encuentra sujeto por una lanza que le atraviesa el hombro derecho, como una mariposa pinchada sobre un corcho. Dos más se sacuden en el suelo en posturas inverosímiles y deduzco que algo malo ocurre con sus espinas dorsales. Y en medio de todo esto, un puñado de mujeres al borde de la histeria se abrazan en el suelo mientras Marila mantiene arrodillados frente a ella a otros dos tipos a los que sujeta por la tráquea con dedos que parecen garfios de acero.
—¿Quién, yo? —Me responde soplándose un mechón rebelde que le cae por la cara.
Madre mía, Deviant, si va a ser igualita que tú.




capítulo 9 LA CIUDAD DE LOS SUEÑOS TRUNCADOS

Pam.
Caminamos en silencio a través de túneles cada vez más anchos y mejor mantenidos donde el aire se percibe menos viciado pese a transcurrir a mayor profundidad. De repente, al doblar un recodo, nos topamos con la primera barricada. Hay desperfectos y quemaduras visibles en todas las superficies y los hombres que vigilan tras ellas se vuelven hacia nosotros con gesto adusto. El Ejecutor hace un gesto y nos abren el paso con cierta indiferencia que asumo es fruto del agotamiento. Veo ojeras y rostros cansados aunque decididos en los guardias que apilan restos destrozados de máquinas de algún tipo para reforzar las barreras.
El Árbitro percibe mis dudas y comienza a relatar lo ocurrido días atrás.
—Llegaron de madrugada, si es que eso significa algo aquí abajo. Atravesaron nuestras defensas como si no existieran y aniquilaron hasta el último hombre o mujer que se enfrentó a ellos. Después, descendieron a la ciudad sembrando el caos y la destrucción por doquier. Hombres, mujeres, ancianos… incluso niños. Daba igual, les daban muerte allá dónde los encontrasen.
El ambiente se ha hecho más pesado ahora. El sentimiento de pérdida es muy reciente y parece que nadie ha salido indemne en este lugar.
—Máquinas asesinas —continúa relatando mientras camina con los brazos cruzados—. Más similares a insectos que a cualquier otra cosa que conociéramos. Eran veloces y estaban muy bien acorazadas. Todavía estamos estudiando las muestras del metal, pero parece algo nuevo, capaz de resistir hasta varios de los impactos de las armas anticarro a las que recurrimos para derribarlas.
Se humedece los labios y después los aprieta con fuerza, recordando algo.
—Caíamos por docenas a cada minuto y a duras penas si pudimos contenerlas cerca del edificio de la Asamblea. Parecía todo perdido hasta que Amanda, con la ayuda de nuestra más destacada ingeniera, logró reconfigurar su fuente de energía y contratacó con un monstruoso pulso electromagnético que casi agotó sus reservas.
—La ciudad entera se apagó y con ella cayeron nuestros atacantes. En estos momentos aún luchamos por recuperar los sistemas más básicos, como el filtrado del aire y el suministro de agua corriente. Ambos andan a un cuarto de su capacidad, que no os engañe la calidad del aire en estos túneles, sus generadores estaban lo bastante lejos como para que no les afectara el PEM.
La mayoría de nuestras armas están inutilizadas, pero andamos produciendo nuevas a marchas forzadas con componentes traídos de la superficie. Por primera vez en décadas nos vemos obligados a importar tecnología.
—¿Habéis averiguado la procedencia de esas máquinas? —pregunto mientras examino los restos de una de ellas. El diseño es extraño, casi orgánico—. No parecen algo que produjera la Supremacía.
El Árbitro asiente, aunque veo algún gesto de disconformidad entre algunos de los que le siguen.
—Coincido. Además, si la Supremacía quisiera aniquilarnos lo habría hecho hace mucho —explica—. Eso nos deja con un enorme y preocupante interrogante porque, aparte del senado, ¿quién tiene capacidad para ejecutar algo así?
No le digo que se me ocurre, al menos, uno. Deviant me ha contado lo del Consejo en la Sombra y las amenazas poco veladas que le lanzó el tal Crasus, pero prefiero reservarme el dato por el momento.
Mientras hablábamos, el túnel se ha agrandado hasta ser casi una bóveda de más de 20 metros de ancho. Hay algo semejante a un balcón ahí delante, un poco apartado de nuestro camino. Imaginando a dónde puede dar, me separo del grupo y me asomo por él.
—Joder —El exabrupto se me escapa sin querer.
La visión es sobrecogedora por varios motivos. El principal, la enormidad de lo creado aquí. A mis pies se extienden kilómetros y kilómetros de ciudad bajo un cielo de piedra que se alza muy por encima de donde me encuentro.
—No la recordaba tan grande…
No, en realidad la recordaba iluminada por su sol artificial, uno que se desplazaba a través de un ciclópeo sistema de arcos articulados que recorrían el techo de la gruta imitando las posiciones del verdadero sol en su recorrido anual. Con jardines colgantes que ayudaban a separar cada nivel, una moderna Babilonia alejada de un mundo que daba cada vez más miedo. Trajimos animales y liberamos pájaros para que anidaran entre las grietas y contribuyeran a evitar la nostalgia por la superficie.
He hablado con Deviant más de una vez sobre esto, cuando es capaz de ponerse serio y dejar de soltar chascarrillos ridículos. De si hicimos lo correcto o quizá tendríamos que haber continuado la lucha arriba en lugar de ocultarnos.
Y siempre me contesta lo mismo:
—«¿Quién se ha rendido?» —susurro casi sin ser consciente de ello.
—Yo diría que nadie —contesta Marila que me ha seguido hasta el balcón.
Las chicas y el resto de nuestros acompañantes nos rodean y el Árbitro se apoya en la barandilla contemplando la urbe.
—Bienvenidas a la Ciudad de los Sueños, un lugar casi libre de prejuicios donde los seres sintientes tratamos de vivir y no solo de existir. Lamento que las circunstancias no sean las propicias —Acaba suspirando.
—Eso es quedarse corto —responde Marila.
No le falta razón.  Lejos y abajo la ciudad se encuentra sumida en la oscuridad. Iluminada aquí y allá por pequeños fuegos y luces. Algunos edificios aún arden y hay sectores devastados por completo.
Lloraría si aún tuviera esa capacidad.
El aroma a muerte es tan poderoso que tengo que apretar los labios con fuerza para no mostrar más de la cuenta.
—Y con todo —digo separándome de la baranda con esfuerzo—, sigue siendo impresionante.
✦ • ✦
Tras una caminata casi interminable hemos descendido al nivel social de la ciudad y ahora avanzamos por su calle principal. Está mucho más vacío que de costumbre, nos informan. Han enviado a todo el personal no esencial a los pisos superiores donde la calidad del aire es mejor gracias a los aportes de los túneles de acceso.
Es extraño ver los comercios abiertos y abandonados, las fuentes secas (han retirado toda el agua disponible) y apenas gente caminando por sus calles. Todos salvo yo y la chica androide equipan máscaras con filtros para paliar en parte el aire viciado por la falta de renovación y por el humo de los incendios.
La voz del Árbitro suena extraña y hueca a través de ella cuando me pone al día de la situación.
—Esto ha sido la gota que ha colmado el vaso —explica señalándome desperfectos aquí y allá—. El declive comenzó antes, generaciones atrás, cuando la superficie nos «redescubrió».
Comenzaron a venir. Al principio unos pocos, después por centenares. Descontentos, parias y marginados procedentes de arriba. Gente de toda índole y no siempre buena.
—Pero como tú nos has recordado —puntualiza—, nuestras leyes nos obligan a dar refugio a todo aquel que lo pida.
«Ouch», eso ha sonado a crítica nada encubierta. Preveo que en cuanto coja un poco de confianza me va a dejar claro cuántas de las normas que instauramos en su día, le molestan y por qué.
—Siempre tuvimos ejecutores, pero rara vez se veían obligados a intervenir salvo para solventar alguna disputa entre borrachos —comenta—, pero con cada aporte de nuevos ciudadanos la situación se tornaba más y más compleja y la necesidad de un cuerpo policial se hizo evidente.
—En este momento son la facción más numerosa dentro del Liderazgo y gracias a ellos hemos resistido —finaliza lanzándome una mirada de soslayo.
El Ejecutor Mayor inclina la cabeza, asintiendo detrás de él con rostro satisfecho.
Tomo nota de ello. Es lo que pretendía el Árbitro, darme a entender quienes podrían oponerse a mi presencia aquí e incluso quizá desafiar los decretos del mediador de mediadores, a él mismo.
Al final nos han guiado hasta un edificio grande, semejante a un templo, que preside la población.
La Asamblea.
Una vez en ella y ya con las puertas cerradas, el repentino frescor del aire nos indica que aquí ya se han restablecido los generadores y los filtros.
Es entonces, cuando se despojan todos de las mascarillas, que comienza la histeria.
Hay bastante gente aquí, médicos y enfermeras atendiendo a heridos de diversa gravedad que no han podido trasladarse, técnicos revisando interminables líneas de cables, grupos de ejecutores discutiendo frente a una pared en la que dibujan líneas como en una improvisada pizarra…
Ver cómo sus rostros se iluminan con algo semejante a la devoción es una experiencia de lo más desconcertante. Sobre todo porque no soy yo el centro de atención.
Un hombre se ha acercado a Marila que lo vigila con cierto reparo y se inclina ante ella para besarle los pies. Ella se aparta como si los labios del tipo quemaran, pero la esposa de él la toma de la mano como en su día vi hacerlo a los feligreses ante la efigie de una santa. Poco a poco más gente va reaccionando y se acercan con timidez a ella. Algunos lloran y se abrazan.
Marila me mira angustiada e interrogante, casi tan sorprendida como yo.
—Temía que ocurriera esto —dice el líder de los ejecutores haciendo un gesto a sus hombres mientras comienza a dar órdenes—. Dejadle espacio, por favor, si en tanta estima la tenéis.
Lo pide con bastante mejores maneras de las que usó con nosotras en los túneles.
—Venga, regresad a vuestros quehaceres.
Sus hombres rodean a Marila e impiden que se acerque nadie al tiempo que nos trasladan a una sala contigua.
—¡Salvaste a mi hija! —exclama la mujer que se ha resistido a soltar la mano de Marila hasta el último segundo— ¡Gracias, gracias!
—No estoy segura de saber qué está ocurriendo aquí —Le indico al Árbitro encarándome a él.
El hombre me mira muy serio, creo que creyendo que trato de reírme de él.
—¿De verdad no sabéis quién es vuestra compañera? Yo tenía mis reservas, pero después la actitud de ese matrimonio las ha disipado —contesta entrecerrando los ojos.
—Hasta donde yo sé, es una esclava de Las Casas, víctima de las deudas de su marido —contesto.
—Eso es cierto pero… —Me vuelve a mirar de arriba abajo— ¿De verdad que no la …?
—Basta —Casi le grito. Me está impacientando ya con tanto misterio— ¿Quién narices crees que es?
Se dirige a una holo pantalla cercana que parece tener conexión y murmura algo a su muñeca. La pantalla se enciende y la imagen que muestra me deja sin habla. Una mujer vestida con una armadura de cuero, cubierta de sangre y apoyada en una lanza astillada se alza en pie sobre un pila de cadáveres. Una perfecta ilustración de Frazetta salvo porque la sangre que chorrea es de verdad.
—No lo creo, estoy seguro. Es la campeona de las Arenas de la Redención, María Estela, la fugitiva Reina de Picas.
—Ay, Dios —oigo murmurar a Marila detrás de mí. Y luego:
—Odio esa puta foto.
✦ • ✦
—Entonces, ¿es una celebridad? —Le pregunto al Árbitro mientras tomo asiento frente a la mesa de su improvisado despacho en el interior de la Asamblea.
—Es mucho más que eso —responde acercándose a un mueble situado en el lateral. Parece buscar algo—. Lamento no tener gran cosa para ofreceros, no soy un buen bebedor.
—Estoy bien así, gracias.
—Porque coméis y bebéis, ¿no? —Se da la vuelta a medias para observarme. Este tipo de preguntas solía encontrarlas irritantes, pero siglos de anonimato hacen que ahora me resulten graciosas.
—Sí, casi de todo —respondo aguantándome la risa—. Menos judías. Las judías me sientan fatal.
—Lo siento —dice con una sonrisita culpable aunque en sus ojos veo que anda dándole vueltas a mi respuesta sospechando una doble intención que no existe—. Me temo que hay mucha leyenda negra alrededor de las figuras de los padres fundadores de nuestra ciudad y los siglos transcurridos no han hecho más que acrecentarla.
—No voy a exigir sacrificios ni a desangrar a jovencitos vírgenes, si te estás refiriendo a eso —rio en voz baja recordando el origen de los rumores—. Fue una broma que se entendió mal en su día. Hace mucho, mucho tiempo atrás.
Deviant, en serio, un día de estos tendremos que hablar sobre tu sentido de la oportunidad.
—Acerca de vuestra amiga —dice el Árbitro tratando de reconducir la conversación, pero le interrumpo alzando una mano.
—Antes de eso, que reconozco me interesa sobremanera, tengo un par de preguntas para ti.
Se apoya en la mesa, frente a mí, con los brazos cruzados en el pecho tal y como acostumbraban a hacer los suyos y recuerdo mis años en Damasco en un breve flash.
—No he visto androides por aquí y me consta que los había. Al menos en mis tiempos —digo seria—. Si no fuera por la chica del PEM hubiese creído que no eran bien recibidos. ¿Ha cambiado algo en la sociedad de la Ciudad de los Sueños, la Comunidad del Pozo?
Se ha envarado levemente, pero no con la mención de los androides, sino con la de la Comunidad. Debo indagar luego en eso.
—No, para nada —suspira—, pero nunca vinieron aquí demasiados. Si lo que le preocupa es saber si el pulso electromagnético de Amanda los ha dañado, la respuesta es no. Por fortuna el grupo que reside aquí es reducido y enfocado casi en exclusiva a actividades que los suelen mantener alejados del grueso de la población.
—¿Y esas actividades son…?
Un par de sus dedos tamborilean un segundo sobre la mesa antes de contestar.
—Unos cuántos se dedican a explorar y mapear los túneles. Incluso después de tanto tiempo seguimos encontrando galerías y salas nuevas. Es práctico para nosotros y ellos parecen disfrutar con la tarea, así que tenemos un buen apaño.
—¿Y el resto?
Baja la mirada y por un instante las puntas de sus pies le parecen de lo más interesante.
—Vigila y cataloga los descubrimientos en la zona del Pozo.
Esto sí que no me lo esperaba. Está siendo un día movidito. Casi ha conseguido que salte de la silla.
—Esto es lo que callabas… —Le acuso con el dedo— ¿El Pozo está activo?
Mueve la cabeza a un lado y a otro en un gesto poco claro.
—No exactamente —contesta.
Y al ver mi cara de pocos amigos, añade:
—Mejor se lo enseño.
✦ • ✦
Tras asegurarme que Marila y las chicas están bien instaladas, el Árbitro y yo descendemos varios centenares de metros más usando un enorme ascensor con motor a gasóleo que me maravilla que aún funcione después de casi 300 años. Lo dispusimos con capacidad suficiente para bajar un pequeño ejército o varios vehículos pesados.
—Lo del motor a explosión fue un acierto, nos ha salvado varias veces. Como ahora —Me explica el Árbitro.
—Bueno, entonces no fue una decisión muy popular entre los que se inclinaban por la conservación del ecosistema de las cavernas y de los restos arqueológicos, pero un amigo previó que depender sólo de la electrónica podría ser problemático en este lugar y se impuso al resto —respondo recordando aquel momento.
Vaya si se impuso el bueno de Deviant, más de uno se quedó sin dientes aquel día. Entendía sus motivos para protestar, pero siempre se le ha dado bien pronosticar futuras necesidades y no iba a ignorar esta por culpa de un puñado de ecologistas y arqueólogos que no comprendían o aceptaban la verdadera naturaleza del lugar.
—Bueno —Se encoge de hombros —hoy en día tenemos sistemas que absorben los gases y mantienen una atmósfera estable aquí abajo. Y los androides y robots son mayoría en el yacimiento y no respiran, con lo cual la agresión al medio es menor.
—Vuestra chica androide sí respira —digo y él ahoga un respingo y se endereza como si le hubiera metido un palo por el trasero—. No creas que me he olvidado del tema, tan solo lo reservo para otra ocasión.
—Entendido —susurra—. El yacimiento ya está a la vista.
Me asomo por la baranda del ascensor y decido que ya he esperado demasiado, así que me dejo caer del otro lado. Detrás de mí el Árbitro grita una advertencia, pero yo ya estoy cayendo hacia el fondo. Aterrizo de pie sobre la dura roca una docena de metros más abajo y me encamino hacia la estructura que da nombre a este lugar.
El Pozo.
Una serie de enormes piedras talladas y decoradas con multitud de símbolos conforman un círculo de unos cinco metros de diámetro que surge del mismo lecho de roca en el que se aposentan los cimientos de la Ciudad de los Sueños. Sigue cubierto por la tapa de bronce de origen etrusco recubierta de inscripciones y palabras de poder que Deviant (aunque entonces no se llamaba así, claro) recuerda haber traído con gran dificultad desde una convulsa Italia previa al advenimiento de Roma.
Me inclino para acariciar el metal y comprobar que el Árbitro no mentía:
—El Portal no está abierto —suspiro aliviada a medias—. Mejor que siga así por el momento.
—Confieso que esa parte de la historia de este lugar, de la que nos hicisteis partícipes hace tanto tiempo, se me sigue atragantando    —Me sorprende una voz sintetizada detrás de mí, sacándome de mi ensimismamiento,
—¿Doc? —pregunto incrédula.
—El mismo que viste y calza, aunque en realidad no uso zapatos —bromea el viejo androide zapador mientras lo abrazo—. Ni ropa, ya puestos.
Me separo de él sujetándolo de sus redondos hombros para poder verlo mejor.
—Te has hecho algunos cambios, ahora pareces un auténtico explorador —Me rio al ver el salacot que luce sobre su cabeza de plástico y metal.
—¿Esto? —Se lo quita y lo sostiene entre sus manos de 3 dedos, dándole vueltas—. Apareció hace unos días cerca de aquí. Emergió de la piedra como un raro champiñón y decidí quedármelo.
El Árbitro se ha unido a nosotros y asiente ante las palabras de mi viejo amigo.
—A esto me refería cuando dije que el Pozo no estaba «exactamente» activo —dice al llegar—. ¿Os conocíais? Doc es uno de nuestros ciudadanos más antiguos.
—El más antiguo, en realidad —puntualiza el androide—. Yo era un simple zapador del ejército que luchaba por la causa de los humanos cuando Jerome me salvó de ser desmantelado por mis propios compañeros de pelotón, demasiado asustados y agotados para darse cuenta de que no todos los artificiales estaban en su contra.
—Ahora se hace llamar Deviant —puntualizo—. Y siempre dijo que eras muy blando, demasiado buena persona para sobrevivir.
—Bueno —extiende sus brazos que aún pinta con los viejos tonos ocres del camuflaje en el desierto—, todavía sigo aquí pese a quien le pese.
—Entonces, ¿estás al cargo de esto? —abarco con los brazos los alrededores. Hay varios androides y robots, algunos casi tan viejos como Doc y en su mayoría ocupados en examinar y clasificar todo tipo de objetos. Algunos nos miran con curiosidad desde la distancia—. Dices que aparecen cosas…
—De todo tipo y desde hace unas semanas —Su boca de silicona dibuja un mohín bastante curioso y me doy cuenta de que mira al Árbitro—. Desde la anomalía, para ser precisos.
Me doy la vuelta hacia el Árbitro y lo sujeto por el pecho.
—Estoy harta de que andes a mi alrededor de puntillas, suministrándome la información en un interminable goteo —amenazo—. El respeto por tus predecesores es lo único que está frenando mi mano en estos momentos, pero mi paciencia tiene límites, hombrecito.
En su favor diré que apenas pierde la compostura y es capaz de alzar los brazos en un gesto de rendición mientras murmura un «entendido, mi señora ».
—No seas tan dura con él, querida, hace lo que puede dadas las circunstancias —Media Doc, colocando su mano sobre la mía—. Da la sensación de que cientos, miles de años quizá de historia y acontecimientos están cristalizando en una crisis única y quizá letal para todos los habitantes de este sistema solar.
—La permeabilización es uno de los primeros síntomas de la apertura del portal —respondo soltando al Árbitro no demasiado convencida—. Eso y la fosforescencia azul que acabará impregnando el entorno.
El mediador de mediadores me muestra el puñal que lleva en la cadera desenvainándolo a medias. Es azul, es luminiscente. Cierro los ojos lamentándome por ser tan lerda y haberme perdido un detalle como ese.
—Ah, mierda. Vuestras armas primitivas proceden de ahí.
—El mineral afectado por este fenómeno es difícil de trabajar, pero es capaz de penetrar en cualquier cosa y causar estragos en el cuerpo de un enemigo —explica el Árbitro—. Amanda cree que responde en cierta medida a los deseos de aquél que lo empuña.
Se encoge de hombros, como disculpándose por la absurda teoría.
—Quizá no se equivoque nuestra chica prodigio—contesta Doc—. Una teoría loca sobre la que trabajar es mejor que ninguna teoría.
Camino alrededor del Pozo, pensativa y tratando de recordar cuánto sabemos de él. Hay un problema con la longevidad excesiva y es que al final olvidas más cosas de las que sabes. A los humanos les pasa lo mismo, ambas especies tenemos eso en común, un don innato para el olvido.
Durante un tiempo recurrimos a la medicina y a los psicotrópicos para tratar de mantener esas puertas abiertas, pero no funcionó demasiado bien.
«Aunque fue divertido», sonrío recordando los años 60 del siglo XX.
—Contadme lo de la anomalía —pido sentándome sobre una de las piedras del Pozo.
—Ocurrió de forma casi simultánea al ataque —comienza a desgranar el Árbitro, aunque se interrumpe y se vuelve para preguntarle a Doc:
—¿Es seguro?, ¿es seguro sentarse ahí?
Doc se sienta a mi lado con cierta dificultad. Debería vigilar esas articulaciones.
—El Portal se manifiesta en el interior delimitado por las piedras, no en las piedras mismas. En realidad las rocas talladas son un complejo sistema de marcado para averiguar hacia dónde apunta el portal en cada época —explica—. O eso suponemos.
—Dependiendo de la posición relativa de nuestro mundo en su periplo espacial, el portal se activa accediendo a diferentes localizaciones. Mundos en otras galaxias, a veces en otras dimensiones —Añado yo acariciando uno de los desgastados relieves—. Es más como una antena a la caza de emisoras cercanas y compatibles.
—Sorprendente —murmura el Árbitro mirando al Pozo con nuevos ojos—. Y peligroso, imagino.
—A veces. El Pozo y lo que de él surge está en el origen de la mayoría de mitos y leyendas de nuestra historia. Faerie, seres abominables que pretenden ser dioses, planos elementales…—Me encojo de hombros—. La lista es interminable. Por eso desde antiguo ha estado custodiado y se ha intentado bloquear innumerables veces. Porque aunque en ocasiones los intercambios han sido mágicos y sublimes, la humanidad siempre acababa por pagar un precio demasiado alto. La última vez surgió de él un invierno que arrasó el mundo.
—Pero estamos esquivando una vez más la cuestión, Árbitro. Comencemos de nuevo y dadme tantos detalles como tengáis de esa «anomalía».




capítulo 10 SOBERANAS EN LA OSCURIDAD

Pam.
Agito el vaso de cristal tan solo para escuchar el tintineo de los cubitos en su interior. Tanta tecnología y seguimos prefiriendo lo clásico. O quizá debamos admitir la realidad, que el gobierno de los androides ha sido estéril, carente de auténtico progreso o inventiva y que llevamos cientos de años varados en una playa de acero. Brindo por ti, John Varley.
Las crisis siempre me ponen melancólica, digo yo que será porque al final resultan tan cíclicas como la menstruación e igual de estresantes e incómodas. Una vieja amiga que viene a verte, pero oye, que no hacía falta.
Llevo rato sentada a oscuras en el mullido sillón del despacho del Árbitro, con los pies sobre la mesa y de espaldas a la puerta. Acompañada solo por la mortecina y anacrónica luz de emergencia que luce sobre la entrada y que le da un aire fantasmagórico al ambiente de la sala. La botella de vodka ha sido un plus, desde luego, escondida en un lateral interior de la falsa chimenea. Me felicitaría a mí misma por ser más hábil que el Árbitro buscando alcohol si no fuera porque el dolor de cabeza no cesa y me temo que no hay medicamento que lo solucione. Deviant predijo esta crisis hace mucho, mucho tiempo. Tanto que hasta es posible que él mismo ya lo haya olvidado.
—Tenías razón, viejo demonio —susurro al reflejo de la luz en el hielo—. No estamos preparados.
Hay un levísimo cambio en la presión atmosférica que me advierte de que la puerta se ha abierto pese a que insistí en la necesidad de estar a solas. Una figura se acerca a mí por detrás en silencio.
—Hola, Marila —saludo al tiempo que sirvo otra bebida y la envío deslizándose al otro extremo de la mesa.
La atrapa sin esfuerzo, con suavidad, y le da un sorbo sin ni siquiera olfatear antes de qué se trata. Ni un pestañeo, esta chica es de las mías.
—Aunque igual prefieres que me dirija a ti como su majestad La Reina de Picas —bromeo alzando el vaso a modo de brindis.
—Mejor no. Es algo que intento dejar atrás —Se sienta sobre la mesa con las piernas cruzadas, toda elegancia, elasticidad y pezones erguidos—. Y tampoco es como si hubiera escogido el puñetero nombrecito.
—Te veo distinta —comento—. Más… ¿afilada?
Sonríe a medias mientras da otro trago al vodka.
—No soy ese producto de mercadotecnia que publicitaban las casas, pero tampoco voy a pretender ser la chica ingenua que trató de sacar a su marido de un agujero que el mismo había cavado.
—Es liberador no tener que andar fingiendo, ¿verdad? —digo con intención—. Soy consciente de los comentarios que corren acerca de mí en estos momentos. Aquí podría volver a ejercer de soberana oscura, dueña de las noches, ama de la vida y la muerte y del espacio que hay entre ellas.
Doy un trago más largo antes de continuar.
—Me sorprende que no anden sacrificando vírgenes en mi nombre.
—Eso es porque lo iban a tener fatal para encontrar una que lo fuera de verdad —Se ríe ella—. Hay muy pocas cosas auténticas ahora mismo con las que experimentar cuando eres joven y el sexo es la más accesible.
—Me han contado que cuando tu hombre te entregó a la Sota de Corazones para sufragar sus deudas, trataron de prostituirte.
—¿Trataron? —apenas puede sofocar la risa y casi escupe la bebida. Se rehace y se limpia un par de gotas de la comisura de los labios con la muñeca mientras me observa con una mirada cargada de ironía—. Primero, me entregué de forma voluntaria para salvarle la vida. O eso creía. Y segundo, te prostituyes. No es que te den un menú de opciones o algo así.
Se acaba la bebida de un trago y en el momento en que su vaso toca la mesa alargo mi brazo y vuelvo a llenarlo. Quiero oír su historia al completo con todos los sucios detalles.
—Gordas o delgadas, bajitas, cojas o exóticas. Hay público para todo y las casas no dejan pasar la oportunidad.
—No les saliste muy rentable.
—Al principio sí… al principio sí —murmura—. Quería creer que cada mamada, cada brutal polvo suponía una disminución de las deudas de mi marido. Cerraba los ojos y arañaba la espalda del cliente imaginando que había logrado regresar con él, cuerdo de nuevo, limpio de esa maldita droga Barbarian.
No digo nada aunque siento curiosidad por el estupefaciente. Lleva tiempo escuchándose en algunos círculos, pero parece estar más extendido de lo que pensaba. Aguardo hasta que pone en orden sus pensamientos y se decide a continuar. Hay algo extraño en su ritmo cardíaco que no identifico.
—Entonces, un día, un cliente se burló de mí. Un habitual que había bebido más de la cuenta.
— «Mi dulce puta», me dijo. «Tu marido es un hombre nuevo al servicio de las casas, un ejecutivo cuya estrella está en ascenso gracias a su talento para «prospectar» jóvenes complacientes como tú misma».
—¿Y le creíste? Con probabilidad solo quería hacerte daño.
—Tenía su semen chorreando todavía entre mis muslos, poca humillación más cabía. Hablaba con la verdad de los borrachos, pero me negué a aceptarla incluso cuando acercó sus labios a mi oído y me susurró algo que solo mi hombre podía conocer. Continué cerrándome en banda mientras él insistía y me daba detalles de nuestra pasada intimidad marital, hasta que algo en mi interior se quebró y ya no escuché nada que no fuera el ensordecedor torrente de mi sangre en las sienes.
Me encontraron sentada en la cama sobre un charco de sangre y gritándole a una de sus orejas. La cabeza estaba debajo del lecho.
—Vaya, vaya —Alzo una ceja impresionada con el relato y me incorporo para llenarme el vaso otra vez. Le ofrezco a ella, pero me muestra el suyo aún medio lleno.
—Maté o lisié a cada cliente que me enviaron a partir de ese momento —Continúa narrando—. No importaba de qué forma me inmovilizaran, siempre encontraba una manera de hacerles daño.
—Entonces a alguien se le ocurrió que podrías ser más rentable en las Arenas de la Redención —resoplo con hastío—. Menudo nombrecito hipócrita. Las deudas con las casas rara vez se saldan. Son para toda la vida.
—Así es. Ya tenía claro que mi libertad nunca llegaría al ser una deuda ficticia la que me reclamaban. Por no contar con los gastos médicos e indemnizaciones a los clientes que agredí, que se sumaron a mi ya abultada cuenta.
Deja el vaso y se estira levantando un brazo y colocándose el otro por detrás de la cabeza. No escucho ni el más leve quejido por parte de su columna vertebral.
—Y empezaste a ganar en las arenas para otros —Conozco esta parte por el Árbitro—. Salvaste a muchos de una muerte segura.
—No a tantos como me hubiera gustado —Sostiene el vaso frente a sus ojos y me pregunto qué estará viendo ahora con esos ojos del color de la miel—. Al principio se negaban a soltarlos así que me suicidaba en directo al final de cada batalla si no perdonaban a los supervivientes. En algún momento tuve que estar a las puertas de no ser recuperable, algo sucedió que hizo que tuvieran miedo a perder a su juguete más rentable así que acabaron por aceptar mis reglas a regañadientes.
—¿No recuerdas cómo fue? —Esa parte me interesa y tomo nota para revisar más adelante todos los combates librados por esta mujer.
—No —confiesa—. Igual me puse creativa y dañé mi cerebro. El caso es que a partir de ahí los juegos se hicieron más duros y macabros. Comenzaron a manipular a los mismos inocentes que yo protegía del resto de deshechos humanos habituales para que acabaran conmigo por la espalda. Ofrecieron casi cualquier cosa y de esa forma, el morbo estaba servido.
—Y alguno aceptó —Conozco esas historias por el Árbitro. La del niño tetrapléjico que trató de asesinarla a cambio de no perder los implantes que le permitían caminar. La chica a la que ofrecieron el corazón sano de Marila para salvar a su madre. Todo muy sucio— ¿Por eso escapaste?
—En parte.
Pero no añade nada más.
—Yo creo que huiste para vengarte —susurro deslizando las palabras poco a poco—. Dime, ¿aún le amas?
Levanta la cabeza sorprendida, como si no me hubiera escuchado bien. El pulso se acelera pero demasiado poco y demasiado tarde.
—¿Amarle?, ¿a ese miserable? —Se acaba la copa y la deja con fuerza sobre la mesa—. Lo destriparía como a un pez si lo tuviera delante.
—Entiendo —Comienzo a levantarme mientras los extremos de mis dedos se deforman y endurecen. Las falanges se abren y surgen uñas retráctiles, curvas y afiladas como cimitarras. Levanto la mirada y dejo que vea mis iris de color escarlata furioso—. He oído suficiente.
Se envara, poniéndose alerta. Demasiado tarde, la punta de una lanza de piedra azul se abre paso entre sus costillas y emerge en la zona donde debería estar el corazón. La fuerza del impacto la proyecta hacia delante. Aprovecho ese segundo de incredulidad y desequilibrio para abalanzarme sobre ella y sujetarla contra la mesa. Se debate con furia entre mis manos, pero ni siquiera grita cuando corto su carne durante el forcejeo.
—¡Rápido!, ¿dónde? —rujo alzando mis garras sobre ella.
Amanda surge de detrás de unas pesadas cortinas en el otro lado del despacho mirando una especie de escáner que lleva entre las manos.
—¡Estómago! Desde ahí irradia —grita.
Mi garra atraviesa la carne de Marila y se cierra sobre algo duro de un tamaño no mayor que una nuez.
Acerco el rostro al de mi presa y le hablo:
—Tengo el núcleo de tu conciencia en mis manos, mímico. Deja caer la máscara de una vez, sabemos quién eres.
—Eso, deja de usar mi cara, maldita zorra —exige la auténtica Marila apareciendo detrás de Amanda.
—¿Cómo, cómo lo habéis sabido? —dice vomitando algo parecido a un plasma denso de color verde oscuro. Tenían razón, esas piedras impregnadas por la luminiscencia azul son capaces de causar estragos.
—¿Amanda? —digo para llamar su atención. Noto como el núcleo intenta zafarse de mi contacto y no sé si la simple fuerza bruta podrá destruirlo.
La chica androide está generando algo desde la punta de los dedos. Tejiendo, sería la palabra más exacta. Cada gesto crea una sección y añade algo al diseño hasta que lo que construye se asemeja a una jaula para canarios forjada a partir de luz sólida.
—Casi, casi… ¡Ya! —Se apresura a acercar el recipiente recién creado a la falsa Marila y yo extraigo el núcleo del interior de sus entrañas de un seco tirón e introduzco el puño que lo sostiene en el interior de la jaula. Esta se cierra sobre mi muñeca, lacerándola por varios sitios. Estaba advertida, pero duele de la ostia.
—Puede retirar la mano, poco a poco —Me indica Amanda con rostro culpable—. Lo siento, con tan escaso margen no se me ha ocurrido otra forma de…
—No te preocupes —Mi carne se cura conforme extraigo la mano de la prisión portátil, pero es como si te cortaran a rodajas y luego te rehicieras. No se lo recomiendo a nadie.
La falsa Marila se retuerce en agonía sobre la mesa, chasqueando la mandíbula sin control aparente, igual que un pez fuera del agua.
Sus ojos son ahora dos puntos de luz amarilla que se mantienen fijos en Amanda.
—Por estos crímenes ni siquiera tú serás perdonada, perecerás junto con el resto de los seres basados en carbono que infectan este sistema solar —amenaza de una forma que encuentro bastante interesante por lo que deja entrever, cierto respeto por los seres artificiales.
Marila se acerca por detrás y retuerce el asta de la lanza haciendo que la imitadora aúlle.
—Fue un lanzamiento impecable —La felicito mientras acerco el sillón a la criatura y tomo asiento frente a ella. Amanda se coloca detrás de mí manteniendo el núcleo fuera de su alcance.
—Gracias, aunque te has tomado tu tiempo. Igual es por la edad… como has resultado ser más vieja que Matusalén… —protesta Marila—. Si querías chafardear sobre mí, haber preguntado.
—Lo siento, mi intención era ver hasta que profundidad había buceado en tu memoria cuando te contactó al llegar —respondo—. Y la verdad es que resulta asombrosa la cantidad de información que absorbió en tan poco tiempo. Solo ha diferido en un detalle de cuanto me contaste sobre ti misma, aunque esta cosa se ha explayado mucho más con los detalles.
—Imposible que me hayas reconocido al instante —protesta la criatura entre espasmos—, mi disfraz era perfecto. Nuestra adquisición de datos impecable.
Sus uñas levantan surcos en la superficie de la mesa aunque no es capaz de liberarse o cambiar de forma, aunque lucha por conseguirlo.
—Pecaste de un exceso de confianza al aproximarte tan pronto a nosotras. Llamaste mucho la atención al sujetar a Marila de aquel modo bajo la apariencia de una madre agradecida. Imitaste a la perfección las emociones, los gestos, pero tu falso ritmo cardíaco no iba siempre sincronizado con tus acciones y eso, para alguien con unos sentidos tan desarrollados como los míos, fue el equivalente a ponerte una enorme flecha roja sobre la cabeza. Sobre todo teniendo tan presente el pintoresco apelativo que me adjudicó el Ejecutor Mayor cuando nos encontramos.
—Mímico… eso gritó —dice Amanda detrás de mí—. Cuando lancé el primer pulso electromagnético durante el asedio, su compañero infiltrado cayó fulminado al lado del Árbitro. Entiende nuestra desconfianza al encontrarnos con el enemigo entre nuestras filas.
Qué mona, sintiéndose mal por haberme apuñalado por detrás. Ojalá tuviera más tiempo para adentrarme en los misterios de esta chica, pero ya tenemos demasiados entre manos.
—Además —continúo ganándome una mirada asesina por parte de Marila—, esta tonta sigue enamorada hasta las trancas de su marido. Hasta que metiste la pata en ese punto, me hiciste dudar de si no había depositado mi confianza en la versión falsa y no en la auténtica y humana.
—¿Qué hiciste con el cadáver de la mujer cuya identidad robaste? —exige impaciente Marila a su doble antes de que yo pueda seguir hablando. Sus manos están acariciando de nuevo el asta de la lanza y no sé si está pensando en arrancársela al mímico para usarla conmigo.
La cosa se ríe con una mueca desagradable, enseñando los dientes hasta las encías, sucias de esa pringue que brota de sus entrañas deshechas.
—Un infierno te diré —responde.
Sigue riendo hasta que Amanda comienza a retroceder, apartándose aún más de nosotras. Es entonces cuando los ojos del mímico se desorbitan con pavor genuino.
—No, espera —Se interrumpe a sí misma la criatura, alargando la mano de forma suplicante—. Si continúas alejando el núcleo yo…
—¿Colapsarás? —Pregunta Amanda atenta a algo que solo ella ve—. Estaba manejando esa posibilidad, sí. Hace horas que ando monitorizándote, desde que la señora Pam reveló al Árbitro quién eras. Creo que me he hecho una idea bastante aproximada de tus capacidades actuales. Puedo ver el flujo de información, el constante intercambio de datos que tu cuerpo realiza con este contenedor. Está casi al límite, pero creo que aún podría alejarme un poco más sin que se interrumpa.
Uno de sus pies retrocede y el ser aúlla como si lo estuvieran desollando.
—Basta, basta —Acierta a decir al final, encogiéndose—. Arrojé todos los cuerpos en la fosa común junto a la base de la pared oeste de la ciudad. Están allí, todos allí.
—Todos —resopla Marila incrédula— ¿A cuántos habrá asesinado esta bestia inmunda?
—Lo averiguaremos —respondo mirando a Amanda. Tiene la cabeza ladeada a un lado, escuchando algo por el intercomunicador. La sencilla naturalidad de sus movimientos me fascina cada vez más. Su rostro muestra alivio y cuando nuestras miradas se cruzan, asiente aunque con el rostro serio:
—Han capturado a su compañero en el Pozo, pero ha causado muchas bajas.
Y añade antes de que yo lo pregunte:
—Doc está bien, lo han encontrado desconectado pero intacto.
Me acerco al derrotado mímico y le obligo a levantar ese rostro robado hasta que sus ojos amarillos se encuentran con los míos.
—Mi viejo colega supo tomaros el pelo y se resistió a daros toda la información. Se descubrió el pastel enseguida cuando tu amigo aludió a Deviant usando el nombre de Jerome. Deviant solo ha usado otro nombre a lo largo de los años y Doc lo conocía de sobra. Jerome era un chiste entre ellos, bromeando con la posibilidad de que Deviant acabara sus días cobrando por sus fotos y posando como el antiguo jefe apache Jerónimo para los turistas androides del futuro. No escarbasteis lo suficiente en sus bancos de memoria.
—Tomar la forma del viejo androide para mantener vigilada su vía de escape era un paso lógico. —Indica Amanda.
—Pierdes el tiempo con esa cosa —resopla Marila—. Ni siquiera está escuchándote. Solo tiene ojos para esa pieza suya que le has arrancado. Escucha cómo jadea, por el amor de Dios.
Tiene razón, está completamente enfocada en ella pese a que la integridad estructural de su cuerpo está fallando. Y sonríe, la muy hija de puta. Está sonriendo. Me vuelvo de nuevo hacia Amanda:
—¿Qué está ocurriendo?
La chica mueve la cabeza a un lado y a otro con incredulidad.
—Las lecturas se han disparado, el núcleo está recibiendo un aporte de energía que no comprendo de dónde pro… —Se interrumpe y lanza de una patada al artefacto de contención hasta el otro lado de la sala.
—¡A cubierto! —grita lanzándose al suelo en dirección a nosotras.
No llega ni siquiera a tocar tierra, esa cosa detona y la sala se pone patas arriba cuando la gravedad desaparece y todo se vuelve blanco.
Después de un tiempo indeterminado me estrello contra el suelo y lucho por levantarme. Los oídos me silban y todo da vueltas todavía cuando veo a la falsa Marila reintroducir en su interior el núcleo. No hay tiempo de titubear, Amanda está convulsionando con los ojos en blanco y Marila inconsciente en un rincón.
Me acerco a esa cosa y la ataco sin piedad pretendiendo decapitarla de un golpe, para encontrarme con que mi zarpazo solo le deja cuatro surcos sanguinolentos en el rostro.
Su réplica no se hace esperar, girando sobre sí misma como una peonza y lanzándome una patada al rostro que desvío con el antebrazo derecho. Su pie resbala hasta golpear el suelo a mi lado haciendo estallar las baldosas. Después, parte el asta de la lanza que le sobresale por la espalda, aunque no pierde el tiempo extrayéndose el resto.
Yo abro y cierro entretanto la mano, dormida por la fuerza del impacto. Ha sido como bloquear un ariete y eso que no conectó de forma directa.
Esa cara que es idéntica a Marila salvo por esa luz amarillenta y enfermiza que se asoma tras sus pupilas ríe de forma abierta. De repente se muestra firme y confiada, no como hace apenas unos minutos, y tengo la sensación de que me ha estado tomando el pelo.
—Eres diferente al resto —dice mientras me evalúa de nuevo—. Tu desempeño es mucho mayor de lo esperable dentro de vuestro marco genético como especie.
—Tú tampoco lo haces mal —Sonrío irónica—, aunque no sé muy bien que puñeta eres ni que haces aquí.
—Hemos sido invitados a venir a vuestro sistema —Me contesta mientras ambas andamos en círculos, rodeando el escritorio—. Una de nuestras naves de exploración dio repentinas señales de vida después de muchos ciclos de darla por perdida, pero no eran de los nuestros los que contactaban. No en su totalidad. Nos sorprendió a medias ver que el origen de la señal eran seres hibridados con nuestra fisiología tecnológica, pero tampoco es algo inusual en la enormidad del tiempo y el espacio que abarca nuestro Dominio. Ha sucedido otras veces que razas impuras han logrado ascender gracias a adoptar nuestros avances y con el tiempo los hemos asimilado sin tener que librar ni una sola batalla. Es fácil renunciar a la carne cuando deseas conocimiento y una existencia prolongada.
—Todo ventajas, por supuesto —contesto—. Y sin pedir nada a cambio, claro.
Juraría que le he visto hacer un gesto involuntario, el equivalente a un «tic» en los humanos.
—Uniformidad, expansión… —Se encoge de hombros tal y cómo lo haría Marila. Y otra vez un gesto extraño. Bien, bien. Puede que al final sí tengamos algo.
—Os llamó el Consejo en la Sombra, imagino.
Trato de ganar tiempo y de establecer si son el tan temido «coco» de Deviant.
—Así se autodenominan ahora, sí —contesta mientras se rasca la nuca en un gesto tan humano que hasta a ella la deja confundida, mirándose la mano con extrañeza mientras continúa hablando.
—Se encontraban todavía en un estado tan prematuro en su transición hacia lo que vosotros llamaríais la auténtica máquina, que habríamos hecho oídos sordos debido a la enorme distancia que separa a vuestro insignificante sistema solar del borde más exterior de nuestro Dominio Estelar. Casi 200 de vuestros años son necesarios para llegar aquí.
«¿Cómo? Espera, ¿no llegaron a través del portal?»
—Pero los datos que recopilamos a través de ellos mostraban sorprendentes coincidencias con algunos de nuestros registros antiguos. En particular con una de las escasas ocasiones en las que fallamos a la hora de asimilar un mundo contaminado por primitivos seres basados en carbono. Mundo 669, accesible solo a través de un portal construido por una especie desconocida y ubicado en un planetoide muerto que orbita una estrella binaria.
«Mierda, mierda».
—No habéis venido a través del portal… Os han enviado a localizarlo.
—A confirmar nuestros temores —Sus dedos se convierten en largos cuchillos de un metal oscuro que parece absorber la luz—. 669, la directiva es destrucción total.
«Aquí vamos de nuevo», suspiro.
Con una simple patada pone el pesado escritorio en vertical y lo empuja hacia mi como un proyectil. Si cree que voy a esquivarlo, va lista. Me lanzo hacia adelante dispuesta a atravesarlo y caer sobre ella cuando el mueble se desmenuza en astillas y la falsa Marila aparece sonriente frente a mí.
Sus garras hacen presa en mi cuello y yo me las arreglo para girar en el aire y proyectarla hacia el techo con los pies, pero sigue aferrada a mí y aprovecha el impulso que le doy para arrojarme contra la pared donde, para su sorpresa, quedo adherida como una gigantesca araña. Salto con los pies por delante y su cuello se dobla de forma imposible cuando mis talones golpean su mandíbula, enviándola a rodar por el suelo. Vuelvo a lanzarme sobre ella dispuesta a reventarle el bazo o lo que sea que tenga con las rodillas y lo único que destrozo es el suelo. Se las ha arreglado para rodar a un lado y tomar distancia. Se sujeta el pecho, donde aún sigue instalada la punta de la lanza y advierto que de la misma irradian ahora vetas de azul luminiscente.
—¿Qué me habéis hecho? —Su voz ha surgido distorsionada esta vez— ¿Qué sustancia es esta?
Por primera vez parece ser consciente de la punta de lanza, lo que me deja claro que antes estaba fingiendo. Trata de extraerla, pero le fallan las fuerzas.
—El Pozo distorsiona el continuo espacio tiempo a su alrededor —Se deja oír la voz de Amanda que ha logrado ponerse en pie apoyándose en la pared—. La luminiscencia azul es la manifestación física de ese fenómeno y te está desgarrando por dentro porque sus partículas vienen y van y siempre arrastran materia.
—¿Estás bien, niña? —Me intereso sin perder de vista al mímico.
—He estado mejor, la verdad —contesta Amanda—. Ahora sé lo que siente el resto cuando los golpeo con el PEM.
La falsa Marila cae de rodillas, arañando la piedra que brilla en su pecho.
—¿Qué ha ocurrido? La explosión… —pregunto.
—Justo antes de que sucediera escuché gritar a los ejecutores a través del intercomunicador. La sobrecarga procedía de su compañero capturado, fundió su núcleo para amplificar el de ella —Mueve la cabeza a un lado y a otro—. No sé si habrá sobrevivido alguno allá abajo.
—¿Se sacrificó para salvarte? ¿Es eso? —Me dirijo a la criatura—. No, no me lo creo.  Tiene que haber algo más.
La cosa biomecánica que imita a Marila prorrumpe en carcajadas. Por primera vez su forma se distorsiona y muestra rasgos más propios de un insecto que de un ser humano antes de introducir salvajemente sus afilados dedos en su pecho y arrancarse la punta de la lanza con un esfuerzo brutal.
—La anomalía que observasteis fue nuestro intento de lanzar una sonda a través del portal —dice arrojándola a mis pies—. El problema fue que no está todavía alineado con el nuestro y la sonda emergió demasiado lejos aún de nuestras fronteras, en espacio desconocido.
Lucha por ponerse en pie y extiendo de nuevo mis garras preparándome para reemprender el combate. Amanda tiene las manos extendidas y la electricidad comienza a saltar entre sus dedos aunque una mirada a sus ojos me indica que no confía en tener carga suficiente para lanzar otro pulso.
—Necesitaba un empujón extra de energía, pero agotar nuestras reservas sin tener la certeza de lograrlo, no era una opción a considerar. No habiendo tanto por hacer todavía. —Sigue riendo la condenada, incluso cuando uno de sus brazos se desprende, corroído por la luminiscencia—. Ahora ya la tiene, no nos habéis dejado opción.
—Carga para ti… —susurro comprendiendo lo ocurrido.
—Carga para la sonda —Acaba la falsa Marila con una odiosa sonrisita de suficiencia—. La señal se ha enviado y el tiempo se os agota. Tic, tac, tic, tac.
—Tú no lo verás de todas formas —Le aseguro avanzando hacia ella.
Entonces su cuerpo se deshace en una nube de fragmentos semi líquidos que lo salpica todo entorpeciendo la visión y una pequeña parte sale despedida a gran velocidad colándose bajo la puerta y escapando del despacho en lo que dura un parpadeo.
Tardo menos de una fracción de segundo en llegar a ella y abrirla, pero ya se ha perdido de vista.
—¡Maldición! —aúllo arrancando la puerta y lanzándola a un lado, rabiosa— ¡Joder!
Vuelvo al interior donde Amanda está auxiliando a Marila que comienza a recobrar la consciencia y la emprendo a patadas con lo que queda de mobiliario, que no es mucho.
—La he cagado, Deviant, la he cagado pero bien.
—¿Quién se ha cagado, por Dios? —murmura con voz pastosa Marila intentando incorporarse—. Aunque yo he estado a punto, la verdad. Creo que reboté una docena de veces contra el techo.
La miro mientras la ira se convierte en una bola ardiente dentro de mi estómago. Aquí ya no podemos hacer mucho más, salvo asegurar el portal en lo posible, pero yo necesito desahogarme, soltar presión. Y entonces se me ocurre.
—Marila —digo con suavidad—. ¿Te apetece ir de excursión a la Sota de Corazones?
Ambas me miran sorprendidas durante un segundo, pero la aludida inclina la cabeza casi enseguida con una sonrisa traviesa.
—Claro, ¿por qué no? —responde poniéndose en pie—. Tenemos una negociación pendiente.
CAPÍTULO XI




capítulo 11 QUEMA TU SUERTE

Deviant.
Una cosa que aún no he explicado es que esta ciudad tiene un aroma particular al igual que su gente. Demonios, hasta los barrios tienen su propia gama de olores divertidos y personalizados que pueden hacerte desear arrancarte las narices aunque sea frotándolas con papel de lija. Cosas de vivir en una sociedad diseñada para máquinas sin receptores olfativos.
Y ahora nos dirigimos a uno de sus rincones más interesantes, donde el olor a humedad, sudor y orina está tan enquistado en paredes y suelos que no hay campaña de limpieza o reforma que haya logrado erradicarlo por mucho tiempo. Total, los androides no lo usan, ni siquiera los de clase social más baja. Este lugar es una reliquia de otras épocas, un recuerdo (dicen que decadente) de lo que fue la sociedad humana antes de los androides. Que sabré yo, siempre lo recuerdo así, lleno de pintadas y mierda.
—¿El metro, Sr. Harris? —susurra el chico lanzando miradas suspicaces a diestro y siniestro—. Los índices de criminalidad en las zonas tan próximas al submundo controlado por los Morlocks son elevados en extremo.
Asiento mientras uso una tarjeta de crédito con identidad falsa para acceder al andén.
—Eso, por decir algo —Le doy la razón, pero más vale que no se acostumbre—. Pero también es la ruta con la vigilancia más laxa y tecnológicamente desfasada por parte de las autoridades de la ciudad, de las cuales en estos momentos desconfío un pelín a raíz del incidente con esas naves recuperadoras municipales.
—Además —continúo explicándole—, aquí en los niveles bajos previos al submundo Morlock residen tantas bandas, clanes y organizaciones criminales y todas en guerra contra todas las demás, que pasaremos desapercibidos. Pese a su mala prensa, aquí abajo no suelen molestarte mientras te dediques a lo tuyo. Y vayas conmigo, claro.
—No como arriba, dónde cualquier imbécil elegante soplagaitas puede venir y tocarte los cojones mientras almuerzas.
Hago un gesto para cortar su réplica y trato de orientarme para estar seguro de encontrarme en el andén correcto. Reviso la información que ofrecen las pocas holo pantallas funcionales sobre los itinerarios. Me he desconectado de la red global de información y al chico le he proporcionado un inhibidor de rango corto (adivina de dónde lo saqué) para enmascarar la señal de su localizador personal.
Todos los seres humanos y los androides llevamos uno incorporado desde nuestro nacimiento/creación y su desconexión o extracción está prohibida bajo pena de cárcel. Mi trabajo hace poco deseable el ir enviando señales periódicas de check point a cada paso que doy, así que hace tiempo que lo «personalicé» para poder apagarlo a conciencia.
—Subiremos al próximo tren y 16 paradas después cruzaremos el andén hasta el lado contrario para hacer un trasbordo al que nos ha de llevar a la estación subterránea de la Torre Imperio.
El chaval alza las cejas, confundido.
—La Torre Imperio no tiene parada de metro, se lo aseguro. Yo lo sabría.
—¿Vivías en la Torre?, ¿con Crasus? —Aventuro, curioso por ver por dónde me sale— ¿Tienes algo que contarme?, ¿eras el juguete sádico sexual de un androide?
Esas cosas no ocurren, solo en las pelis de serie B más cutres, pero me divierte provocarlo. Sobre todo cuando se siente más seguro.
—Pasaba largos períodos en ella, sí.
Esa es toda su respuesta, pero si se muerde más fuerte los labios se los arrancará de cuajo. ¿Por qué tengo la sensación de haber pinchado hueso con una broma absurda? De todas formas no tengo tiempo para esto ahora, pero me reservo el dato para después. El chico decide guardar silencio el resto del trayecto y no le molesto hasta que llega el momento del trasbordo.
Una vez en el interior del nuevo tren, prosigo la conversación como si esta no se hubiera interrumpido.
—Pues que sepas que sí tiene terminal —Alza la cabeza para escucharme, pero no le veo mucho interés—. Un pequeño apeadero que no sale en los planos pero sí que enlaza con uno de los túneles. Este en el que nos encontramos.
—Dentro de tres paradas bajaremos y continuaremos a pie por la vía.
—¿Caminando? — Se pone rígido y creo que he captado su atención.
—En realidad, habrá que correr un poco —Le respondo y me mira sin entender—. Tenemos unos 7 minutos entre una máquina y otra para llegar al túnel lateral. Algo justo pero como estamos en forma no creo que sea problema.
Comienza a mover la cabeza de forma negativa y retrocede un paso antes de contestar.
—Es una locura. Todo esto es irracional e innecesario. Si me dejara llamar a un vehículo nos llevaría allí en cuestión de minutos.
—Claro, como el último, ¿no? —Le interrumpo—. Escucha, Orphan, en las breves horas que han trascurrido desde que te conocí me han amenazado, drogado o envenenado (aún no lo tengo claro), disparado y golpeado. Y el epicentro, eres tú. Así que sígueme el rollo y trataré de mantenerte con vida. Al menos el tiempo suficiente para saber qué coño está ocurriendo aquí en realidad y poder cobrar por ello al capullo de tu jefe muerto.
En ese momento, la música de ambiente se detiene y los escasos viajeros que nos encontramos en el interior del vagón nos vemos rodeados con la holografía de un edificio en llamas y a una dotación de bomberos formada por hombres y androides tratando de sofocarlo. La guardia de la ciudad tiene acordonado el perímetro y mientras la cámara efectúa una toma panorámica de los curiosos y vecinos agolpados al otro lado de la barrera electromagnética de las autoridades, sus luces rojas y azules iluminan un par de rostros conocidos.
El chico se ha erguido en toda su estatura y se me aproxima para decirme al oído:
—Esa mujer de ahí, ¿no es la que me sacó de aquel sitio?
—Marila. Y la de al lado es Pam, mi socia —rio entre dientes—. Diría que la negociación no ha funcionado.
—¿Usted cree? —contesta con ironía—. Yo estoy seguro.
—Pam y yo habíamos acordado hacernos cargo de las deudas de las chicas, solucionar el problema de la forma más civilizada posible. Ya sabes.
—No, no lo sé y están en todos los canales —resopla, hiperventilando—. Investigarán el incidente…
—Y no encontraran nada, como siempre. Olvida el tema —Le doy un golpecito en el pecho y le indico la puerta de salida del vagón—. Ya hemos llegado a nuestra parada.
—No lo entiende —Me insiste el chaval—. Las Casas están protegidas.
—¿Por la Supremacía? —Arqueo una ceja escéptico—, ¿o por el Consejo en la Sombra? Vale, tu cara lo dice todo. De todas formas siempre he imaginado algo semejante. Ningún negocio prospera tanto si no tiene los apoyos necesarios en las alturas así que si me dices que las maneja el consejo, me lo creo.
—Algunas de las actividades de sus miembros deben mantenerse y sufragarse de forma discreta, al margen del sistema y de las auditorías —Está nervioso y algo paranoico porque no deja de mirar a su alrededor—. Esto va a levantar ampollas a niveles que ni se imagina. Van a rastrear y cazar a sus amigas como a animales.
—Buena suerte —Fanfarroneo delante de él, pero en mi interior no lo tengo tan claro. Envío una copia a Pam del audio de esta conversación con Orphan etiquetada como «urgente » junto con algunas notas de voz que hice mientras el chaval dormía. Le pido que esté alerta y que realice un par de pesquisas por mí y me olvido de momento del asunto. No puedo hacer nada por solucionarlo ahora.
El nuevo andén está bastante concurrido lo que no es extraño tan cerca del centro neurálgico de la ciudad y, aunque por aquí cada uno va a lo suyo, preferiría no llamar la atención cuando saltemos a las vías. Por eso, conforme avanzamos por el andén de camino al túnel de salida adhiero con disimulo uno pequeños parches de color gris metálico en paredes y columnas.
Orphan me ve, pero no me pregunta. Creo que se ha agobiado con las imágenes del incendio y sus implicaciones en las altas esferas. Buen momento para preguntar.
—¿Qué ocurrirá ahora con Crasus fuera de la circulación? —disparo a bocajarro—. Imagino que el nombramiento como albacea te otorga cierta autoridad temporal a la hora de representarle pero ¿por cuánto tiempo y hasta qué punto?
Su gesto se hace aún más grave y su mirada se nubla como si estuviera profundizando en sí mismo para encontrar respuestas. Curioso.
—Mientras pueda mantener abierta la investigación en curso mi poder efectivo se asemeja al que desempeñaba el propio Crasus, aunque siempre circunscrito a las necesidades del procedimiento —Acaba por responder mirándome de soslayo—. El problema es que harán cuanto puedan por cerrarla.
—Como venderte a un culto religioso para ser usado como consolador humano —rio entre dientes—. Para ser androides demuestran un enfermizo sentido del humor. En fin, prepárate, estamos llegando al final del andén y el tren está saliendo.
Presiono un espacio en una de las cintas metálicas que envuelven mis antebrazos debajo de la ropa y los parches en las paredes comienzan a expulsar un compuesto químico altamente concentrado en forma de rociada.
—¿Qué es eso? —Se sobresalta Orphan.
—Tú observa.
En cuanto el compuesto entra en contacto con el oxígeno se forma una niebla instantánea de categoría «puré de guisantes». De repente nadie ve a un palmo de sus narices y de poco van a servir los aumentos ópticos artificiales, las partículas en suspensión que forman la niebla reflejan y doblan la luz haciendo que vean chiribitas. Yo mismo he tenido que cerrar mi ojo izquierdo para no quedarme gilipollas.
—¡A las vías! —grito al tiempo que lo empujo hacia abajo. Se las apaña para aterrizar bastante bien.
Lo guío a través del túnel mal iluminado corriendo a todo lo que dan las piernas.
Como esperaba Orphan no se queda atrás (mejoras genéticas, ¿eh?) y avanzamos a buen ritmo hasta que percibo el cambio de presión en los oídos y deduzco que el siguiente tren ha dejado la estación y penetrado en el túnel detrás de nosotros.
—¡Maldición, está más lejos de lo que creía! —Le grito porque me he quedado medio sordo.
Orphan se pone a mi altura.
—¡Ahí! —Señala una pared a nuestra izquierda, algo más adelante. Las luces del tren se acercan veloces y el aire que empuja delante ya agita nuestras ropas.
En el suelo, pintadas con algún tipo de material antirreflejante, unas vías se apartan de la principal y enfilan hacia un muro en apariencia sólido y mugriento.
—Más vale que sea un puto holograma.
Y saltamos de cabeza hacia el muro justo cuando el tren está a punto de embestirnos.
✦ • ✦
—Ha sido estimulante, ¿no? —digo al tiempo que me levanto sacudiéndome el polvo de la ropa en vano.
La falsa pared ocultaba en efecto un túnel lateral con una iluminación tan pobre como el anterior. Deslizo una mano por la superficie llena de hollín y de idéntica construcción al tramo principal y confirmo lo que dijo mi fuente al suministrarme la ubicación del acceso: que la Torre se irguió sobre el tendido del metro seccionando en dos una vía secundaria fuera de servicio y que con probabilidad fuera funcional desde ambos extremos.
—Es curioso como nadie se esfuerza por cambiar algunos clichés. Lo que daría por encontrarme con un túnel luminoso y decorado con florecillas.
—A veces farfulla cosas extrañas, Sr Harris —Me responde el chico aún sentado en el suelo. Extiendo mi mano para ayudarle a levantarse, pero la rechaza de un manotazo.
—Pareces molesto —digo socarrón— ¿Pretendes vivir por muchos años?, ¿quizá tener familia?
Me dedica una breve mirada furibunda y comienza a caminar por el túnel sin despegar palabra.
«Cada vez me cae mejor este chaval», pienso echando a andar detrás de él.
No tenemos que avanzar demasiado antes de divisar la terminal de la torre. Creo que tiene como un millón de focos alumbrando la entrada que me recuerda a la de un hotel de lujo de los años 20. De 1920, por si las dudas.
—El concepto de «discreción» se lo tendrían que hacer mirar —suspiro.
—Todo el mundo no puede o no tiene la necesidad de caminar a oscuras entre la mugre —Escupe de repente Orphan.
—¡Vaya! —Intento ponerme a su lado. El chaval camina ligero y con grandes zancadas—. Una opinión interesante. ¿Eso es lo que piensas de tus congéneres humanos?, ¿crees que porque vives con los androides y ponen un plato en tu mesa eres uno de ellos? No te hacía tan ingenuo.
—Yo no he dicho eso, no… —Se interrumpe frustrado. Leo la confusión en su ánimo y vuelvo al ataque:
—¿Te crees mejor que el resto de la humanidad, que Marila, Pam o cualquiera?, ¿o solo mejor que yo? —Estoy usando ahora mi mejor voz de fiscal porculero—. ¡Vamos, chaval, suelta lo que te reconcome! Puedo ver cómo deseas compartir tus pensamientos.
He acabado susurrándole al oído como la jodida serpiente en el Edén. Sospecho muchas cosas, pero no tengo nada aún por cierto y necesito saber hasta qué punto puedo confiar en él. Siempre he pensado que hay algo mucho peor y abundante que el mal absoluto y es la estupidez absoluta. No importa lo buenas que sean tus intenciones si las elecciones que hagas van a causar perjuicios mayores.
—Hemos llegado —contesta. Su rostro es ahora una máscara sin emociones y pese a mi frustración por no haber sabido llegar a él, no puedo menos que admirar su fuerza de voluntad. Sé que me ha omitido mucha información e incluso mentido en algunos casos, pero tengo un presentimiento con él como no había tenido en mucho, mucho tiempo.
El viejo estratega que vive en mí me pide que lo mate a lo que el instinto le contesta: «hazlo, pero puede que Orphan sea aquello que llevas tanto tiempo esperando. ¿Cuántas oportunidades perdidas más serás capaz de soportar?».
—¿No hay un botones?, ¿un portero con galones y uniforme hortera? —Le respondo plantado delante de unas escaleras que acaban en unas enormes puertas giratorias. La moqueta a mis pies es un primor de color rojo grana. Como la sangre.
Miro de reojo al chico y lo veo pensativo, pero enseguida se decide y pone un pie en el primer escalón. Me adelanto desenfundando el arma y le freno poniendo mi mano libre en su pecho:
—Yo primero.
Asomo con precaución a lo que es un enorme recibidor rococó en el que predomina el color dorado. La moqueta roja se extiende por todas partes, infinita.
—Lo dicho —mascullo guardando mi arma y haciendo un gesto para que entre—. Ni puta idea de lo que significa «discreción».
El chico está boquiabierto y camina girando sobre sí mismo, absorbiendo cada detalle. Le entiendo a la perfección. El lujo exhibido es apabullante en una época como la nuestra donde todo parece caerse a pedazos de puro viejo o por el desgaste.
Orphan señala al fondo a la izquierda:
—Ascensores.
Asiento y nos acercamos con precaución. Reconozco que me siento como si fuera a pisar una mina en cualquier momento. Este decorado vintage me ha descolocado y traído un poco de melancolía. Algunas cosas no sabes que las echas de menos hasta que alguien viene y te las restriega por la cara. No es el lujo, no es la suntuosa decoración; la verdad es que no sabría explicártelo con palabras. O quizá sí. La humanidad ya no sueña, se ha rendido a la máquina y a sí misma. Orphan tiene razón en ese punto, vivimos en corrales invisibles y permisivos rodeados de un techo de cristal que nos negamos a ver. La desesperanza y la ley del todo vale han tomado las calles de nuestra mugrienta especie y, en la cima, una clase política artificial que ignora a los suyos y a los nuestros por igual mientras sigue a lo suyo, sea lo que sea a lo que se dedique.
Aprieto todos los pulsadores de llamada, pero no parecen estar activos.
—No me digas que habrá que subir por las escaleras—susurro angustiado recordando sus 3 km de altura.
—Aquí no hay escaleras, solo ascensores electromagnéticos y cinco zonas de atraque repartidas entre los pisos superiores —Decide explicarme el chico mientras se aproxima a examinar el panel del ascensor —. Están habilitadas para el aterrizaje de aeros particulares y trasportes de mercancías de tipo medio, como su «Libélula». En ellas residen los equipos técnicos y de emergencias, todos ellos formados por androides de última generación.
Cierra su puño derecho y acerca el dorso a la placa del ascensor. Este se abre sin un solo quejido.
—¿Llevas incorporado un pase bajo la dermis? —Pregunto al ver la tenue iluminación azul traspasando la piel de su mano—. Es un método desfasado pero efectivo, menos propenso a ser interferido.
—Crasus no quería curiosos indeseados en sus idas y venidas de la Torre Imperio, aunque jamás supe de este acceso.
—El viejo cabrón se guardaba algunos ases en la manga, no te tortures por ello.
El interior del ascensor es un cubo perfecto, reflectante y carente de marcas. Me da la sensación de estar rodeado por mercurio y no por una pared de sólido metal.
A un gesto del chico se pone en marcha. Debemos estar ascendiendo a una velocidad de vértigo pero no percibo sacudidas ni vibraciones, solo un leve cosquilleo en la vejiga.
Debo de tener la perplejidad reflejada en la cara porque el chaval decide explicármelo:
—La Torre está construida usando todo lo aprendido en las colonias del sistema solar y en los vuelos interplanetarios.
—¿Tecnología espacial?, lo mejor para los amos —mascullo.
Un código se muestra flotando sobre la puerta del ascensor y Orphan pone cara de extrañeza y vuelve a acercar el dorso de su mano al panel. Nada ocurre, hasta que la puerta se abre sin aviso y me doy de bruces con una selva primigenia.




capítulo 12 ARGOS

Hacía siglos que no escuchaba algo semejante. Pájaros cruzando el cielo como saetas multicolores, llamándose unos a otros, saltando entre las ramas de unos árboles cuyas copas rozan el altísimo techo. El aire está cargado de humedad y huele a tierra y vida.
Me vuelvo sorprendido hacia Orphan y lo encuentro pálido.
—¿Qué ocurre, dónde estamos?
—Dos pisos por debajo de la planta de Crasus —dice con la respiración alterada—. Esto es el Domo.
—¿Domo? —Ya estoy otra vez repitiendo como un loro. El chico asiente con lentitud mientras se asoma fuera del ascensor con tal precaución que no puedo menos que escamarme.
—Un experimento, un capricho, una locura total —dice en un murmullo casi ininteligible—. Aquí crían y guardan a las quimeras que consiguen llegar a la madurez.
—¿Quimeras?
Sacudo la cabeza. Voy a convertir lo de las repeticiones en un vicio. Sé lo que es una quimera, o al menos lo que fue en la antigüedad, así que reviso la carga que resta en mi blaster y que la munición de reserva sigue colgada en la parte trasera de mi cinturón.
—¿Cabeza de león, patas de cabra y cola de serpiente? ¿ese tipo de quimeras? —pregunto.
—Ojalá... —Se inclina junto a la puerta y mira el dorso de su mano—. Alguien ha conseguido identificar los códigos de acceso de Crasus y nos ha dejado aquí, en una peligrosa área restringida y que no debería conocer nadie.
—Sorpresa...—Me agacho a su lado. El chico está de repente muy centrado. Asustado, pero al control de sí mismo— ¿Has estado antes aquí?
—No... Sí —responde dejándome confundido por primera vez desde lo conozco—. En mi cabeza no tengo recuerdo de este lugar fuera de lo que me contaba Crasus. Un domo entre las nubes casi perpetuas que rodean a este edificio más alto que muchas montañas. 250.000 m2 de tierra salvaje y primitiva en la cual poner a prueba sus locos diseños genéticos. Ocupa las dos plantas inferiores a su vivienda.
Escucho su forma de hablar, la reposada cadencia de sus palabras y leo sus gestos, analizo su postura. Casi parece otra persona, una nueva y puede que peligrosa.
—Pero entonces oigo los susurros entre la maleza, escucho la lluvia golpeando en el exterior y mis músculos me dicen otra cosa.
—Te advierten, te preparan —Asiento mientras le hago un gesto—. Mírate las manos, muchacho.
Mientras hablábamos ha rasgado parte de su camisa y la ha dividido en tiras de tela que luego se ha enrollado de forma meticulosa en las manos. Como un boxeador preparándose para un combate especialmente chungo. Se las contempla sorprendido solo a medias antes de bajarlas y continuar hablando.
—Crasus disponía de un dispositivo que repelía las criaturas y las hacía no mostrarse cuando deseaba cruzar este lugar. Dijo que yo poseía algo semejante, pero dudo que funcione ahora.
—Eso es bastante probable, sí. —Mi cabeza funciona a toda velocidad. Por fin comienzo a juntar algunas piezas del rompecabezas aunque sean datos circunstanciales. Como se suele decir, el demonio está en los detalles—. Has estado antes aquí y tu cuerpo sí que lo recuerda aunque tu mente siga bloqueada.
—¿Quién soy Sr. Harris? —pregunta en voz baja—¿Qué me han hecho?
No sé contestarle y reconozco que hasta un viejo cabrón como yo siente un pelo de congoja al ver la solitaria y silenciosa lágrima que se desliza por su cara. No podemos permitirnos este lujo, el de la autocompasión.
—¡Espabila! —Le vocifero al tiempo que le sacudo una brutal patada en el rostro que lo saca de su abstracción. Lo dicho, un pelo de congoja nada más.
Gira en el suelo con el impacto y se levanta como un resorte. El primer golpe ni lo veo venir y me envía dando vueltas sobre mí mismo de regreso al interior del ascensor. El chaval es veloz y enseguida lo tengo encima.
Ahora soy yo el que está a punto de recibir una patada en el rostro y me aparto evitándola por muy poco. El lateral metálico del ascensor se deforma como si lo hubiera embestido un rinoceronte y yo aprovecho que se le ha trabado el pie en el metal para ejecutar un barrido de pies y hacerle caer de espaldas.
Lo sujeto del cuello y le obligo a levantar la cabeza, a mirar de nuevo a la selva en miniatura que aguarda fuera conteniendo la respiración.
—Mira ahí y dime qué no ves —Se resiste como un condenado con una fuerza sorprendente y nada desdeñable—. Cierra los ojos y siente qué dice tu cuerpo. ¡Piensa!, ¿qué demonios se le ha perdido a una inteligencia sintética en medio de una selva transgénica? ¿qué ostias esconde aquí donde según tú un humano no sobreviviría y un androide ni se molestaría en visitar?
No se mueve, pero no abandona la tensión. Siento como si estuviera sujetando a un jaguar encabronado y empiezo a temer que quizás me he pasado y he presionado demasiado a su pobre psique. Que quizá le he hecho explotar el melón de una por todas, pero...
—Lo veo —susurra.
— ¡Lo veo! —ruge con una mezcla de alegría y desesperación.
Aflojo la presa y el chico salta hacia la selva desapareciendo en ella en cuestión de un latido.
—¡No!
Maldición, quería un guía para salir de aquí y ahora me va a tocar destrozar mis zapatos en el barro tratando de encontrarlo a él.
✦ • ✦
Si lo racionalizas, es fácil caer en la trampa y pensar que lo único que hay entre tú y la salida es algo menos de un kilómetro corriendo en línea recta. El tema es que en el interior de una selva (y esta se lleva la palma) no hay líneas rectas que valgan y si mantener la orientación ya es complicado en una de verdad, al aire libre y con el sol al que recurrir como brújula, o al musgo, o a cualquier otra mierda de los boy scouts, imagina en una prefabricada.
Esto es un domo artificial con iluminación artificial que imita la longitud de onda de la luz solar pero no sus propiedades. Y tampoco hay corrientes de aire.
Lo que se traduce en una vegetación exuberante que crece de forma desmesurada sin seguir ninguna otra pauta que la necesidad de rellenar cada puto hueco disponible. Es un caos.
—Me cago en la puta madre —Acabo de meter el pie hasta el tobillo en una plasta del tamaño de una tarta de cumpleaños— ¡Y cómo huele la condenada!
Al intentar liberar mi zapato encuentro restos de astillas de hueso en el potaje y me doy a mí mismo un premio por haber topado con el rastro de una de esas quimeras.
Una distancia de seis campos de fútbol es un territorio demasiado pequeño para un depredador, sobre todo si hay varios. Un encuentro va a ser inevitable y el efecto llamada también.
Entonces una brusca agitación entre los matorrales frente a mí me indica que ya no estoy solo.
Disparo el blaster a máxima potencia apuntando al enorme pecho musculoso de la cosa similar a un búfalo que acaba de surgir de la maleza y veo con pasmo cómo la energía del proyectil es deflactada por su piel en todas las direcciones.
—Pero ¿qué coño? —exclamo lanzándome a un lado fuera del camino de su embestida. Ruedo sobre mí mismo y realizo dos disparos más sobre sus cuartos traseros con idéntico resultado.
«Hemos usado todo lo aprendido en las colonias y en los viajes interplanetarios», regresa a mí la voz del chico.
—No me fastidies, ¿su piel contiene égida?, ¿Cómo el blindaje de las naves?
No me extraña que esté tan cabreado. La égida dispersa la energía y es el material más duro que hayamos logrado fabricar, pero emite radiación suficiente como para envenenarte si pasas mucho tiempo expuesto a ella. Ese bicho debe de sufrir un dolor indescriptible al tenerla implantada.
Al menos es lento y predecible y puedo esquivarlo con facilidad, pero el escándalo que estamos montando atraerá al resto e ignoro si serán iguales a este pequeño.
Como si respondiera a mis pensamientos, el animal se detiene y su cuerpo convulsiona y cambia. Para cuando se da la vuelta, su semejanza con un tigre enorme realizado en cromo es más que evidente.
—No está mal amiguito, te adaptas a las contingencias, nada mal, pero... —Desenfundo de nuevo el blaster y alargo mi brazo hacia él, ofreciéndoselo. Como esperaba, salta y trata de engullir mi mano con arma y todo. Duele de cojones, pero no va a tener narices de arrancármelo, no a la primera.
—... por dentro no creo que seas tan duro.
El disparo destroza la mitad de su cabeza liberándome. Voy a tener unos morados bestiales mañana, pero nada roto gracias a mi querido abrigo con interior de pura fibra de égida, claro.
¡Vamos, no pongas esa cara! Ya te había dicho que vivía en un sitio plagado de radiación. No es algo que me afecte demasiado, hasta mejora el moreno en verano. Además, el falso cuero que la enfunda actúa como pantalla de protección manteniéndola en unos niveles manejables. Sacudo la viscosidad que recubre mi arma y examino a mi inesperado trofeo.
El animal ha caído a mis pies y aún respira. El cerebro está a la vista en algunos sitios donde la égida ya no lo protege y apunto ahí.
—Tranquilo, pequeño, esto se acaba.
—¡Deviant! —Oigo gritar a Orphan desde algún lugar cercano cuando el suelo debajo de mí se agita y de repente me veo rodeado por los anillos de la pitón más rara que haya podido ver en mi vida.
Ha conseguido inmovilizarme el brazo armado, lo que demuestra que es inteligente y reconoce lo que ha acabado con su congénere.
Esta criatura hace gala de unas preferencias y enfoque a la hora de cazar completamente distintas a la anterior. Su piel se eleva y pliega por secciones y entiendo cómo ha excavado bajo mis pies para sorprenderme. ¿Pitón, lombriz de tierra, topo? El cóctel puede ser sorprendente, pero no es momento de pararme a admirar a la mente enferma que ha parido todo esto. Los anillos se cierran y su presión es formidable. El abrigo no me protegerá en este caso y acabará por triturar mis huesos.
No quiero volver a hacerlo, no después de haber recurrido a ella hace tan poco tiempo, pero estoy comenzando a llamar a mi negra marea interior cuando un sudoroso Orphan aparece en mi área visual.
La constrictor aúlla de dolor cuando el chico se las apaña para introducir sus manos por unos espacios por detrás de su cráneo. Acabo de darme cuenta de que la égida no cubre a estas cosas de forma completa, más bien parece desplazarse sobre su piel como una protección adicional.
Caigo al suelo cuando la supervivencia se convierte en prioritaria para el bicho y me suelta para enfrentarse al chaval.
Orphan está arrancando y golpeando secciones enteras del reptil en las zonas donde la égida no lo protege. La serpiente se retuerce con un último esfuerzo y logra evadirse y perderse en la selva.
—Tiene que salir de este lugar—Me dice el chaval sacudiéndose de las manos los restos de carne y pringue verdosa—. Examine la escena del crimen y el cuerpo de Crasus si es que todavía está allí.
—¿Y tú que vas a hacer? —Se ha despojado del abrigo y de toda decoración superflua y arrancado las mangas de su camiseta, no ha dejado nada que estorbe a los movimientos.
—El Argos, Crasus lo escondía aquí—Comienza a contarme cuando se interrumpe señalando al suelo detrás de mí—. La otra no está.
—¿Qué? —Maldición, la quimera que derribé ha desaparecido dejando tan solo un rastro de sangre verde que se pierde en la maraña de vegetación.
—Están aquí las tres—murmura Orphan, no sé bien si contrariado o satisfecho. Puede que ambas cosas a la vez—. Le voló parte de los sesos. Eso frenará su regeneración, pero no está finiquitada aún.
—¿Y una tercera quimera se la ha llevado a rastras?, ¿para devorarla o para auxiliarla?, ¿y qué puñetas es un Argos? —Gesticulo aún con el arma en la mano. Tantas cosas nuevas en tan poco espacio de tiempo me desquician. Tengo ya cierta edad y necesito tiempo para asimilar los acontecimientos. Esta montaña rusa emocional va a lograr que envejezca antes de tiempo.
—Argos es un sistema de almacenamiento de datos de emergencia. Crasus no acababa de confiar en los sistemas de backup puestos a su disposición dado que dependían de gestores del Consejo en la Sombra, así que desarrollo el suyo propio y lo lanzó a las redes.
—Argos—murmuro—. Un buen nombre para un archivo itinerante.
—El problema es que pronto comenzó a advertir señales de que algo o alguien andaba rastreando esos datos, así que los recuperó y colocó en un receptáculo encriptado que dividió en tres fragmentos.
—No fastidies—Comienzo a reírme sin poder evitarlo—¿Uno en el interior de cada quimera, los escondió ahí, es eso?
Orphan asiente y vuelve el rostro ligeramente, escuchando.
—Están regresando. Las tres. No tenemos demasiado tiempo. Sígame.
Corremos por la selva atravesando macizos de plantas, maleza y enredadas lianas, hasta que la zona comienza a mostrar un camino abierto entre la vegetación. El chico se detiene y me señala para que siga recto.
—Al final de la senda encontrará un ascensor que lleva directamente a la planta principal de los alojamientos de Crasus. Una vez allí, el pasillo de la derecha le conducirá al cuerpo del mismo —dice el chico.
—¿Y tú? —El cambio de personalidad del chaval me tiene perplejo. Es él y no lo es—. No puedes quedarte aquí.
—Puedo. Y debo. Estoy recordando todo poco a poco, a ráfagas, pero tengo clara cuál fue la función principal para la que me creó Crasus —Se muerde el dorso de la mano derecha hasta que consigue rasgar la carne y extrae un diminuto dispositivo pulsante de color azul que me ofrece—. Yo soy el recuperador, diseñado para localizar y extraer el Argos de esas criaturas en caso de problemas.
—Y esto le hará falta para poder acceder a la planta superior.
Suspiro y recojo el aparatito ensangrentado de entre sus dedos. Mejor no le digo que tengo un cuchillo oculto en la pierna y que con una sencilla incisión hubiera bastado.
Total, le ha quedado un momento bastante cool.




capítulo 13  EL DESTELLO FINAL

Ahora.
La grabación de mis memorias se interrumpe en este punto y la pantalla muestra un fundido en negro bastante anticlimático.
—¿Eso es todo? —pregunta Pam mientras salta de la barra del bar y se despereza como una gata —¿Qué ocurrió en esa maldita planta?
—Pues que las protecciones de Crasus y sus medidas contra electrónicas hicieron imposible el volcado de datos en la interfaz y se quedó en esa mierda negra, pero ahora te cuento.
—Usé el dispositivo del chico para acceder a la vivienda y, sorpresa, aquello no parecía encajar en absoluto con la idea de decoración que uno asocia a una mente artificial. Era una pesadilla de colores y tramas chillonas de un pésimo gusto. Lanzas y escudos africanos convivían con las cabezas disecadas de animales ya extintos —Frunzo el ceño recordándolo—. Quizás salvaría un cuadro de Marilyn Monroe y el Banski pintado en el fragmento de un muro que guardaba en el interior de una monstruosa vitrina.
Pam hace un gesto de extrañeza que entiendo muy bien.
—Qué raro. Es cierto que tienen tendencia a imitar algunas costumbres humanas, pero no habían mostrado nunca gusto por lo decadente.
Cabeceo mostrando mi acuerdo y prosigo con la narración:
—Tras caminar un rato, llegué a la escena del crimen. Toda la sala se encontraba arrasada, pero esa destrucción no era tan al azar como pudiera parecer en un primer momento. Tampoco daba la impresión de fuera el resultado de una lucha. Quien la hubiera causado había destrozado de forma sistemática cualquier rastro de arte humano. Cuadros, sillones, lámparas... era un caos, pero en cambio no advertí marcas de blaster o de cualquier otro tipo de arma energética.
Entonces lo localicé, sobre la alfombra cerca de un enorme ventanal panorámico. Panza arriba y con el pecho abierto como si hubieran utilizado un enorme abrelatas en él.
—¿Y? —Me pregunta impaciente Pam— ¿Le habían disparado como te dijo el chico?
Asiento, pero no puedo evitar que una sonrisita aflore mi rostro. La verdad es que la realidad resultó ser impactante.
—¿Deviant? —insiste.
—Lo cierto es que presentaba cinco perforaciones en su pecho abierto de par en par, y creo que eso fue lo que indujo a Orphan a pensar en un asesinato y lanzar una advertencia al resto del consejo iniciando el procedimiento previsto por Crasus para estos casos, incluyendo mi contratación. Pero...
—Pero ¿qué? —ruge impaciente—. Eres insoportablemente teatral.
—No había rastros de balas o proyectiles sobre ellos, solo cinco falanges de la mano izquierda de Crasus machacadas y deformadas.
—¿Se abrió el pecho él?, ¿por qué? —Pam se inclina frente a mí apoyándose en los brazos del sofá y acercando su rostro al mío—¿Y desde cuando eso es suficiente para acabar con uno de la Supremacía? Tienen sistemas redundantes y mil salvaguardas.
Ahora es cuando suelto mi notición en exclusiva:
—Desde que llevan en el pecho una bomba con un compuesto nano químico imprescindible para mantener con vida su cerebro.
Salta hacia atrás, confundida. Me ha escuchado bien, pero no me quiere entender. Demasiado irreal.
—¿Cerebro? No, espera... ¿Cómo? —Está pálida y exhala aire cuando dice las palabras mágicas—. Era humano.
Implicaciones. No me canso de repetirlo.
—Y algo más—Levanto un pequeño frasco naranja luminiscente entre mi dedo índice y pulgar—. Barbarian.
—Marila me habló de ella —dice mientras le paso el vial y lo sostiene frente a la luz con sus ojos verdes lanzando destellos—¿Qué tuvo que ver esto con su muerte?
—Localicé un punto de inyección en la base de su cráneo. El chasis estaba ligeramente aplastado ahí. Alguien se la inoculó. Un chute directo al cerebro.
—Joder. Una droga estimulante de las sensaciones recorriendo un cerebro humano encerrado en una lata. Eso tuvo que ser...
—Insoportable. Imagina la necesidad infinita y amplificada de contacto humano, de estimulación. He oído de gente que se ha corrido simplemente experimentando la brisa sobre la piel después de chutarse —Le explico.
—Se suicidó para huir de la agonía —responde Pam—. La agonía de querer sentir y no poder percibir nada.
—Exacto —Guardo la muestra en el bolsillo de mi bata—. Podemos suponer que el resto del consejo también son humanos. Cerebros humanos mantenidos vivos en el interior de máquinas. Algo que se supone que no es posible con nuestra tecnología actual. Aún estaba examinando el cerebro cuando algún hijo de puta me agarró y me lanzó a través del cristal como a un pelele.
Pam da vueltas por la habitación como una tigresa enjaulada. Está llegando a las mismas conclusiones que yo.
—Los atentados en la sede donde guardaban sus copias, la corrupción de las mismas…—dice Pam.
—Todo falso. Una cortina de humo para que no sospecháramos su humanidad—Me encojo de hombros—. Imagino que todo el procedimiento lo ideó temiendo ser destruido de otra forma. Con seguridad esperaba que diéramos con su ejecutor sin desvelar su secreto al resto de la Supremacía. Pese a todos sus vicios, no traicionó a los suyos.
—Esto es malo, muy, muy malo —Levanta la cabeza y resopla—. Shyrka, establece la alerta perimetral. Expande el área de detección al máximo alcance. Si hay unidades militares convergiendo sobre esta posición activa todos los protocolos de emergencia y evacuación.
—¿Debo incluir la directiva «tierra quemada»? —responde nuestra chica domótica.
—Si es necesario, sí. Previa confirmación— respondo yo, no sea que me la líe igual que con las moscas.
—Entendido. Llamada entrante, terminal desconocido pero ha usado el código identificativo de la Srta. Pamela—nos comunica Shyrka.
—Mierda, me había olvidado de ella con todo esto—exclama Pam— ¡Pásame la llamada!
—¿Pam? —Es la voz de Marila, entrecortada. Creo que está llorando.
Me acerco a mi socia con gesto de no entender nada, pero ella me indica que calle.
—Marila, ¿Qué ocurre? ¿estás bien? —Hay tensión en la voz de Pam y yo corro a vestirme mientras activo los altavoces en toda la vivienda.
—Están muertos, todos muertos...—susurra Marila—No han perdonado ni a los niños. Igual que allá abajo.
—¿De quién me hablas, Marila? —Pam abre el arsenal y comienza a equiparse con todo lo que puede cargar; tarda menos que yo en ponerme los pantalones.
—Ishtar. Regresé a ver si podía convencer a alguna de las otras chicas de la Sota de Corazones. Decirles que ya no había nada a lo que temer, pero...
—Voy para allá enseguida, espérame y no te precipites—La instruye Pam.
—Ha sido Tonks, Pam. Lo vi marchándose de allí. Le oí hablar. Es el dueño de la Sota, el de verdad. Siempre supo dónde estábamos —Su tono es más firme, destila ira soterrada a duras penas; se está rehaciendo. Esta chica es de las duras.
—Estoy de camino, cariño, esto no va a quedar así —asegura Pam.
—Nueva llamada entrante —comunica Shyrka.
—Joder, y ¿ahora qué? —exclamo mientras sustituyo mi machacado blaster por uno nuevo. Quiero preguntar a Pam qué ha querido decir Marila con «allá abajo», pero tengo un mal presentimiento y opto por responder a la llamada—. Adelante.
Hay un silencio en las comunicaciones y en mi mente cobran forma los refulgentes ojos de un tigre agazapado en la oscuridad.
—Saludos, Sr. Harris. Ha demostrado ser más insistente y ¿por qué no? resistente de lo esperado—. Surge la voz, fría, serena, letal.
—Mi iniciador en el salto base, supongo —Recuerdo mis intentos por enfocarle durante la caída y envío el archivo al monitor. Estaba fuera del piso de Crasus y del alcance de sus inhibidores así que debería tener alguna captura...
¿Sabes esa sensación, cuando crees que nada puede sorprenderte y de repente el mundo se hunde a tus pies? Pues eso siento cuando veo la imagen. Y por la cara de Pam, no soy el único.
—¿O quizá debería decir senador Publius?
Pam se une a mí mientras la foto mostrando el rostro del líder del senado asomado a la ventana del ático 6 de la Torre Imperio sigue fija en pantalla.
—Tenemos que hablar, Sr. Harris —continúa con voz átona, impersonal—. Le aguardo en su barrio favorito, ese que casi incendia en su afán por sobrevivir.
✦ • ✦
Hay disturbios incomprensibles por toda la ciudad. Incomprensibles hasta que averiguas que alguien ha estado durante meses casi regalando la nueva droga Barbarian a los habitantes de la superficie y después ha cerrado el grifo de repente.
La adicción golpea duro y de formas que uno no es capaz de controlar. Además, han estado haciendo correr el rumor de que la Supremacía ha incautado y destruido todas las dosis de la ciudad y encerrado a sus distribuidores. La gente, desesperada por recuperar su única válvula de escape, se ha lanzado a las calles.
Los Morlocks, el submundo, no contestan. Dicen que han sellado todos sus accesos a la superficie y que aquellos que no se han enganchado a la droga han buscado refugio allí. No tengo forma de comprobarlo y ahora tampoco es relevante, aunque sigo teniendo una muy mala sensación desde que escuché a Marila hablar. Pam sabe algo, seguro, pero no hemos tenido tiempo de charlar demasiado.
Lo único que observo es que en un radio de seis manzanas alrededor del punto de reunión con Publius no hay ni un alma a la vista. Barreras electromagnéticas rodean el área y unidades militares robóticas como nunca había visto vigilan los accesos. La ciudad arde ahí fuera, pero ni los yonquis más suicidas se atreven a desafiar a semejantes guardias con aspecto de mantis religiosas.
Me encuentro en una azotea revisando las calles, buscando la trampa, pero la realidad es que aparte del aislamiento no hallo nada fuera de lo común. Tampoco drones ni francotiradores. Quizá me estén apuntando desde algún satélite, pero lo dudo. Tan solo ese hijo de puta vestido de blanco nuclear que aguarda sentado en un taburete de un puesto de comidas callejero. Tiene un plato delante, pero lo único que hace es observarlo.
Aún estoy dudando sobre la forma de abordar aquello cuando una figura renqueante sale de un edificio no muy lejos de donde me encuentro. Se sujeta el vientre y va dejando un reguero de sangre por donde va hasta que cae sentado en el callejón de los «tragones». Amplio la imagen y me estremezco al reconocerle. Desciendo a las calles y me dirijo hacia allí a toda velocidad.
—Cristo... chico, ¿qué te ha pasado? —susurro mientras me inclino sobre Orphan. Está fatal, como si hubiera escapado del infierno a ostias. Le falta un ojo y en el estómago presenta un boquete enorme que no para de sangrar. Su cuerpo intenta curarse a sí mismo, pero tiene demasiados daños y no creo que lo logre a tiempo.
—Lo siento, Sr Harris. Deviant—Habla escupiendo sangre—. Por lo que parece no lo recordaba todo.
—¿Las quimeras? —pregunto—¿Han sido ellas?
—Publius —Me contesta con voz ronca y dientes apretados—. Me sorprendió cuando recogía el último fragmento del Argos y me mostró algo que yo ignoraba. Que el Argos se dividió en 4 secciones.
—Mierda, ¿tú? —Adivino. Hace mucho tiempo que toda esta historia ya no es divertida ni graciosa...
—Yo era la última quimera, sí.
Le obligo a recostarse contra la pared mientras presiono la herida.
—Le he mentido, Sr. Harris. Y lo siento—susurra el chico.
Extraigo un cargador de reserva del blaster y destrozo a culatazos su recubrimiento térmico. Lo justo para lograr una grieta. El plasma concentrado comienza a escapar del mismo a una temperatura infernal, pero por algunos segundos dispondré de algo similar a un láser quirúrgico de alta intensidad.
—Esto me va a doler a mí más que a ti —Le digo mientras subo lo que resta de su camiseta y aplico el letal haz de luz sobre su herida, Si lo hiciera de forma directa incineraría los órganos internos del chico, así que disminuyo su potencia colocando una de mis manos de por medio.
El chico aúlla. No sé si por el dolor u horrorizado ante lo que estoy haciendo porque lucha por apartar mi mano del haz, sin éxito.
—Tranquilo —digo con los dientes apretados—, ya casi está.
Lanzo el cargador hacia el otro extremo del callejón donde acaba explotando en una nube de cenizas doradas.
—Su mano, Deviant —Señala.
—No te preocupes, cuando la situación lo requiere yo también me curo rápido —Le digo mirándole guasón a través del agujero de mi palma izquierda, hasta que este se cierra y la herida desaparece sin dejar rastro.
Le doy un par de palmadas en el hombro y le digo la verdad:
—Sé que no has sido del todo sincero conmigo, lo que ignoro son las razones.
No puedo evitar mirar la hora, pero aún es pronto. Que espere un poco más ese cabrón.
—Sé que fuiste tú quien me drogó, también que disparaste al conductor del aero taxi con mi arma. No te extrañes tanto, pude percibir el peculiar olor a ozono que deja mi pequeña tras una descarga en el interior del habitáculo del vehículo y, desde luego, no había nada extraño en aquella croqueta salvo un ligero regusto a pan rancio.
El chico asiente. Tiene algo de color en las mejillas ahora que sus tripas no están a punto de desparramarse y creo que la zona que he cauterizado ha dejado de sangrar. Su factor de curación acelerado está haciendo al fin su trabajo.
—He sido la marioneta de Crasus de formas que no hubiera creído posible —Comienza a contar—. Era un enfermo, un ser despreciable y pagado de sí mismo que no logró «borrarme» por completo en nuestra última sesión antes de morir. Y recordé cosas, Sr. Harris. Ese hijo de perra fue una vez humano.
—Lo sé, lo descubrí al examinar su cuerpo, justo antes de que Publius me lanzara edificio abajo —Le contesto, pero no parece demasiado sorprendido de que yo ya estuviera al tanto— ¿Qué otras cosas recordaste?
—Del tipo que le hacen vomitar a uno. Le gustaba hablar, ¿sabe?, jactarse de sus logros. De cómo en pleno apogeo de las guerras-purga descubrieron un artefacto extraterrestre en Ío. De cómo encontraron la forma de prolongar su existencia trasplantando cerebros a receptáculos artificiales gracias a los fluidos de soporte vital usados por los extraterrestres. También me explicó que pronosticaron la victoria de los androides y decidieron ocultarse entre ellos, acumulando poder en medio de la naciente nueva jerarquía y logrando mediatizar e influir en sus decisiones.
—Vida eterna, corrupción eterna —suspiro—. Intenté explicártelo en el coche, pero tu droga ya estaba haciendo efecto.
—Esa otra droga, Barbarian, también procede del vehículo extraterrestre siniestrado. Un estimulante de interfaz biomecánico que nunca supieron implantar—dice el chico tratando de levantarse. Yo le ayudo y se pone en pie con dificultad.
—¿Pertenecían a una civilización de máquinas vivientes? —pregunto. Algo en la descripción de esa tecnología despierta memorias muy antiguas en mí, un enemigo ancestral al que logramos expulsar a un altísimo coste. Pero no encaja, no del todo. O quizá, no aún.
El chico se encoge de hombros:
—Una forma de vida diferente a la nuestra, algo a caballo entre hombre y máquina.
—Aún no entiendo por qué me drogaste. Ni lo del conductor —pregunto cambiando de tema. No creo que pueda darme los detalles que necesito. Crasus los conocería, pero está liquidado. Eso me deja al jefe del senado como posible informador.
Un gesto de dolor recorre su rostro.
—Necesitaba tiempo. Dilatar la investigación hasta localizar a los otros. En cuanto al conductor, él atacó primero. Ignoro para quien trabajaba. Quizá Publius.
—¿Otros?
—Otros como yo, diseñados como reemplazos biológicos avanzados para sus mentes —Los ojos del chaval brillan cuando me sujeta por la solapa del abrigo—. Se mueren, Deviant. Sus cerebros ya no responden al fluido como antes y están decayendo. Varios miembros del Consejo en la Sombra han quedado reducidos a entidades balbuceantes. Sufren de demencia senil.
Se humedece los labios antes de seguir hablando. Tiene la mirada de su único ojo febril y el rostro cubierto de sudor. El que puedas regenerarte de casi cualquier herida no significa que no puedas sentir el dolor y el que estará experimentando debe de ser atroz.
—¿Y el Argos que pinta en todo esto?
—Ya le dije que Crasus desconfiaba del resto del consejo. Estos pensaban que su proceder y aficiones demasiado humanas acabarían por llamar la atención del resto del senado. Si se iniciaba una investigación cabría la posibilidad de que dieran con todos ellos. Crasus estaba al tanto de sus temores, así que creó el Argos como medida de disuasión. Todos sus conocimientos, todas sus memorias en forma de datos puros encriptados. Localización desconocida.
—Su seguro de vida. Y el tuyo —Señalo.
—Pero ya lo tienen, Sr. Harris. Y al resto de mis compañeros. Publius llegó antes que yo, me lo dejó bien claro. Yo iba a ser la «funda» de Crasus y no pueden reutilizarme, así que prefirió arrastrarme hacia aquí no sé con qué objetivo.
—Para distraerme, quizá —contesto pensativo—. O porque está convencido de que no saldremos vivos de este lugar.
Un ensordecedor estallido y una onda expansiva apenas aminorada por el laberinto de calles nos interrumpe cuando casi nos lanza por los aires. Abrazo al chico y lo sujeto contra la pared para protegerlo con mi cuerpo y a duras penas mis zapatos consiguen mantenerse firmes en tierra.
La voz de Pam prorrumpe en mis tímpanos mientras aún estamos tambaleándonos.
—¡Deviant! —Suena nerviosa y solo por ese inusual detalle ya me preocupo— ¿Has sentido eso? Acaban de derribar un trasbordador solar en el distrito norte. Alguien está armando a la muchedumbre. Armas pesadas procedentes del ejército. Las calles son un desastre. Están masacrando a los androides civiles, a los más fáciles de identificar. Es como cuando las purgas.
—¿Y Marila?
—Estamos bien. Ahora sí —Oigo de fondo escaparates rotos y gritos—. He conseguido hacer papilla a ese hijo de perra de Tonks hace unos minutos; bueno, Marila me ha ayudado. Ha sido un hueso duro de roer que casi acaba con nosotras en el distrito comercial apoyado por su maldito equipo de mercenarios. Su tecnología e implantes no eran nada convencionales, Deviant. El Consejo en la Sombra está recibiendo ayuda de alguien más.
Hace una pausa y percibo su duda incluso sin tenerla delante.
—No pude explicártelo antes por falta de tiempo, pero algo llegó buscando el Pozo. El Dominio. Seres biomecánicos por describirlos de alguna forma. Y el consejo los ha invitado a venir —dice.
El Dominio.
De todos las épocas han tenido que escoger esta para volver a dar señales de vida, joder.
Murphy tenía razón cuando dijo que la tostada siempre cae del lado de la mantequilla. Si algo puede salir mal, lo hará.
El conflicto escala como temía y ya no puedo permitirme el lujo de pensar en alternativas menos radicales. Es un buen momento para las despedidas porque no tengo claro si saldremos todos de esta, no ahora que tenemos una vez más en las puertas al mayor enemigo de nuestra especie.
—Escúchame con atención por si no hubiera más comunicaciones entre nosotros —Estoy usando mi tono de voz más solemne, ese que hace que todo el mundo quede pendiente de mí. Yo lo llamo la voz de «Constantino»—. Protocolo de evacuación total. Sube al Arca a las chicas, al condenado gato y a todo aquel que creas que valga la pena salvar, humano o androide, y sal de aquí cagando leches.
Pulso en una de las bandas metálicas de mi antebrazo derecho y esta se abre separándose de mi cuerpo. Se la coloco a Orphan que me mira sin comprender nada.
—Acabo de activar mi baliza. Recoge al chico y alejaos de la ciudad, del planeta incluso. Si están derribando cruceros estelares la órbita baja puede no ser segura.
—¿El Arca? Por el amor de Dios, Deviant, qué cojones... —Percibo la angustia verdadera en su voz por primera ocasión en mucho tiempo.
—¡Obedece por una vez en tu puta existencia y mueve tu perfecto trasero vampírico hacia la nave! —Exploto impaciente. Después de eso se hace un silencio que me resulta demasiado pesado y me veo obligado a dar un cierre a todo esto—. Ha sido un honor y un privilegio contar con tu compañía y amistad a lo largo de tantos siglos. Y dile a Marila... mejor no le digas nada.
«¿Marila? » rio en mi interior. Joder, Deviant, un crush a tu edad.
—Ya se lo dirás tú —Responde Pam. Y cierra la comunicación.
—Sr. Harris —Orphan oprime mi brazo
El chico tiene los ojos como platos (uno solo, en realidad) y mil preguntas que lanzarme, pero ya no hay tiempo.
—Pronto vendrán a recogerte, no te muevas de aquí —Es todo lo que sé decir antes de marcharme.
Hace rato que veo volar partículas de arena en la periferia de mi visión, pero es ahora cuando siento el viento ardiente del desierto en mi rostro. Para cuando salgo del callejón las dunas ya se alzan más altas que los edificios que han dejado de ser de cristal y hormigón para transformarse en piedra tallada.
Cruzo un par de calles y acabo saliendo a la calle principal del área acordonada.
Un sol inmisericorde me hiere en los ojos y alzo una mano para protegerlos, pero no está ahí en realidad. Reside todo en mi memoria, aflorando en los momentos en que por semejanza de situaciones tiende puentes entre el ayer y el hoy. ¿Quién quiere vivir por siempre, eh, Freddie?
Parpadeo y desaparece todo, salvo él.
Publius aguarda sentado, paciente. El plato frente a él ya no humea y está frío.
Me siento a su lado sin decir nada y agarro una botella de licor de marca indescifrable y le arranco el tapón con los dientes. Le doy un largo trago y después se la ofrezco a él que me observa con su rostro atemporal, tan semejante a Sean Connery en la madurez que me dan ganas de pedirle un autógrafo.
—Ah, no, que no tenéis sistema digestivo —Me rio dando otro trago—. Te jodes, hijo de puta senil.
Quizá ha sido un reflejo fortuito de alguna de las explosiones que se ven en el cielo, pero juraría que esos ojos de máquina han destellado con ira.
—Tengo el Argos, tengo a los receptáculos y le tengo a usted marcado frente a la Supremacía y la opinión pública como la mente criminal detrás de los alborotos y de los viles asesinatos de varios miembros del senado —Me explica con una voz pausada, serena y (debo de reconocerlo) hipnotizante— ¿Qué tiene usted, Sr. Harris?
—Desde luego, no tengo detrás de mí al resto de la Supremacía acorralándome a cada segundo que pasa —Rio con aparente despreocupación mientas lo evalúo. No se me olvida la facilidad con la que me lanzó a través de una ventana casi indestructible.
—Ahora sí —Juraría que ha usado un tono de triunfo—. El Senado tiene en su poder imágenes suyas con la sustancia ilegal en las manos, maltratando a inofensivos activistas religiosos y manipulando el cuerpo destrozado de Crasus... pronto será el objetivo principal de la autoridad planetaria mientras que nosotros pondremos rumbo a las colonias humanas independientes instalados en nuestros nuevos y resistentes jóvenes cuerpos biológicos.
—Donde usando sus conocimientos y fortunas amasadas durante siglos comenzarán un nuevo ciclo. Emponzoñarán su sistema político y acabarán dirigiendo sus vidas una vez más —contesto sin dejar de dar algún trago ocasional. Tengo la garganta seca y me escuece. Y sí, ya sé que este brebaje no me ayudará con eso.
—Oh, no sea ingenuo. No necesitan ayuda para destruirse a sí mismos. Al menos nosotros les damos un sentido de la utilidad, un objetivo... —Se ufana.
—¿Y cuál es, Publius? ¿Qué puede desear alguien que lo tiene todo?
—Inmortalidad Sr. Harris. A usted quizá le venga grande. Estoy al tanto de los rumores acerca de su extraña longevidad. Nosotros no desperdiciaremos un regalo semejante.
—¿Por eso está aquí? —Comienzo a reírme sin poder detenerme ¿Quiere añadirme a su colección de especímenes, a su zoo particular? ¿Espera encontrar en mis células la respuesta a sus plegarias? ¿O es un favor para sus nuevos aliados? No les va a hacer gracia que «retornen» a cuerpos de carne y hueso, créame.
Ni siquiera me levanto, nada me delata cuando lanzo una patada al taburete atornillado al suelo donde se asientan sus patricias posaderas y lo mando a volar 30 metros calle abajo.
—Se acabaron los subterfugios, Publius. ¿Me busca?, pues me encuentra.
Se alza indemne sacudiéndose el polvo y despojándose de la blancas vestimentas de senador. Ya no parece un ser humano que haya traspasado la cincuentena, ahora es algo nuevo, una perfecta escultura humana de rasgos ideales realizada en un metal blanco y sin brillo.
—¿Piensa matarme transformándose en un Michelangelo?
No contesta, prefiere lanzarse hacia mí a velocidad considerable pero después de ver desplazarse a las quimeras, no me impresiona en lo más mínimo.
Con seguridad cree que trataré de esquivarlo, por eso quiero pensar que ese puto cerebro suyo experimenta la sorpresa cuando no lo hago y hundo mi puño a través de su pectoral. No es égida, pero se le aproxima en dureza y siento que mis nudillos se quejan.
—¿Qué? —Expulsa su modulador de voz—. Es imposible.
Ahora soy yo el que no contesta. Lanzo otro golpe al mismo punto. Y otro. Y otro. El metal se arruga, pero no cede del todo.
Consigue sujetarme con una fuerza increíble y acabo por confirmar que los tipo 7 existen cuando de la zona donde tú y yo tenemos el ombligo me dispara con un proyectil de luz coherente que me atraviesa el hombro derecho. ¡Escuece como el diablo!
Me eleva por encima de su cabeza y decido patearle el cráneo como si no hubiera un mañana obligándole a lanzarme al suelo desde donde comienzo a reírme de él.
—¿Le duele la sesera, Publius? Son las desventajas de llevar el cerebro en una pecera, que se va de un lado a otro.
Mis enloquecidas carcajadas le enfurecen aún más y vuelve a hacer uso de esa especie de láser. Ahora sí que ruedo y salto a su alrededor mientras el suelo y el mobiliario urbano se llenan de surcos de quemaduras.
Entonces el fuego cesa de forma repentina y el tipo pone una rodilla en tierra. En mi cabeza me lo imagino jadeando por el esfuerzo.
En un instante estoy a su lado y vuelvo a la táctica de castigar una y otra vez en el mismo punto hasta que este cede y se deforma. Los puños me duelen como el infierno y el hueso está al descubierto en algunos sitios, pero no ceso ni en mis golpes ni en mis provocaciones. Tengo que mantenerlo desestabilizado, hacerle dudar de la capacidad de la máquina que viste.
—¿Cuánta energía consume ese haz de rayos, Publius? Parece que mucho más de la que pueden producir sus acumuladores. Prototipos —Sonrío directamente a su porcelánico rostro—. Deslumbrantes pero llenos de incógnitas. Y fallas.
Mi último golpe ha sonado como un ¡crac! y un líquido viscoso se desliza despacio entre las grietas de su pecho metálico.
—Aquí está, maldito hijo de perra. Sangra como cualquier otro —exclamo triunfante, pero antes de poder agrandar la abertura un estallido de fuerza repulsiva me envía volando hacia atrás. Aterrizo de muy mala manera y el hombro a medio curar vuelve a sangrar.
He subestimado su capacidad para sobreponerse de la misma forma que él me había despreciado a mí, pero mientras nos levantamos del suelo sin perdernos de vista, ambos sabemos que el combate ha pasado a un nuevo nivel.
Me pongo en guardia y espero dispuesto a dejar que tome la iniciativa. Tengo la intuición de que esto se va a resolver a la manera clásica después de todo. A ostias.
—¡O quizá no! —exclamo cuando de sus hombros surgen dos proyectiles del tamaño de un puro habano.
Decido correr en dirección a ellos con el blaster en la mano, disparando a discreción frente a mí, buscando crear mi propia cortina de fuego. Tengo un éxito parcial y uno de ellos estalla en el aire causando que pierda de vista a su compañero por una fracción de segundo. Me arriesgo a usar la visión cinética de mi ojo izquierdo y lo veo emerger entre la metralla de la explosión, directo a mi cabeza.
—¡Hijo de…! —exclamo cuando me lo veo encima. Ladeo la cabeza y giro sobre mí mismo para seguir su trayectoria. Me pasa rozando la nariz y atino a golpearle con el blaster, alejándolo unos metros al tiempo que pierdo el equilibrio por el brusco escorzo. Estoy sintiendo cómo me golpea la metralla del primer proyectil cuando estalla el segundo y Publius aparece a mi espalda salido de la nada. Me patea como a un balón de fútbol cuando aún estoy en el aire.
Salgo disparado dando vueltas sin control hasta que golpeo una pared cuarenta metros más allá.
Escupo sangre cuando toco suelo y trato de incorporarme. He alzado la vista enseguida, pero no lo veo.
—¿Dónde está ese latas de mierda? —Me pregunto cuando caigo en lo obvio y salto a un lado. ¡Si no lo veo, es porque está encima de mí!
Publius aterriza con un fuerte golpe justo donde yo me encontraba y aprovecho su desconcierto para vaciar el cargador del blaster en un único disparo a plena potencia sobre su cabeza. El impacto a bocajarro lo envía a rodar un par de metros, con el cráneo humeante y ennegrecido en un costado.
Arrojo el arma, ahora inutilizada por semejante sobrecarga y me acerco a él.
Lanzo un par de golpes que no conectan y ahora es él quien se burla de mí:
—¿Qué está esperando, detective? ¿Acaso se ha quedado sin trucos en la manga?
No hago más que pensar en cómo es tan rápido de repente y, mientras retrocedo ante la lluvia de golpes que me lanza y que a duras penas puedo bloquear, se me ocurre que quizá no estaba acostumbrado a usar su cuerpo androide a este nivel. Que no había necesitado ponerlo a prueba nunca hasta hoy.
«Conforme coja confianza irá mejorando su desempeño y me desbordará». Esa es la conclusión a la que llego.
—Parece que le está cogiendo el truco a ese juguete suyo —Le respondo logrando conectar al fin un directo a su mandíbula metálica. Su sintetizador de voz zumba y quiero pensar que es su equivalente a rechinar los dientes.
Muy a mi pesar dejo que la marea ascienda, pero solo un poco. Este no es un enemigo con el cual me pueda permitir perder el control. Tan solo necesito más fuerza y velocidad. El problema es que también tiene un precio y el desgaste es absurdo cuando la marea baja.
Mis ojos se vuelven negros y el combate se encarniza una vez se igualan las fuerzas. Ambos nos movemos a velocidades increíbles, intercambiando golpes y esquivando ataques a lo largo y ancho de todo el perímetro. Yo insisto en su pecho agrietado siempre que tengo ocasión y el líquido que lo mantiene con vida cada vez fluye más rápido por las grietas en su armadura.
El tiempo corre en mi contra también, estoy perdiendo fuerza y la regeneración cada vez tarda más en solventar los daños. Mi cuerpo entero se queja cuando me muevo por la falta de sangre, así que intento acabar esto por la vía rápida y es ahí cuando cometo un error. Me arriesgo a bajar mi guardia para lograr un golpe definitivo en su placa pectoral y una patada giratoria me sorprende cuando me replegaba.
Ahora he sido yo el que lo ha subestimado y no he visto venir esa reacción. Nunca había visto a un cuerpo androide efectuar semejante movimiento. Nuestro Princeps senatus sabe luchar.
Acabo empotrado en el mostrador del restaurante callejero con un molesto dolor en la columna.
—Maldito sea, Harris —Se sujeta el pecho con una mano, intentando contener el escape del líquido que lo mantiene con vida. Yo también le he atizado con ganas—. De todas formas estáis todos muertos, aberración. Orphan, su socia, usted. Todos condenados.
Comienza a reírse y es un sonido espeluznante el que surge de su modulador de voz. Como si no lo hubiera hecho nunca.
—Sobreviviremos a la persecución. Siempre lo hemos hecho —Le contesto desafiante.
Sigue riéndose y señala al cielo.
No lo había advertido, pero algo enorme comienza a vislumbrarse entre las nubes arrojando fuego, escombros y cenizas que llueven sobre la ciudad.
Una aeronave de las tropas especiales desciende junto a Publius, pero yo aún no estoy en condiciones de moverme, la columna vertebral siempre es algo delicado de recuperar. Lo tienen fácil para incinerarme ahora, pero el tipo se cuelga de uno de sus laterales como un mono y me señala al cielo una vez más.
—Esa es la estación orbital Destinus, repleta de personal científico humano y androide. Derribada sobre esta población debido al sabotaje de un grupo de radicales comandado por usted, Deviant. Lo interesante del tema es que el personal de esa estación procede de Tierra y colonias por igual. Un experimento, un tratado estúpido y torpe entre ambas facciones en busca de la convivencia.
Ríe, ríe como un demente y no tengo claro si es por culpa de la degeneración de su cerebro o fruto de su propia corrupción personal. Quizá el Dominio ya se infiltró en su mente. Lucho por liberarme del hierro retorcido que me rodea.
—Será un holocausto firmado con su nombre y el inicio de una nueva guerra con las colonias. Todo lo que ama será consumido mientras nosotros continuamos prosperando.
Esa es su despedida y desaparece en el cielo, pero su risa permanece a mi lado. Me deja vivir porque soy su coartada viviente, el cabeza de turco de toda esta operación improvisada para enterrar su rastro y el de sus compañeros.
Al final consigo destrabarme y busco a Orphan en el callejón. Ya no está. Pam ha debido recogerlo, pero no contesta a mis llamadas. Quiero pensar que están bien. Comenzaba a tener esperanzas en el chaval, un nuevo fichaje para nuestra alegra banda de forajidos de la que ya solo quedábamos Pam y yo. Me aferro a la fe que tengo en mi socia y los imagino escapando al espacio profundo.
Regreso a lo que queda del bareto y rebusco entre los escombros hasta encontrar una botella a medias.
Levanto la vista al cielo y admiro el lento descender de la estación con sus motores orbitales a punto de fundirse en un desesperado intento de frenar la caída.
—No servirá, pero me alegro de que lo intentarais hasta el final —susurro.
«Ahí arriba hay gente que todavía no se rinde, Deviant. ¿Qué vas a hacer tú, viejo estúpido y cansado? ¿Tumbarte y morir? Dios sabe que no mereces otra cosa que el olvido y una fosa común te parece muy tentadora ahora pero…»
—Yo tampoco lo haré, qué diablos.
Abro un canal de comunicación al éter y muestro mi verdadero rostro cuando hablo, la marea inundando mi ser, mis ojos del negro de los abismos:
—Este es un mensaje para el Consejo en la Sombra, humanos degenerados infiltrados en el senado —digo y doy un trago a la botella. Horrible, joder, pero continúo hablando—. Esto (y señalo al cielo) no acabará conmigo. Las falsas acusaciones y la persecución tampoco lo harán. Creedme, soy mucho más viejo que todos vosotros juntos y bastante más cabrón. Y voy a ir por vosotros. Os encontraré, no importa en qué mundos os escondáis ni las estrellas que tratéis de poner por medio. Os aseguro que no serán suficientes.
Desconecto y arrojo la aborrecible botella al fondo de la derruida barra y comienzo a caminar en busca de un buen punto desde el que observar el espectáculo. Debo grabarlo bien en mis retinas, ser el testigo de este crimen para después exigir retribución a sus autores.
Encontraré un lugar tranquilo donde observar cómo los seres humanos ponemos el penúltimo clavo de nuestro ataúd forjado de arrogancia y desde allí contemplaré el estertor de esta ciudad y puede que del mundo.
Hasta el cegador destello final.




ACLARANDO ALGUNOS CONCEPTOS

Chupa cables.
Está clarísimo. Denominación despectiva dirigida a todo aquel que se dedique a servir a los androides de clase alta. Tu dirías chupa pollas, pero claro, los androides no practican sexo… aún.
Supremacía.
La población en general identifica de esta manera al conjunto del gobierno androide y a sus fuerzas de seguridad, incluyendo al ejército.
A-Vip.
Android vip. Personalidad relevante en la sociedad.
Tragones.
Aquí hay miga. Parte de la población se ha visto en la necesidad de sustituir partes de su cuerpo biológico por elementos artificiales debido a enfermedad o accidente. Las prótesis mecánicas son mucho más económicas y fáciles de adquirir que los repuestos clonados. Pero con el tiempo se dio un fenómeno curioso entre aquellos que habían perdido las funciones digestivas y fue la añoranza por la comida.
Los restaurantes chinos, viendo la oportunidad en un nicho creciente, se lanzaron a la investigación y desarrollo de sistemas digestivos artificiales. El problema es que todos estos desarrollos carecen de homologaciones legales y sufren de filtraciones de todo tipo, lo que acarrea no pocos problemas de salud a sus usuarios.
En estos momentos han llegado a una solución mixta. Te instalan un sistema en bypass durante el tiempo que pasas dentro de sus locales y se retira en cuanto te marchas.
El procedimiento ha disparado la acumulación de residuos en torno a estos lugares, donde las bolsas de basura con la comida semidigerida procedente de la limpieza de los estómagos reutilizables se amontonan a gran velocidad. Personalmente lo encuentro una cochinadita.
Guerras Purga.
Las primeras revueltas por los derechos a la autodeterminación androide se iniciaron a finales del 2356 y los enfrentamientos fueron escalando hasta que estalló la guerra alrededor del 2359.
El conflicto se extendió a casi todos los países y el bando humano no escatimó en recursos a la hora de identificar y destruir a cualquier inteligencia artificial que deambulara por sus territorios. Fuera hostil o no.
Hasta ese momento, el 80 % de la población artificial se mostraba reacia a combatir contra los humanos y abogaba por la diplomacia y la convivencia. Las purgas acabaron con eso y fue el principio del fin del dominio del ser humano sobre la tierra.
La Comunidad del Pozo.
Creada por mí mismo, Pam y algunos otros como refugio para aquellos humanos y androides que desearan vivir en paz.
El objetivo era doble.
Por un lado el sistema de cavernas en el que estaba ubicado el Pozo era enorme y casi inexplorado. Remanente de civilizaciones más antiguas que el hombre y que se dedicaron a custodiarlo. Esto permitía gozar del espacio, la seguridad y el aislamiento que una comunidad de sus características necesitaría en un futuro.
Por otro, disponer de un ejército creciente y vigilante que estuviera al tanto de las manifestaciones del Pozo.
Al final, las cosas siguieron un curso diferente al que yo hubiera preferido y acabé regresando a la superficie dispuesto a reinventarme una vez más. Tan solo Pam me acompañó.
El Liderazgo.
La Comunidad del Pozo se organizó de forma básica, agrupándose por especialidades que eligieron como distintivo pañuelos de color. Al principio la calidad del aire no era la idónea y se carecían de equipos adecuados, así que era habitual cubrirse las vías respiratorias con lo que tuvieras más a mano. Como un pañuelo. Toda la Comunidad usa el rojo en tributo a los ojos de su fundadora.
Ejecutores. Pañuelo negro. Exploradores, vigilantes y soldados. Algún que otro asesino también, para qué vamos a mentir. La seguridad es lo suyo. El resto de las facciones o liderazgos colaboran siempre en las exploraciones, salvo los grises.
Sanadores. Pañuelo azul. Curación, higiene, salud mental. Educación.
Ingenieros. Pañuelo amarillo. Se ocupan de la ciencia y el desarrollo tecnológico. También de las obras civiles y militares.
Grises. Adivina el pañuelo. Es un grupo heterogéneo que agrupa a diferentes credos religiosos y creencias agnósticas. Curiosamente se les da la economía y el comercio muy, pero que muy bien.
Ecos. Pañuelo verde. Agricultura, ganadería, pesca, recursos naturales incluyendo la minería.
Mediadores. Pañuelo negro y blanco. Yin y yan. Hay uno en representación de cada liderazgo, pero todos supeditados al Árbitro, el mediador de mediadores. Elegido de entre todos por votación y obligado a renunciar a sus lazos con cualesquiera que fuera su facción previa.
El Árbitro solo responde ante el pueblo en asamblea abierta.
Cualquier problema entre las facciones se dirime entre los mediadores y si esto no es posible, interviene el Árbitro cuya decisión es incontestable.




Estimado lector:

Si has llegado hasta aquí, cuenta con mi agradecimiento eterno. En estos días, en los que disponer de tiempo se ha convertido en un lujo, que hayas decidido pasar unas horas en compañía de mis personajes es algo que no podía pasar por alto.
Sin embargo, aún tengo algo que pedirte, un favor.
Comenta y puntúa este libro. Tanto si te entusiasmó como si te aburrió soberanamente. Para un autor, el feedback de sus lectores es más importante que cualquier otra cosa, pues de vuestras opiniones pueden surgir lecciones importantes que me permitan crecer como escritor.
Pero si te gustó, puedo sugerirte otros libros míos disponibles en Amazon.
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El Diablo y la Piedra. Auto conclusivo.
 
Una invocación, cinco sacrificios humanos y un hombre dispuesto a todo con tal de lograr volver a abrazar a su hijo fallecido. Sin embargo, esta noche no será la Muerte quien acepte su invitación. Dos señores del averno han respondido a su llamada, y ninguno piensa renunciar a su premio.
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La Saga de la Prisión Infinita. Libros 1 y 2.
 
Algo se está abriendo paso a dentelladas en el corazón de la ciudad.
Un enemigo cruel, silencioso e invisible que se ceba en aquellos que son más débiles. Ancianos, niños, solitarios y desposeídos desaparecen sin dejar rastro y a nadie parece importarle.
Eneas el vagabundo acaba de aprenderlo por las malas, cuando por una pirueta del destino se ha convertido en el más improbable de los héroes al rescatar a un bebé del nido de unas criaturas que no comprende ni puede derrotar.
Su única posibilidad de supervivencia pasa por internarse más y más en el subsuelo de la ciudad, en lugares a los que había jurado no regresar jamás después de un incidente casi sobrenatural que aún le provoca pesadillas a pesar de los años que han transcurrido desde entonces.
 
Porque si algo es Eneas, es astuto.
Y sabe que para cazar a un monstruo, necesitas a otro.
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EL DIABLO Y LA PIEDRA

Capítulo 1. PIEDRA
La noche era tan clara y silenciosa, que sus pasos sobre la grava que tapizaba el suelo del camino de la entrada a la antigua fábrica de puertas y ventanas, resultaban groseros y molestos. O esa era la sensación que le daban. Qué curiosa era la mente humana, que se perdía en divagaciones absurdas cuando la realidad le era adversa.
Arrastraba el último cuerpo, envuelto en una pesada lona húmeda que unas horas antes cubría una piscina portátil, en el patio trasero propiedad de su víctima número cinco.
Lo subió a estirones por los escalones de hierro colado, negros y anaranjados por el óxido de años de falta de mantenimiento. Cuando había humedad suficiente en el ambiente, gruesas gotas rojas se desprendían de la estructura metálica, creando charcos y riachuelos por doquier, de tal manera que el edificio parecía desangrarse con lentitud, acusando el abandono. Lo sabía, porque lo había visto; era uno de los motivos por los cuales había escogido aquel lugar relativamente apartado.
Escuchó como el bulto que arrastraba gruñía y se quejaba mientras su cabeza rebotaba en todos y cada uno de los escalones, pero no le prestó demasiada atención.
«Enfócate en los detalles importantes, solo en eso», se repetía así mismo una y otra vez.
«Sé minucioso, pero no remilgado. Poco importa su dolor, si dentro de poco morirá por tu mano».
Llegó a lo que dos décadas atrás habían sido los vestuarios y baños de los empleados. Una sala amplia a la que incluso se le habían retirado los tabiques, en busca del preciado plomo que conformaban las viejas cañerías. Entre el desmantelamiento y el vandalismo, el recinto se había transformado en un espacio casi diáfano, alejado de las ventanas y con los agujeros de los desagües todavía visibles.
Aquello le iría bien para deshacerse más tarde de la sangre.
Soltó el saco cerca de una de las cinco puntas de la enorme estrella que había dibujado durante la pasada luna negra en aquel suelo recubierto de óxido, virutas de madera y polvo rancio. La sangre que no pudiera limpiar o eliminar por los desagües, sería indistinguible del entorno en un par de días.
Había seleccionado con mucho esmero todos los elementos a usar durante aquella noche. La tiza, en realidad un trozo de yeso, la obtuvo de un fulano que trapicheaba con sectas, y se suponía que procedía de las paredes de un nicho de un cementerio desacralizado.
Las velas, gruesas y negras, realizadas con sebo procedente de cadáveres de suicidas o muertos con violencia, las adquirió a una orden de monjas con voto de silencio, mas no de castidad, como así lo atestiguaban las profundas cicatrices que sus uñas habían dejado en su espalda. Tenía que agradecer a Pfizer por la ayuda química en forma de pastillas azules que le había permitido copular con todas ellas durante tres interminables noches. Y al supermercado, por las botellas de vodka que le permitieron sobrevivir con un mínimo de cordura, a las lenguas acartonadas y los alientos a leche agria, vejez y podredumbre.
El cuchillo mellado que le aguardaba en el interior del círculo de piedra blanca salina que contenía la estrella, salió del retén de la policía nacional, relacionado con un asesino en serie no identificado y usado en al menos cuatro muertes confirmadas. Era sorprendente la cantidad de gente que traficaba con lo truculento y hasta con el horror más inhumano.
«Y, sin embargo, intuyo que todo esto no es más que atrezo innecesario».
–Creo que solo se necesitan dos cosas, en realidad –murmuró mientras recorría el círculo buscando algún defecto. De paso iba dejando las cabezas de sus involuntarios ayudantes al descubierto, fuera de sus sacos y lonas. A su alrededor, cinco bultos. Cuatro hombres que lo miraban con ojos enloquecidos de pánico, y una mujer que aparentaba mantenerse más entera que el resto, pero todos ellos apenas capaces de agitarse dentro de sus envoltorios.
Todo parecía correcto. Depositó con delicadeza un contenedor metálico en el suelo próximo al centro de la estrella. Tendría el tamaño de una caja de zapatos; quizá un poco más grande. A cambio, recogió el enorme cuchillo de cocina, y se dirigió al primero de sus prisioneros que, al verlo aproximarse, comenzó a gemir detrás de su mordaza y a sacudirse con desesperación. El secuestrador le trazó un profundo corte en la frente. Luego repitió la misma operación en todos, ignorando las lágrimas y los mocos. Aquellas heridas no los matarían, aún no era el momento. Cuando consideró que la sangre derramada era suficiente, encendió la última vela situada en el centro del círculo que contenía la estrella y recitó unas palabras procedentes del Gran Libro de San Cipriano. Después, se sentó con las piernas cruzadas, aguardando mientras pensaba:
«La sangre y la intención, en realidad, es cuanto se necesita».
Esperó paciente, vestido por completo de blanco y con la mirada oculta tras una amplia venda del mismo color que le cubría parte del rostro sin afeitar. Los cabellos ocultos por una capucha también blanca. Había que ser precavido. Venía a negociar, no a rendirse. El anonimato era imprescindible si quería salir de aquello triunfante.
Los minutos se alargaron hasta convertirse en horas, pero él no se dejó engañar. Hacía rato que la temperatura había descendido casi diez grados de golpe, y desde entonces no había dejado de enfriarse el ambiente de forma gradual. A través de la venda, no podía distinguir las nubecillas de su aliento, pero sí las luces brillantes del medidor de temperatura digital que descansaba a su lado.
«Sé que estás ahí… poniendo a prueba mi paciencia. Deseas calibrar mi ansia por lograr un pacto, pero me he preparado bien. Los betabloqueantes evitarán que mi cuerpo me traicione de forma involuntaria.»
A su lado, una mochila de deporte roja, vulgar y sin marcas visibles, comenzó a agitarse, llamando su atención.
–Ah, claro. Podría ser… –dialogó consigo mismo en voz baja.
Introdujo la mano en ella y sacó, sujeto por las inmovilizadas patas traseras, un enorme gatazo negro que comenzaba a revolverse furioso conforme los efectos del tranquilizante que le había administrado, se disipaban. Su otra mano movió el cuchillo como un relámpago y le cercenó el cuello al animal, que lanzó al frente, fuera del círculo. La sangre había salpicado su inmaculada vestimenta blanca, pero le daba igual.
–Mis disculpas, casi me había olvidado de ese detalle –dijo en voz alta, dirigiéndose a las sombras que le rodeaban fuera del círculo de velas.
Ahora sí que hubo una reacción, cuando escuchó unos pasos firmes que se acercaban hasta la luz. Un hombre de estatura media, sombrero hongo e impecable traje de corte clásico con unos zapatos italianos con aspecto de haberse confeccionado a mano, se inclinó sobre el animal agonizante y humedeció dos dedos en la herida abierta. Después, se los llevó a los labios, donde apenas si se demoraron un segundo, mientras asentía en apariencia satisfecho.
–Gracias. Es tradición, ¿sabes? Soy aficionado a respetar las antiguas formas. –Le contestó con una agradable voz de barítono –. No es que sean en realidad necesarias, pero al igual que el envoltorio de un regalo, le dan un toque de distinción.
El hombre en el interior del círculo asintió y, por primera vez, tragó saliva al darse cuenta de que era capaz de advertir cada detalle de su aspecto, pese a la venda y la distancia que los separaba.
«No verás con los ojos, lo harás con el alma. Aun así, cubre los tuyos si quieres sobrevivir. Los ojos son una puerta», escuchó la voz cascada de una de las malditas monjas, la única que no había respetado el voto de silencio. Le había costado tener que yacer con ella en más de una ocasión durante aquellos tres días en la celda del monasterio, pero conocía su oficio. No podía ser más bruja.
–¿Cómo lo supiste? –Le preguntó de repente aquel hombre, mientras parecía observar con indiferencia los inútiles esfuerzos de uno de los prisioneros por liberarse de sus ligaduras.
Sabía a qué se refería, por supuesto. Y ese detalle, junto con el necesario sacrificio del animal, le permitió identificar a su visitante.
–Un demonio de encrucijada –murmuró.
El recién llegado alzó una ceja, aunque parecía divertido. Tenía un rostro perfecto de facciones duras y mandíbula cuadrada, que lo hubieran convertido en un divo en el Hollywood de los años veinte.
–Vaya, casi suenas decepcionado. A fe mía, que es una reacción curiosa… A fe mía… gracioso, ¿no? –Se rio, mostrando abiertamente una dentadura similar a la de un tiburón.
«Respeto. Siempre. No lo olvides. Son viejos, muy viejos. Y algunos, lo bastante orgullosos como para renunciar al cielo», regresó de nuevo la voz de la vieja. Mejor respondía a la pregunta de aquel ente.
–Conocí a alguien que trabajó en la construcción de este lugar. Soy sabedor de lo que encontraron al excavar para crear los cimientos. De las advertencias en la placa metálica de la edad media, de los restos humanos, cabezas, enterradas a los pies de un miliario romano aún más antiguo que la placa. De la ola de muertes que anegó de sangre la población hasta que volvieron a cubrirlo todo con hormigón.
Hizo una pausa, mientras se humedecía los labios con la lengua.
–He escuchado las voces, iracundas, susurrando en mi nuca mientras hacía los preparativos. Esto fue un cruce de caminos entre dos grandes vías comerciales de la antigüedad.
El extraño hombre asentía complacido conforme iba recibiendo la información de sus labios. Había completado dos vueltas alrededor del círculo mientras tanto.
–Sí, sí. –Hizo un gesto, como apartando una mosca.
–Siguen por aquí, al menos los fallecidos más recientes. Romaníes en su mayoría, gitanos, a los que las buenas gentes no dejaban usar los cementerios cristianos para sepultar a sus muertos. Esta tierra aún los recuerda.
Dio una palmada y se frotó las manos con vigor, una vez más, de pie frente a él. Del cadáver del felino, no había ni rastro.
–En fin, cuéntame que nos ha traído hasta tan insigne lugar. Cuento cinco sacrificios, nada menos. Veo que vas a por todas, muchacho… ¿Disculpa, tienes un nombre con el cual poder dirigirme a ti? –preguntó con falsa inocencia, señalándole con un dedo.
El encapuchado casi suspiró de alivio. Al fin comenzaba de verdad, la negociación. Pero estaba preparado, había invertido mucho tiempo en prepararse de forma exhaustiva para este momento, así que contestó con firmeza:
–Mi nombre es Piedra.
–Piedra –repitió el demonio con forma humana, inclinando ligeramente la cabeza, con escepticismo.
–Bueno, vale. Piedra entonces. Ya veo que vas a ser de los difíciles y, con cinco ofrendas humanas a mis pies, tengo claro que solo hay una cosa que puedas pedirme.
El hombre con el rostro vendado empujó ante sí la caja metálica y dijo con tono neutro:
–Quiero que le devuelvas la vida.
El demonio silbó de admiración.
–¡Bueeeeno, eso también puedes pedirlo! –exclamó.
Sus ojos centelleaban ahora con curiosidad nada disimulada.
–¿Seguro que no quieres que saque a alguien del infierno? Suele ser lo habitual.
–Su vida a cambio de las de estos cinco pilares de la comunidad. Cinco almas buenas, cinco luces a cambio de la del propietario de estas cenizas. –Insistió Piedra, mostrando el contenido de la caja metálica.
El demonio guardó silencio, como sopesando el trato, mientras sus ojos iban de Piedra a las cenizas.
–Un bebé. Interesante. No sería la primera vez que extraigo a alguien del Purgatorio –murmuró entre dientes, mientras se acariciaba la barbilla, pensativo –. Pero claro, los pequeños están a buen recaudo, en la zona más inaccesible… y tendría que dar muchas explicaciones. Los Tratados y esas chorradas…
El hombre que se hacía llamar Piedra lo sacó de su diálogo interno.
–¿Está en tu poder, diablo? Porque si no es así, dímelo y probaré suerte con algún otro compañero tuyo con mayor rango o ambición –dijo con voz áspera.
Se arrepintió casi enseguida, cuando la mirada de aquellos imposibles ojos verdes se achicó hasta parecer dos rendijas abiertas a la más profunda de las oscuridades. El termómetro descendió otros diez grados en pocos segundos, mostrando por primera vez valores en negativo.
–Una lástima, hasta el momento lo estabas haciendo bastante bien. –Se dejó escuchar una voz profunda detrás de él.
No se dio la vuelta, pero la intensidad, la increíble presión que percibía brotando a su espalda, casi lo empuja al suelo de bruces. Logró apoyar una mano en el suelo y recobrar el equilibrio en su posición del loto, mientras veía la sorpresa dibujarse con lentitud en el rostro del demonio trajeado. Este se irguió, contemplando a la oscuridad de una de las esquinas lejanas del recinto.
–Está siendo, ciertamente, la noche más movida de cuantas haya disfrutado en siglos. –Rio en voz alta el demonio –. Adelante, muéstrate, mi sorprendente invitado sorpresa.




EL DIABLO Y LA PIEDRA

Capítulo 2. KALEB
Piedra no movió un solo músculo, ni tampoco intentó girarse para contemplar al recién llegado. Su sola presencia resultaba tan apabullante, que hasta el demonio frente a él parecía contenerse, cauto ante un poder desconocido.
–Deberías reforzar la dosis de medicación, has prolongado demasiado el tiempo desde la última toma y comienzas a perder los nervios. –Lo escuchó hablar desde una posición mucho más cercana que antes, todavía a su espalda.
Sintió hielo en las venas al ver su maniobra al descubierto, sin embargo, optó por alargar la mano hacia la bolsa roja y sacar un blíster con la droga que le ayudaba a mantener la calma.
–Apoyo químico –masculló el demonio, observando a Piedra con disgusto –. ¿Es que ya nadie juega limpio hoy en día?
Piedra tragó dos de las pastillas en seco y advirtió movimiento a su lado, fuera del círculo.
«Se mueve en completo silencio, hasta los espectros de este lugar hacen más ruido que él», pasó fugaz el pensamiento por su cabeza.
El desconocido se detuvo a su lado derecho, un poco más adelantado que él. Justo a la altura del que iba a ser su primer sacrificio, el hombrecillo regordete que hipaba detrás de la ajustadísima mordaza de cinta americana y trapos.
Era un hombre o, al igual que el demonio, usaba la forma de uno. Alto y delgado, de tez morena y manos desproporcionadamente grandes. El cabello oscuro, no moreno ni castaño; ni siquiera negro al estilo del ala de un cuervo. El cabello oscuro, le caía largo por la espalda. Vestía por completo de negro y no sabría decir si se cubría con un abrigo o una capa, pues algo opacaba su silueta, como una tela que ondeara bajo un viento que no se dejaba sentir en aquella sala.
Le pareció que se encogía de hombros ante el comentario del sujeto trajeado, antes de contestarle:
–Bueno, si lo pensamos bien, rara era la vez que no se presentaban a estos menesteres drogados por completo con lo primero que encontraban en el campo. Agradece al menos que aún está vestido y no desnudo, gritando y danzando como un demente.
El demonio parpadeó, sorprendido y esbozó una sonrisa afilada.
–Totalmente de acuerdo, siempre me ha molestado esa parte. Prolongaba de forma innecesaria el ritual y el hecho de ver sus testículos balanceándose de un lado para otro durante el proceso, me resultaba muy molesto –contestó.
Se hizo el silencio entre los dos, mientras se medían con la mirada. Piedra percibió como el aire se cargaba de amenaza alrededor del demonio, hasta que llegó a un punto en que, sin ver nada, le dolía mirarlo. En cambio, el sujeto de su derecha ni se inmutó. A su alrededor todo era una calma inquietante, como una sima que se asomara al vacío de entre las estrellas. Si la iniquidad que brotaba del demonio, era una moneda lanzada al pozo del hombre alto, Piedra intuía que no iba a oírla tocar fondo.
Malcolm debió llegar a idéntica conclusión, porque relajó sus hombros de forma visible, y se ajustó la solapa del traje mientras aquella tremenda aura se desvanecía.
–Cuánto dolor soportas, Shemhazai de los Caídos –susurró el hombre alto con tristeza.
El demonio se quedó helado, con el rostro demudado, a medio camino entre la sorpresa y la incredulidad. Pero mayor fue el escalofrío que recorrió el cuerpo de Piedra al reconocer el nombre. Un sudor frío le cubrió de arriba abajo en instantes, al comprender que había estado a punto de provocar, no a un demonio vulgar y corriente, si no a uno de los grandes duques del Abismo, un ángel caído.
Se obligó a aflojar la tensión en sus manos, agarrotadas sobre sus muslos. La intervención de aquel extraño le había salvado la vida con casi total seguridad. Pero, ¿quién era?
«Tan solo un ángel puede reconocer a otro», se le ocurrió de repente.
–Hay en ti un eco lejano, el aroma de la luz en la primavera del mundo…, pero también del tañido de la voz de Dios antes de que el hombre diera sus primeros pasos –habló el demonio con voz ensoñadora. Sacudió la cabeza, como queriendo sacudirse los recuerdos que se agolpaban en su espíritu. Cuando habló otra vez, su voz era firme y desafiante:
–No eres de los nuestros, pero tampoco de la Hueste Celestial. Entiendo que eres viejo, pero te miro y solo encuentro mi reflejo en unas calmas aguas negras.
Caminó, aproximándose al desconocido, hasta colocarse enfrente de él, separados apenas por unos centímetros.
–No sé lo que eres, y no tengo claro si eso me gusta.
–Lo que soy… yo mismo lo ignoro. Por eso disculparé tu falta de cortesía. Sin embargo, y dado que yo sí conozco de tus hechos y hazañas, me presentaré. –Le contestó aquel hombre, colocándose una de sus enormes manos en el pecho e inclinándose sobre el demonio, hasta el punto en que sus ojos quedaron frente a frente.
–Me conocieron como Pazuzu, Cultor o Mentoviacus, pero siempre preferí ser Lugh, «el que guarda los caminos». He portado más nombres que estrellas hay en el firmamento, pero hoy por hoy, puedes referirte a mí como Kaleb. Y estos son también mis dominios y reclamo mi derecho a disputar este sacrificio –finalizó con una voz que no admitía discusión.
Piedra parpadeó. De repente, los dos seres se encontraban separados. El demonio de nuevo frente a él, con la tez pálida pero el gesto lleno de curiosidad y hasta de… ¿respeto?
Movió la cabeza negativamente, no podía ser. Sin embargo, contempló de nuevo al llamado Kaleb, que continuaba de pie junto a su supuesta primera víctima, y supo que no se mantenía ahí por casualidad.
–Bien, comencemos de nuevo –dijo el demonio –. Puedes llamarme Malcolm. Mal, para abreviar.
Kaleb inclinó la cabeza a modo de saludo.
–Un placer, Mal.
–Es obvio que tenemos aquí un problema de jurisdicción, ¿cómo sugieres que lo resolvamos? –interrogó Malcolm.
El hombre alto y oscuro esbozó una torva sonrisa en aquel rostro tan esquivo e hizo un ademán con la mano derecha.
–De forma civilizada, por supuesto –respondió, mientras el entorno cambiaba y aparecían un estrado y unos bancos espectrales. Los objetos iban tomando forma con rapidez y Piedra se asombró al reconocer el aspecto que aquello estaba adquiriendo.
–¿Una sala de justicia? –No pudo evitar exclamar.
–Eso parece… que inesperado –contestó el demonio admirando el despliegue fantasmal, al tiempo que asentía, como si entendiera la situación.
–¿El jurado? –preguntó Malcolm mientras se ajustaba los gemelos y la corbata. Lanzó el bombín que llevaba, que se quedó flotando enganchado a un perchero translúcido que había aparecido a un lado suyo.
A otro gesto de Kaleb, una silenciosa y abigarrada muchedumbre surgió del suelo más allá del círculo de piedra, separándose en dos grupos. Uno tomó asiento en la bancada reservada al jurado, y el otro se repartió por la zona dedicada a los asistentes. Piedra escudriñó los rostros del jurado no muerto, sus facciones iluminadas por una sobrenatural fosforescencia de tonos índigos. No cabía duda de que eran los espectros que rondaban por la vieja fábrica, las almas privadas de descanso cuyos restos permanecían ocultos bajos los cimientos. Una mujer con una toga, un hombre que guardaba semejanza con un legionario romano, varios jóvenes de etnia gitana, otro de color con cicatrices en el rostro…dejó de contemplarlos porque sentía náuseas cuando lo hacía.
–Mejor mantén la mirada baja, señor Piedra. El vértigo que experimentas es el del abismo de los años que separan tu época de las de ellos. No es fácil, para un ser humano, asomarse a tales simas sin sentir como se le aflojan los miembros. –le advirtió Kaleb.
Piedra asintió, intentando contener los temblores y las arcadas. Pero era un hombre fuerte y a poco que se notó aliviado, no pudo evitar formular una pregunta que le inquietaba:
–¿Quién dictará sentencia, qué juez puede estar por encima de ambos?
–Hay que reconocer que tiene una gran presencia de ánimo y es bastante despierto –comentó Malcolm, mientras se palpaba los laterales del traje, buscando algo.
–¿No tendrás tú una por ahí? –preguntó de forma casi informal a Kaleb –. Creo que me las he dejado en los bolsillos de la otra chaqueta.
Por toda respuesta, el aludido le lanzó un objeto que trazó una curva en el aire, arrojando destellos en su avance, hasta que Malcolm lo cazó con un rápido gesto. Después, lo sostuvo entre dos dedos, mientras lo contemplaba satisfecho.
–Esto que ves, mi estimado Piedra, es una de las escasas monedas acuñadas por el mismísimo dios Jano y es, hasta hoy, uno de los más perfectos sistemas de justicia de cuantos existen en este tapiz lleno de polvo, sudor y lágrimas, que denominamos La Creación. Por cierto, elijo Patulsius. – explicó, antes de acercarse al fantasmal estrado del juez y poner a bailar la moneda.
–Clusivius, pues. Tanto da una cara que otra, siempre y cuando me sea favorable –contestó Kaleb.
Piedra observó con fascinación como la moneda danzaba frenética, lanzando ocasionales destellos cuando alcanzaba a reflejar la luz de las velas, sin dar muestras de agotarse su impulso ni caer.
–Solo caerá cuando el veredicto esté maduro. Todos los presentes seremos víctimas, jurados, jueces y verdugos en esta ocasión. La moneda leerá en nuestros corazones, incluso en aquellos rincones donde no suele llegar la luz, y se vencerá de un lado u otro, en función de lo que nosotros mismos hayamos decidido en nuestro interior –explicó Kaleb.
–Entonces… ¿vais a decidir quién tiene más derechos sobre mi ofrenda, en un juicio público? –preguntó Piedra atónito.
–Eso sería lo predecible y, hasta me atrevería decir, deseable. Pero sospecho que aquí nuestro amiguito tiene otros planes, ¿me equivoco? –interrogó Malcolm, los brazos cruzados y la mirada reducida a meras rendijas.
Kaleb asintió, al tiempo que se daba la vuelta hacia la bancada de los jurados y abría los brazos con teatralidad.
–Damas y caballeros, entidades todas, miembros de este jurado. Esta noche demostraré, más allá de cualquier duda razonable, que este sacrificio y cuanto le rodea, no es más que un disparate, un fraude, una monumental estafa al Cielo e incluso al Infierno.
Y dándose la vuelta para encarar a Piedra y al demonio, sentenció:
–Por ello, no debe llevarse a cabo.
–Bum. –Deslizó la onomatopeya entre dientes Malcolm. Piedra no dijo nada, como podría, estando por completo anonadado.
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